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CAPÍTULO UNO

Spook echó un vistazo al equipo de supervivencia que tenía extendido sobre la cama. Si necesitaba algo más, volvería por ello. Eveque necesitaba sus ojos, pero el necesitaba saber exactamente para qué. Si su corazonada sobre el cuidado de niños resultaba acertada, sería útil saber a qué distancia de la Casa del Pájaro se alojaría esa chica llamada Maggie. ¿Y cuántos años tenía? ¿Tenía alguna otra discapacidad además de ser muda? ¿Era literalmente muda o simplemente no hablaba?

Sacó su teléfono y marcó para obtener más detalles.

—Spook, ¿qué tal?

—Hola, me preguntaba a qué distancia estará la chica de la Casa del Pájaro para saber qué tipo de equipo necesito llevar.

—Eh...

—Si aún no tienes esos detalles, puedo pasar por casa y coger lo que necesito.

«No tengo esos detalles, pero tengo que averiguarlo».

Consideró sus opciones ante la indirecta petición de ayuda de Eveque. «La Casa del Pájaro tiene un cobertizo. Probablemente pueda convertirlo en un refugio si crees que voy a estar allí un tiempo». No le gustaba preguntar por la duración del trabajo en esta situación, pero realmente esperaba saberlo. No era ajeno al cuidado de niños como líder de todo un Hatch, pero esto le parecía diferente de alguna manera.

«Ojalá tuviera esa respuesta para ti».

«¿Qué respuesta?», oyó preguntar a su mujer.

«Se pregunta cuánto tiempo lo necesitaremos».

—Ah, claro. Buena pregunta. ¿Quizás podrías decirle que lo sabremos después de la primera semana?

—Estoy de acuerdo. Beth cree que después de la primera semana lo sabremos.

Spook asintió. «Me parece bien. Ya casi he terminado de hacer las maletas y me pondré en marcha».

—Nos dirigimos al aeropuerto —dijo Eveque—. Ya he enviado a mis hermanos allí para que empiecen a trabajar. A ver qué se necesita.

«Está bien». Quería hacerle preguntas, pero no sabía cómo formularlas. «¿Puedo preguntarte cuántos años tiene la niña?».  

—Veintinueve.

Mierda. No esperaba que fuera tan mayor. «¿Tiene alguna otra discapacidad que deba saber, además de ser muda? Supongo que tendré que hacer de niñera a distancia».

—Supongo que sí.

Spook se frotó la nuca, ya que todas esas incógnitas le picaban en la piel como hormigas.

—Es totalmente capaz de cuidar de sí misma, salvo por un par de cosas.

«Eso está bien. ¿Como qué?», preguntó, sintiendo que era una pregunta bastante legítima.

«Bueno, tenemos una lista de cosas que nos envió el médico. ¿Qué tal si te la envío por mensaje y así te haces una idea? ¿Te parece bien?».

Se dio cuenta de que se lo estaba preguntando a su mujer y esperó.

«Tener la lista sería muy útil», dijo, con la esperanza de influir en la decisión.

«Oh, sí», dijo ella. «Y dile que le agradezco mucho su ayuda».

«Te enviaré la lista que tenemos y Beth te da las gracias».

«Sí, no hay problema. Encantado de ayudar. Voy a colgar y esperaré la lista».

«Gracias, Spook. Te llamaré pronto».

Caminaba de un lado a otro en su pequeña habitación, mirando la pantalla mientras la sensación de hormigueo en la piel aumentaba hasta requerir autodisciplina. Se obligó a quedarse quieto y se concentró en su respiración. El sonido de su teléfono le llevó el dedo a la pantalla, deslizándola para abrirla. Tocó el archivo adjunto y lo leyó. Sus piernas volvieron al piloto automático, caminando de un lado a otro de la habitación mientras leía toda la lista y volvía a empezar.

Se sentó en la cama, cogió su pequeña libreta y sacó el bolígrafo de la espiral superior. Empezó a escribir todo lo que pudiera aplicársele.

Había cuidado de su madre y su padre durante los últimos diez años. No se podían tener necesidades y desencadenantes más extraños que los suyos. Y dudaba mucho que esta mujer pudiera ser más cascarrabias que ellos. Sus problemas podían ser diferentes, pero él podía manejarlo diferente.

Lo único que realmente importaba era que el obispo le había pedido ayuda. Y hasta que exhalara su último aliento en el glorioso pantano de Dios, su lealtad le pertenecía.

****

«¿Era ese Spook?». Beth esperaba saber más sobre él, ya que estaría cerca de su hermana indefinidamente. ¿Y cuánto tiempo iba a estar cerca? «

—Sí —dijo Sahvrin, mirando por el espejo retrovisor—. Está nervioso.

Esa extraña idea despertó su curiosidad. —¿Por qué?

—Bueno, está en mi grupo y existe la regla del celibato, para empezar. Pero estoy convencido de que, incluso sin esa regla, él no sería diferente. Es un poco perfeccionista, lo que le convierte en el mejor en lo que hace. Solo que tiene un precio para él.

Ella se preguntó qué quería decir con lo del celibato. «¿Crees que es... gay?».

Su risa acabó con la breve esperanza de no tener que preocuparse por qué tipo de chico era. «No es gay», dijo, seguro de ello.

«Entonces, ¿por qué está tan nervioso? Ahora me da pena. Si tú confías en él, yo también».

—Bien, porque nunca pondría a nadie cerca de tu hermana en quien no tuviera plena confianza, Ma Petite. Él querrá hacerlo todo a la perfección y el hecho de que yo no le dé todos los detalles probablemente le esté volviendo loco.

—Yo también estoy nerviosa —admitió ella—. Dices que está en tu grupo. ¿Es el grupo del que me hablaste, el que lideras? ¿Los Doce?

—Sí. Es nuestro mejor rastreador y superviviente. Se asegurará de que no le pase nada a Maggie.

Sintió algo en su estómago, solo para que otro temor ocupara su lugar. Era hora de pensar en cosas sobre las que realmente podía hacer algo. «La lista para Maggie es... intimidante», dijo, esperando que tal vez él tuviera alguna idea. «¿Y si olvido la técnica de relajación adecuada? Parece que hay una diferente para cada desencadenante».

—Quizá tengas que llevar la lista contigo hasta que te la memorices —dijo Sahvrin—. Él dijo que cada día puede ser diferente con ella.

—Claro —dijo Beth—. Eso lo empeora aún más. —Miró fijamente su mano entre las suyas y le acarició los dedos, y su corazón dio un vuelco al ver lo bonitos, gruesos y bronceados que eran—. Me pregunto cómo me tratará.

Él le lanzó una mirada. «¿Qué quieres decir?».

«Bueno... El tío Wigs dijo que me adoraba como una madre. ¿Y si todavía me ve como a alguien a quien adorar y proteger?».

—Entonces la ayudaremos a comprender que ya eres mayor y que yo estoy aquí para cuidarte.

«El que no tiene tono de piel ni el color de ojos adecuado», murmuró ella, respirando hondo.

«Has entrenado para este tipo de cosas, ¿no?», dijo él con delicadeza, haciéndola reír.

«La terapia sexual no sirve de nada en este caso».

—Quizá puedas... ¿adaptar la información? Trátala como a una mujer que ha sufrido daños y tú estás ahí para ayudarla a curarse.

Tenía razón. Tenía mucha formación que le podía ayudar. Llevó su mano a su boca, deslizándola por sus labios, y el olor a menta y almizcle de su piel fue una maravillosa distracción. «Gracias. Seguro que se me ocurrirá algo». Volvió a poner sus manos en su regazo. «Dijiste que me ibas a contar todo sobre ti y lo que me exigiría casarme contigo». Lo miró.

—Así es.

Ella sonrió y se inclinó un poco hacia él. «¿Quieres que te lo suplique a tu boca sexy, mon-ami?».

Él le dedicó una risa que le hizo cosquillas en la vagina y se inclinó para besarla sin apartar la vista de la carretera.

«Mmmmm», dijo con ansia mientras ella se deleitaba con su boca durante cinco segundos y luego se apartaba antes de que él chocara. «Lo que necesito saber es cuándo podré follarte».

Su cuerpo estalló, haciéndola retorcerse por dentro. «No lo sé... parece que no podremos hasta que volvamos. No vamos a parar por el camino y no me atrevería a hacerlo una vez que la tengamos».

—Entonces debería hablar de otras cosas —dijo él, mirando por el retrovisor para cambiar de carril—. Te contaré todo sobre mí, lo que hago y cómo te afecta eso.

—Bien, sí.

«No hay mucho que contar», comenzó. «Formamos nuestro grupo hace unos quince años, cuando los adoradores del diablo invadieron nuestro pantano con el tráfico de niños».

—Me contaron algo al respecto tus tías. Me dijeron que Lucas y Luseah venían de allí.

«Sí. Podríamos haber salvado a más gente si hubiéramos estado preparados y mejor organizados. Por eso, formamos Los Doce, que son hombres que presiden doce áreas de tierra en el pantano donde vive nuestro pueblo. Cada hombre dirige un Hatch o un grupo de soldados que se especializan en diversas habilidades».

«¿Qué tipo de habilidades?».

«Bueno, hemos dividido los Hatch en varias defensas, de esta manera los hombres pueden perfeccionar sus habilidades.

«Qué inteligente». Cogió la bolsa de patatas fritas del suelo y le ofreció una. Sonrió cuando él se inclinó con la boca abierta y se la metió en la boca. «¿Y qué tipo de cosas hacen?».

«Veamos. Tenemos a Hurricane. Su Hatch se especializa en trabajos de demolición. Spook se especializa en rastreo y supervivencia. Nitro es el líder de nuestro Hatch de explosivos y... 8-Bit es nuestro líder tecnológico, o Gras Nerd, como me gusta llamarlo. Estoy seguro de que te caerá bien, está deseando conocerte por tu formación en geoespacial».

«Oh», dijo ella, contenta por ello.

«Y está Bullets, líder de nuestro Hatch de armas de fuego. Shank es el líder de nuestro Hatch de armas blancas y Lesion es el líder de armas venenosas».

«Dios mío, ¿armas venenosas?».

«Sí. Nos gusta la diversidad. Y Spar es el líder de las armas humanas. Básicamente, se especializa en el combate cuerpo a cuerpo. Y luego está... Tramps».

«¿Quién pone las trampas?», preguntó ella.

—Exacto. Y Patches, que lidera el Hatch médico.

«¿Cómo te llamas?».

«Me llaman El Creador porque lo hago todo». Le guiñó un ojo al ver su sonrisa. «Somos gente sencilla».

«Me gusta».

—Me olvidé de Bacon. Él dirige el Hatch de provisiones y almacenamiento.

«Bacon», dijo ella con una sonrisa. «Puede que su nombre sea el que más me guste».

Él le dedicó una sonrisa seductora. «¿A Ma Petite le gusta el bacon?».

«Me encanta».

«Me pregunto cómo estaría tu trasero con una dieta estricta a base de bacon».

«¡Como el de un elefante!», exclamó ella.

«Mmmm, Dieu, me encanta tu culo».

«Para», dijo ella apenas, metiéndose patatas fritas en la boca, sin aliento. «Es genial que lo tengáis todo tan organizado para cuidar de todo el mundo. Me encanta cómo os mantenéis unidos. ¿Qué significa ese tatuaje que tienes?».

«Significa que dedicamos toda nuestra vida a Las Doce Compuertas o comunidades y aceptamos vivir según los códigos de Las Doce».

«¿Y eso... tengo que saberlo?».

—Sí.

Ella se giró un poco, mirándolo. «Dime. ¿Qué tienen que hacer las esposas de Los Doce?».

«Soy el primer miembro en tener esposa».

«Oh, no».

Él se rio. «¿Por qué no?».

«Bueno... eso significa... que no hay otras mujeres con las que pueda hablar. Para pedir ayuda, quizá».

«Serás mi mano derecha en Los Doce si así lo decides. No necesitarás la ayuda de una mujer, tendrás la mía».

«¿Qué quieres decir con elegir ser tu mano derecha? Me voy a casar contigo, así que...».

«Quiero decir que no tienes que elegir ser mi mano derecha. Puedes elegir ser solo mi esposa en casa. Pero esta es una decisión que debes tomar tú, nadie más».

Ella lo miró, preguntándose. «Bueno... ¿qué quieres?».

Él soltó una carcajada, lo que la confundió.

«¿Por qué te hace gracia?».

«Porque sabía que dirías eso. Siempre se trata de lo que yo quiero cuando Ma Petite toma sus propias decisiones».

«Bueno... se supone que debo tener en cuenta a mi marido, eso es lo que hace que un matrimonio funcione».

«Marido. Mmm», murmuró él, inclinándose para darle otro beso mientras miraba la carretera. Ella se rio y solo le dio un beso en la mejilla. «Estoy de acuerdo en que eso es cierto», dijo él. «Y me alegra mucho saber que lo aplicarás, excepto en este caso concreto, en el que mi esposa debe decidir lo que quiere para sí misma».

Ella lo miró fijamente durante un momento y luego miró al frente. «Bueno, no es culpa mía ser desinteresada», dijo, provocando que él sacudiera la cabeza con obstinación. Consideró sus opciones. «Así que puedo elegir entre trabajar como tu mano derecha en Los Doce o ser tu esposa. En casa».

—Así es. Y la maternidad prevalece sobre ambas cosas. Si te quedas embarazada —dijo, lanzándole una mirada que decía que realmente lo deseaba—, entonces tu elección estará hecha. El bebé tendrá a mamá a tiempo completo y papá podrá irse a la mierda.

Ella se rio ante eso y lo abrazó emocionada. «¿Y si cometí un error y ya estoy embarazada?».

La repentina mirada seria que él le dirigió la hizo reír.

«Estoy bromeando».

Su enfado la hizo reír aún más.

«Ay, alguien realmente quiere un bebé».

«Muchísimo, pero solo cuando tú estés lista».

«Y ahora que sé que tú estás listo, eso influye en mi forma de pensar».

«Y esa es otra decisión que te prohíbo tomar basándote en eso. Debes estar lista y quererlo por ti, no por mí».

Ella lo miró con una sonrisa, apretó sus brazos y lo besó en la mejilla. «Realmente me gusta la idea de quedarme en casa, cocinar, limpiar y añorarte mientras estás fuera», dijo soñadora.

«¿Y qué opinas de la otra opción?».

Ella lo miró, tratando de encontrar en su expresión alguna pista sobre lo que él prefería. «¿Trabajar como tu mano derecha? ¿Bajo tu autoridad? Suponiendo que esto significa que te ayudaría en el trabajo y tendría acceso a tu cuerpo siempre que lo necesitara».

«Mon Dieu, joder, nunca se me había ocurrido».

Ella sonrió. «Alguien está revelando sus preferencias».

—Nunca he dicho que me gustara más —le aseguró él—. Me gustan las dos por igual.

Ella lo miró con especial intensidad. «Te gusta más una que la otra», afirmó. «Y lo averiguaré. Y cuando lo haga, lo añadiré a mi proceso de toma de decisiones».

«¿Así que desobedecerías una orden directa de tu marido?».

«Aún no estamos casados», dijo ella riendo. «Por cierto, ¿cómo es exactamente una boda en el pantano? Desde que lo mencionaste, no he dejado de fantasear con ello. Pero no quiero que sea como la tuya y la de Katrina. Espera, ¿cuándo te divorciaste de ella?».

«Mi padre rompió nuestro contrato matrimonial cuando llegó el momento».

—¿Cuándo llegó el momento?

—Nosotros no nos casamos como la mayoría, Ma Petite. Pero para mí no es una regla estricta, me casaré contigo donde tú quieras, dentro de lo razonable.

«¿Cómo celebráis los matrimonios?», se preguntó ella, sonriendo emocionada ante la noticia.

«Creemos que el padre es el líder espiritual de cada familia y tiene la autoridad para casar a sus hijos».

«Qué bien», exclamó ella, abrazándolo de nuevo y apoyando la cabeza en su hombro. «Me encanta». Se quedó en silencio mientras pensaba en su padre. «Espero que mi padre esté bien. Quiero que me lleve al altar».

«Mi ángel», dijo él, colocando su mano en su rostro y acariciándola suavemente. «Yo también rezo por eso».

«Quizás el tío Wigs sepa algo para cuando lleguemos allí».

«Eso sería estupendo, sí».

—¿Cuánto tiempo tengo para decidir qué voy a ser?

—¿Cuánto tiempo necesitas?

Ella lo pensó y se encogió de hombros. —Creo que ya he tomado una decisión.

«Ma Petite».

«¿Qué? ¡Sé lo que quiero y tú ni siquiera has tenido voz ni voto!».

«¡Apenas ha pasado un día!», se rió él.

«Vale, ¿quieres que te dé mi respuesta mañana o la semana que viene? No va a cambiar».

«¿Cómo has tomado esta decisión tan rápido?», preguntó él, con tono sospechoso.

«Tengo mis métodos».

Esto le hizo reír a carcajadas.

«Elijo trabajar contigo».

«¿Te das cuenta de que una vez que elijas, ya está? No podrás cambiar de opinión a menos que la maternidad intervenga para salvarte».

«O a menos que elija la maternidad cuando esté preparada, como tú dices que debo hacer».

Él soltó una larga frase en francés y ella le dio un golpe en la pierna.

«¿Qué has dicho?», le preguntó ella.

Él se rió y le agarró la mano. «Dime cuál es tu método y te diré lo que he dicho».

Ella lo miró de reojo con la boca abierta mientras él se reía y reía. «He oído la palabra Dios en todo ese francés».

«Sí, así es», le aseguró él, sin dejar de reír.

«Debería decirte mi método en italiano. Podemos pelear en idiomas que ninguno de los dos entiende».

«Hazlo», dijo él. «Te reto».

Ella cruzó los brazos sobre el pecho. «Está bien». Dijo, en italiano: «He decidido trabajar contigo hasta que esté lista para ser madre. Todos ganamos».

«Gracias, Ma Petite». Ella lo observó mientras sacaba su teléfono. «¿Me sujetas el volante, por favor?».

«Solo porque tengo curiosidad por saber qué plan malvado estás tramando», dijo ella, sujetándolo.

Él abrió el teléfono y repitió su italiano en el teléfono, lo que la dejó boquiabierta. «¡Joder, no es justo! ¿Cómo lo has recordado?».

«Soy bueno recordando cosas», dijo él, indicándole que tradujera mientras ella intentaba quitarle el teléfono.

«¡Uf!», dijo ella, sin querer que él tuviera un accidente. Como la traducción fue casi perfecta, ella apartó la cabeza mientras él se reía a carcajadas de su método.

«Dime lo que has dicho», exigió ella, mirándolo. «¡Sé honorable!».

—Honorable —dijo él entre risas—. Ma Petite, serás una excelente mano derecha, y lo digo en todos los sentidos de la palabra. Y lo que dije en francés es que has sabido detectar hábilmente la laguna que Dios te ha dejado.

Ella lo miró fijamente. «¿Y qué opinas de eso?».

—Ya te he dicho que me gustan las dos cosas.

«Sigo sin creerte». Se dio cuenta de que estaban llegando al aeropuerto. «Y todas estas risas demuestran que tengo razón».

Él no dijo ni una palabra más hasta que aparcó, y entonces lo dijo todo con un beso que le hizo olvidar su nombre.

«Tienes una semana para cambiar de opinión, porque te mereces tiempo para estar segura». Le agarró la cara y volvió a devorar su boca con gemidos lujuriosos, deslizando la mano bajo su vestido. «Necesito hacer que te corras», argumentó.

«No puedo, es... de día».

«Túmbate en el asiento», le susurró, empujándola.

Al ver que él no escuchaba un no por respuesta, ella lo hizo, jadeando cuando su dedo se hundió en su coño.

«Frota tu delicioso clítoris. Joder, sí», dijo entre respiraciones entrecortadas mientras ella obedecía. «¿Ya estás tan caliente?».

«Sí, Dios mío, sí».

«Te voy a follar el coño tan duro cuando volvamos, joder, sí», exclamó él.

Sus palabras obscenas y sus dedos martillantes la hicieron correrse en menos de un minuto. «¡Oh, Dios, oh, Dios!». Ella se agarró al salpicadero, retorciéndose en el asiento con un placer exquisito.

Él se inclinó y le agarró la mano, chupándole el dedo y lamiéndole el clítoris antes de darle besos con la boca abierta.

Ella finalmente se incorporó a medias, mirando a su alrededor mientras él acercaba su cara a la de ella y la besaba de nuevo.

«Te quiero tanto, Angel. ¿Ha estado bien?», preguntó, todavía muy excitado.

«Sí», murmuró ella. «Muy bien».

«Mmm, deberías correrte varias veces al día».

«Vale», dijo ella, todavía aturdida y embriagada por la lujuria.

Él sonrió y le besó la frente repetidamente, luego la abrazó con fuerza. Dios, se sentía increíble. «Te quiero demasiado», susurró ella.

Él se apartó y le tomó el rostro entre las manos, besándole los labios con una sonrisa. «¿Demasiado? Nunca me han amado así».

«Y nunca volverás a sentirlo».

****

Sahvrin observaba a su Petite luchar con su bolso de mano mientras vigilaba a su buen vecino, que estaba recibiendo un trato digno de la realeza. «Te juro que lo tengo», dijo en voz baja, como si hubiera oído su pensamiento de arrebatárselo y meterlo en el compartimento.

El bonito vestidito de verano con fácil acceso al coño era lo suficientemente holgado, pero no había ni una sola prenda que pudiera ponerse que no resaltara su culo.

«Ya está», dijo con un bufido, sentándose.

«¿Quieres el asiento de la ventana?», le preguntó él, dispuesto a poner distancia entre ella y el tipo.

«Oh, no, estoy bien».

—Insisto, por favor —dijo él, levantándose y ayudándola a salir de su asiento—. Sé lo mucho que te gusta ver las nubes.

Contuvo la risa ante su balbuceo confuso mientras ella cooperaba. Se lo explicaría más tarde, cuando se la estuviera follando en silencio en ese baño, otra ventaja del avión que había olvidado por completo.  

Ella lo miró después de sentarse y él se inclinó para besar esos labios perturbados.

«De nada». Le tomó la mano y le dio suaves mordisquitos, y su inmediata excitación ante ese pequeño gesto lo electrizó.

«Me he estado preguntando», susurró ella, apartando los ojos de su boca.

Él le bajó la mano y la miró. —Dime.

—Sé que ser tu mano derecha tiene sus requisitos. ¿Qué tipo de cosas haré?

«Me acompañarás en todos los asuntos del grupo y me darás consejos».

«Eso no tienes por qué aceptarlo», dijo ella, haciéndole asentir con una sonrisa.

—Pero puedes confiar en que los tendré en cuenta sinceramente.

—¿Qué más? Me refiero a qué tipo de negocios haces normalmente.

—Todo lo relacionado con atender las necesidades de la Horda. Nos aseguramos de que se satisfagan las necesidades de todas las familias. Comida, refugio, cualquier cosa que puedan necesitar. Si les falta algo, nos encargamos de que lo consigan.

«Vaya», dijo ella con entusiasmo. «¿Entonces es como una familia real, solo que muy grande?».

—Sí, y los Doce, cuando no están defendiendo, dirigen esos servicios comunitarios de alguna manera.

Ella dio un pequeño grito ahogado. «¡Me encanta! Entonces, como tu mano derecha...».

«Belle Eveque», aclaró él. «Serías La Belle Eveque, que significa La Obispa Hermosa».

Él sonrió ante la mirada soñadora que ella tenía ahora.

—Soy como una reina —dijo ella, con sus bonitos ojos iluminados por la alegría y la emoción, y tal vez por el deseo de saber qué privilegios conllevaba eso.

«La Belle Reine Des Marais», dijo él. «La bella reina del pantano».

«No puedo creer que me vaya a casar con la realeza del pantano», susurró ella, lo que le hizo contener una gran carcajada ante lo sería que se lo tomaba. «Así que, como... La Belle Eveque», continuó, haciendo que su voz sonara sensual para el título. «Probablemente podría visitar a nuestra familia con regularidad si así lo decidiera. Ver qué tipo de cosas puedo ver. Para ayudar», añadió con los ojos muy abiertos.

Él se inclinó y la besó suavemente. «Los pantanos han heredado un ángel de la guarda», susurró, más feliz que nunca. «Sí, sin duda tendrás libertad para visitar a nuestra familia y ver lo que tus bonitos ojos puedan ver».

Ella esbozó una gran sonrisa y luego se puso seria. «¿Tengo poder para promulgar leyes y cosas así?».

«Sí, pero tienes que conseguir los votos de Los Doce, así como los de mi Pah-Pah y Mah-Mah».

Ella se inclinó hacia él. «Nuestro Pah-Pah y Mah-Mah».

Él sonrió, estudiando su boca, ahora a pocos centímetros de la suya. «Ha sido culpa mía».

«Entonces... digamos, por ejemplo, que estoy recorriendo las tierras y veo a una adorable pareja de ancianos que, según me entero, están muy tristes, entonces puedo sugerirles cosas».

Él se echó un poco hacia atrás y la miró. —Siempre y cuando no sea organizar más fiestas.

Ella soltó una risita adorable, que le recordó a un ángel travieso al que le permiten usar todos sus poderes. «¿Quizás solo necesitan que les planten flores o que alguien les visite regularmente?».

No podía soportar otra palabra angelical. «Mon Dieu, necesito ir al baño», dijo, mirándola fijamente a la boca.

«Yo también», dijo ella, poniéndose seria. «Ve tú primero».

«No, ve tú primero», susurró él, «luego iré yo y te esperaré en la puerta».

Ella esbozó una sonrisa secreta. «¿Estamos haciendo algo a escondidas?».

Su mirada se desplazó de su boca a sus ojos. «Quizás».

Sus intenciones quedaron reflejadas en el rostro de ella, que arqueó las cejas. Él levantó la espalda con un lento movimiento de cabeza, confirmando.

****

Beth se lavó las manos, mirándose en el pequeño espejo mientras su corazón latía con fuerza por la expectación. ¿Qué haría él? No había mucho espacio. Quizás él la dejaría hacerlo.

Belle Eveque. Qué título tan bonito. Quería tatuárselo en algún lugar de su cuerpo. Como él. Quizás justo encima del pecho. Recordó haber visto la palabra Eveque en su sello. Así que significaba obispo. Dios, ¿no era eso muy sexy?

Abrió la puerta y él entró y la cerró con llave. Antes de que pudiera preguntarse qué pasaría a continuación, él le robó las fuerzas de las piernas con su boca sobre la suya, con respiraciones explosivas y calientes. Le quitó las bragas de un tirón y acarició su coño con los dedos antes de introducir dos de ellos profundamente. Cubrió sus gritos desesperados con una mano sobre su boca mientras empujaba más profundamente, con los ojos ardientes fijos en los de ella mientras la reducía a fuego líquido.

Le soltó la boca y se desabrochó los pantalones, haciendo que su corazón latiera con fuerza cuando sacó su polla. La sentó en el borde del lavabo y le abrió las piernas mientras ella se agarraba a sus hombros, viendo cómo su polla se deslizaba por su raja.

«Joder», susurró, moviendo solo la punta dentro y fuera de ella. Volvió a taparle la boca con la mano con un «Shhhh» mientras empujaba su polla profundamente, sofocando su agudo grito. Dios mío, qué bueno.

«Juega con tu coño», le ordenó mientras se movía dentro y fuera, con la respiración entrecortada por la lujuria, mientras le bajaba bruscamente la parte superior del vestido para agarrarle con avidez los pechos.

Ella luchó por contener sus gemidos, mientras la mano sobre su boca la ponía loca de deseo.

Ella se frotó el clítoris, mirando fijamente su hermoso rostro, tan diferente cuando follaba. Era como si se convirtiera en otro hombre. Más bien... en Bishop, se dio cuenta. Dios, le encantaba tanto su lado Bishop.

«Tu puto coño», siseó él, observando cómo se movía dentro y fuera, primero despacio y luego rápido.

Ella gimió desesperadamente cuando su orgasmo se intensificó, caliente y espeso, atrayendo su mirada hacia la de ella. Al verlo, él le abrió las piernas y movió las caderas rápidamente, y los golpes la llevaron al éxtasis. De repente, su boca cubrió la de ella mientras le agarraba un puñado de pelo en la nuca, con embestidas cada vez más fuertes. Se volvieron profundas y, Dios, sus gemidos tensos le llenaron la boca como si fuera comida.

Ella contuvo la respiración para no hacer ruido y sus pulmones ardieron cuando finalmente la soltó.

Su boca se suavizó sobre la de ella por fin. «Jodidamente increíble», murmuró, besándola en varios ángulos. «Eso es por ser un ángel». Ella dio un ligero grito ahogado cuando su polla palpitó mientras él la besaba de nuevo. «¿Te ha gustado?».

—Sí —susurró ella, aún sin aliento—. Me gustaba...

Su polla se endureció mientras la miraba, esperando a oírla. «Dímelo, Ma Belle Eveque».

Ella jadeó al oír esas palabras en sus sensuales labios, y el deseo volvió a dejarla sin aliento. «Cuando tú...», se humedeció los labios, luchando contra sus inhibiciones. «Me tapaste la boca».

Él bajó la mirada, sosteniendo su pierna abierta de nuevo con un gemido y luego volviendo a mirarla. «Te gusta cuando te hago Ma Belle Eveque», dijo como si lo recordara. Su intensa mirada se desplazó a su pecho, luego bajó a su coño y volvió a subir a los ojos de ella.

«Sí, mucho», susurró ella.

Llamaron a la puerta y su boca se endureció mientras echaba un vistazo hacia ella y luego la miraba a ella. «Ya voy», dijo, moviendo su polla dentro de ella de nuevo y llevando su mano a su boca. «¿Es eso lo que quieres, que te sujete mientras te follo? ¿Quieres que te haga tragar mi gran polla profunda y duramente?».

Ella apretó los ojos con fuerza, luchando por no gritar detrás de su mano mientras él la follaba con tanta fuerza y silencio, clavándole las uñas en los hombros. Lo miró justo cuando se corrió, y fue como cuando se había masturbado en la habitación, en la silla, solo que ahora estaba a treinta centímetros de ella, con la cabeza echada hacia atrás y todos sus hermosos músculos endurecidos por el placer.

Cuando él inclinó la cabeza hacia delante, ella se inclinó y lo besó, luchando por no hacer ruido. Dios, había alguien justo al otro lado de la puerta. Por favor, que no hubieran oído nada.

Una vez que se vistieron de nuevo, él abrió la puerta y salió, murmurando algo a quienquiera que estuviera allí, mientras ella mantenía la cabeza gacha y lo seguía de vuelta a su asiento. Se apresuró a ir a la ventana, feliz de tener ese lugar ahora, medio esperando que la policía del avión viniera a arrestarlos por actividad obscena.    

—Ahora, ¿por dónde íbamos? —dijo él—. Tu poder y tus privilegios como Ma Belle Eveque.

Su corazón dio mil volteretas al oír el título y al saber que era suyo. —Ahora me alegro de haber tomado la decisión que tomé.

—Y tienes una semana para deshacerla.

—Gracias, pero no, gracias. Entonces, ¿cuándo me convierto oficialmente en reina?

Ella sonrió al ver lo gracioso que le parecía eso mientras él inclinaba la cabeza hacia ella. «Cuando nos casemos oficialmente».

«¿Y eso cuándo será?».

Él frunció sus sensuales labios y entrecerró los ojos. «Dejaré que Ma Petite lo elija».

«¿Entonces mañana?».

Él soltó una carcajada y puso la mano detrás de la cabeza de ella, atrayéndola hacia sí para besarla. «Ma Petite», le susurró al oído, «me encanta lo impaciente que estás».

«Entonces, quizá veamos cómo van las cosas con Maggie», dijo ella, siendo realista. «¿Y entonces te daré la fecha de nuestra boda?».

«Solo si lo haces por escrito».

—¿Para poder llevarme a los tribunales si me echo atrás?

Él enterró su risa en el hombro de ella y luego le dijo al oído: «No, para poder enmarcarla».

Fue su turno de reírse, y luego contuvo el aliento. —Debería empezar nuestro álbum de recortes familiar. Guardé la nota que me dejaste en la comida y la que me dejaste en casa de Mah-Mah.

Él apoyó la cabeza en su hombro. «Ángel mío, me matas con tu dulzura». Le tomó la mano y se la llevó a los labios. «Me encantaría. Pero... ¿qué nota te dejé en la comida?».

«Era esa nota breve y grosera, pero aun así la guardo con cariño».

«No recuerdo haber dejado nada grosero», dijo él con una risa en la voz.

«Escribiste: "Cómelo todo"». Ella repitió una interpretación con voz grave: «Cómete toda la comida o Bishop le dará unos azotes a Ma Petite».

Ahora ambos se doblaban de risa en silencio.  


CAPÍTULO DOS

Sahvrin quería vomitar por su Petite. No podía imaginar lo que ella estaba sintiendo, aparte del temblor que él sentía al permitir que ella le estrangulara el antebrazo mientras caminaban hacia la cabaña de Maggie, en el límite del recinto del hospital. ¿Y hospital? Parecía el recinto de una familia real. 

«Sahvrin, tengo miedo», jadeó Beth, como si lo hubiera estado conteniendo y ya no pudiera más.

—Si te sirve de ayuda, yo estoy lo suficientemente nervioso por los dos.

—Oh, Dios, gracias —susurró ella apenas.

El tío Wigs estaba sorprendentemente en forma. Tenían que intentar seguirle el ritmo, tal y como les había ordenado. De repente, se detuvo y se dio la vuelta. —Esperad aquí. Voy a decirle que estáis aquí fuera con vuestro amigo, esperando.

Sahvrin le había sugerido que se quedara atrás, pero el tío insistió en que ella se reuniera con ellos. Y que hicieran lo que hicieran, no la mimaran. «Nunca te respetará si lo haces. Lo aprendí por las malas y me llevó una década deshacerlo», dijo.

Sahvrin no podía decir que él hubiera actuado de otra manera con una niña traumatizada de siete años.  

Beth se sacudió mientras caminaba a su lado, mirando hacia la pequeña casa de piedra blanca hacia la que se dirigía rápidamente el médico. Su paso apresurado desde que habían llegado allí lo ponía nervioso. ¿Intuía algún peligro? No había tiempo para hablar y hacerlo allí no era algo que él hubiera insinuado siquiera, lo que indicaba que la situación se había ocultado a todos los ojos presentes.

«Me alegro mucho de que haya estado viviendo aquí», dijo Beth, caminando nerviosamente y admirando a medias la zona.

«Es precioso», coincidió él, observando los diversos árboles maduros esparcidos por el lugar que proporcionaban una cantidad equilibrada de sombra y sol.

Se oyó un largo grito y se giraron para ver a una mujer corriendo a toda velocidad hacia ellos.

—¿Sahvrin?

«Uhhh, parece feliz», se apresuró a decir él.

«Dios mío», susurró ella, quedándose inmóvil mientras él se mantenía a un par de metros por si acaso ella se abalanzaba sobre ella.

Definitivamente estaba feliz. La expresión de pura alegría era inconfundible.

A Sahvrin se le encogió el pecho al oír el sollozo de Su Pequeña mientras abría los brazos, esperando.

Los gritos no cesaron ni siquiera cuando la mujer la giró en un abrazo.

El tío Wigs se apresuró a alcanzarlos, con lágrimas corriendo por su rostro, lo que conmovió aún más a Sahvrin.

Entonces las dos chicas se pusieron a llorar y a abrazarse, Maggie acariciando a su Petite por toda la cabeza y la cara con todos los sonidos audibles que se pueden hacer con palabras extasiadas, pero sin las palabras.

«Eres tan hermosa», jadeó Beth, y se rió, abrazándola con fuerza de nuevo.

Hermosa era decir poco. Ni siquiera el extraño peinado de varios largos, ni el corte de pelo podían ocultarlo. Al igual que su Petite, tenía esa belleza etérea, de otro mundo. Maldita sea. Spook se iba a enfadar, tal vez. Esperaba que su celibato fuera fuerte porque... esto lo iba a poner a prueba.

Finalmente, ella lo reconoció. «Este es Sahvrin», dijo su Petite mientras Maggie lo miraba con una mirada que decía «eres culpable».

«Hola, Maggie», dijo él, recordando tratarla con normalidad.

Una leve sonrisa se dibujó en sus labios y se volvió hacia el tío Wigs y le hizo un gesto con las manos.

La mirada de sorpresa en su rostro lo puso nervioso. «Dice que gracias por traer a su hermana».

Ella hizo algunos gestos más y la cara feliz del tío se descompuso mientras negaba con la cabeza. «No, no, Maggie, él... él no se va, te dije que se queda. Tú te vas con ellos».

«Sahvrin es mi prometido», dijo Beth. «Lo amo con todo mi corazón y espero que tú también lo ames».

Ella negó con la cabeza con firmeza, haciendo sonidos de «no, no, no» con la garganta, mientras le hacía señas al tío de nuevo, con movimientos más bruscos, golpeando sus manos entre sí.

—Ya hemos hablado de esto, Maggie —dijo el tío Wigs con firmeza—. ¿Aceptaste darle una oportunidad?

Más gestos con las manos y sonidos que parecían maldiciones. La sinfonía de gruñidos era un poco fascinante, como su propio lenguaje de sonidos sin palabras.  

Ahora el tío Wigs negaba con la cabeza con firmeza. «Entonces han venido hasta aquí para nada. Supongo que pueden marcharse si no estás dispuesta a ir con los dos».

Ella pisoteó el suelo con un fuerte gruñido y miró a Sahvrin por encima del hombro con cara de enfado. Hizo otra señal y luego cruzó los brazos sobre el pecho.

—Bueno, está bien —dijo el tío Wigs—. Puedes no gustarte todo lo que quieras, y él tampoco puede gustarte, ¿no es así, Sahvrin?

Mierda. Siguió las órdenes del médico. —No me importa en absoluto que no te guste —le dijo directamente—. A tu hermana tampoco le gustaba al principio.

Ella miró con curiosidad a Beth, que asintió. «Es cierto. Pero luego él me salvó la vida y me enamoré de él».

Miró directamente a Sahvrin, con la cabeza ladeada. Le hizo una seña con la mano y él miró al médico.

«Quiere saber cómo le salvó la vida».

Sahvrin miró a Beth y ella asintió para que él contara la historia. —Unas personas malas la habían secuestrado y yo la encontré en el pantano y la cuidé hasta que se recuperó.

Ella estalló en gestos con las manos y sonidos de enfado.

«¡Maggie!», espetó el tío Wigs, con aire nervioso, mientras ella señalaba a Sahvrin.

—¿Qué ha dicho? —preguntó él.

«Dice que te aprovechaste de una mujer destrozada».

«Él nunca me tocó de forma inapropiada ni hizo nada por el estilo», aseguró Beth.

Hizo un gesto que parecía decir «entonces explica cómo es que están juntos».

—Maggie, el señor Bishop...

El repentino abrir de ojos y las señales con las manos hicieron que el tío Wigs sacudiera la cabeza. «No, no, no es un obispo de verdad», dijo, mirando de reojo a Sahvrin como para asegurarse. «Es su apellido. Ahora te estás comportando como una niña y ambos sabemos que no eres nada de eso».

—Maggie —llamó Beth, captando toda la atención de la mujer—. ¿Podrías, por favor... intentar que te caiga bien? ¿Por mí?

La mujer se quedó mirando durante varios segundos a Beth, cuyas lágrimas rodaban por sus mejillas. Maggie la abrazó y comenzó a hacerle caricias tranquilizadoras, luego se volvió brevemente para hacerle señas con la mano al tío Wigs.

—Muy bien, gracias, Maggie. —Miró a Sahvrin—. Ella te dará una oportunidad para demostrar tu valía porque su hermana pequeña se lo ha pedido.

Él asintió, dando gracias a Dios en silencio. «Te lo agradezco. ¿Estás lista para conocer los pantanos de Luisiana?».

La respuesta que le dio fue una sorpresa impactante. Volvió a saltar arriba y abajo con todo tipo de sonidos emocionados. Incluso se acercó y le empujó el hombro con una gran sonrisa que le hizo reír.

—Maggie está loca de alegría por ver los pantanos. No ha hecho más que mirar fotos desde que se lo conté.

Hizo señas y asintió con la cabeza como si Sahvrin supiera lenguaje de signos. Ojalá lo supiera.

«Quiere saber si hay caimanes donde vives».

Él asintió. «Sí. Y tengo una hermana que lucha con ellos».

Sus ojos y su boca se agrandaron cuando se volvió hacia el tío Wigs, que se rió a carcajadas.

«Estoy seguro de que no lo hace literalmente...», se detuvo al ver que Sahvrin asentía con la cabeza. «¿De verdad lucha con caimanes?», preguntó, y el horror en su rostro le hizo reír.

—Lo hace de verdad. Deberías buscarlo en Google más tarde, es algo bastante fascinante.

Esto hizo que Maggie saltara y aplaudiera como si le hubiera tocado la lotería. Maldita sea, eso no tenía precio.

Tendría que agradecerle a Juliette más tarde por salvar el día sin darse cuenta.  

Beth lo abrazó de repente, haciendo que él la rodease con sus brazos y provocando el enfado de su hermana mayor. La abrazó con más fuerza y le dio un beso en la frente, dejando claro a Maggie que no se dejaría intimidar y que seguiría queriendo a su pequeña como él quería y como ella se merecía.

—Bueno, tienes que coger un avión, ¿no?

Todos se volvieron hacia el tío Wigs, que se secaba las lágrimas de las mejillas. A juzgar por la sorpresa de Maggie y su cariñosa preocupación, nunca le había visto mostrar algo así. Ella los miró con ojos tristes y preocupados, emitiendo sonidos lastimeros, y Beth se acercó a él y le dio un abrazo.

«Ahora cuidaremos los unos de los otros, tío Wigs. Gracias por proteger a mi hermana y a mi familia todos estos años».

Él asintió con la cabeza mientras contenía los sollozos y Sahvrin tuvo que apartar la mirada, necesitando mantenerse al margen de la emotiva despedida.

Maggie le estaba haciendo señas.

«No sé lenguaje de signos, lo siento», dijo él.

Ella le lanzó una mirada enfadada y siguió haciendo señas.

«Maggie», dijo el tío Wigs, secándose los ojos. «Nadie necesita aprender lenguaje de signos, tú tienes que hablar, sabes que eres capaz».

Ella miró a Sahvrin y luego al tío Wigs y dijo más cosas con las manos antes de cruzar los brazos.

«Bueno, depende totalmente de él si quiere negociar». Sahvrin lo miró. «Ella dice que hablará cuando tú aprendas el lenguaje de signos».

«Tiene un trato».

La repentina mirada de pánico indicaba que no se lo esperaba.

«Ya es demasiado tarde», dijo el tío Wigs, levantando las manos. «Un trato es un trato. Tú lo has dicho y él ha aceptado».

De repente, se volvió hacia Beth y la abrazó como si nada hubiera pasado, y el tío Wigs se acercó a él y murmuró apenas: «Asegúrate de que cumpla su palabra».

«Oh, lo haré». Y también se lo pasaría a Spook, ya que sin duda él sería quien se ocuparía de ella.  

****

Spook echó un vistazo a todo lo que habían logrado y su mente volvió al último mensaje que le había enviado Eveque. Espero que tus votos de celibato estén bien cimentados. ¿Qué demonios quería decir eso? ¿Acaso había dado alguna vez la impresión de que no lo estaban? Nunca, que él supiera, y él lo sabía todo al respecto.

Abrió el buzón de Eveque. Un pequeño ejército apareció para ayudar. Limpiaron y pintaron la casa. Instalaron todas las luces. Trajeron los muebles. Revisaron y arreglaron la plomería y la electricidad. Las cortinas, la ropa de cama, los platos y cualquier otra cosa que una persona pudiera necesitar está aquí. Te envío fotos.

Abrió su cámara, seleccionó los mejores ángulos y los envió.

Incluso había conseguido reformar el cobertizo. Era casi tan grande como su dormitorio en la casa de sus padres. Encontró una vieja estufa de hierro fundido y la instaló sin las tuberías. Con la llegada del invierno, daría mucho calor.

Su teléfono sonó y lo miró, deslizando la pantalla. «Eveque».

«Beth insistió en que te llamara para decirte lo asombradas y emocionadas que están ella y su hermana por lo que has hecho».

Los extraños chillidos que oyó sonaban como los de un cerdo torturado o un niño que había tomado demasiado azúcar. —Me alegro de que les guste. Tuve mucha ayuda.

«Me imaginé que Mah-Mah se encargaría de ello».

«¡Es increíble, Spook!», oyó decir a una mujer.

«Beth dice que es increíble».

«Lo he oído, pero en realidad no he sido yo. El equipo de tu madre ha hecho el trabajo impresionante».

«A Maggie le encanta», gritó ella.

«Ya estamos volviendo», dijo él.

«Has llegado pronto, ni siquiera son las ocho».

«Tardaremos unos treinta minutos más. Nos vemos en la casa principal y llevaremos a Beth y Maggie para que vean tu genialidad».

«Bueno, eso no fui yo», volvió a intentar.

«Sí, ya te entiendo. Seguro que estás listo para darte una ducha. Te dejo».

Después de colgar, Eveque le envió un mensaje. Te envío una foto de Maggie.

¿Por qué? Esperó y, cuando llegó la imagen, obtuvo su respuesta. La miró fijamente, preguntándose si era real. Parecía algo que un artista podría pintar a partir de sus sueños. Por eso mencionó lo del celibato. Por esto.

Cerró la caja, se guardó el teléfono en el bolsillo y se dirigió al cobertizo para recoger lo que necesitaba para ducharse. Sin duda, no era ajeno a la tentación. En el momento en que había hecho ese voto de celibato, el diablo le había lanzado todo tipo de tentaciones. Todavía no había pasado un solo día en el que el diablo no le ofreciera algo a lo que no pudiera resistirse y, sin embargo, él lo hacía en ese aspecto. Como una prueba de voluntades obstinadas. Sabía que había que dejar claro al diablo que iba en serio antes de que se rindiera. Pero era un adversario digno y su tentador decidió librar esa guerra casi todos los días. No había problema, se enfrentaría a él en ese campo.  

****

Beth nunca había sonreído tanto viendo a Maggie en el bote de camino a la casa principal. Con los brazos abiertos, como una niña que sale al aire libre por primera vez. Y nunca soltó la mano de Beth. En cierto modo, era la primera vez para ella. Al menos fuera de su mundo.

—Creo que debemos evitar a la multitud y dirigirnos directamente a la Casa del Pájaro —dijo Sahvrin por encima del ruido del motor de la pequeña embarcación—. ¿Qué te parece?

Miró a Maggie y le cogió la mano, llamando su atención con una sonrisa. «¿Te gustaría ir directamente a tu nueva casa o parar y conocer a la familia?».

Ella negó con la cabeza, de repente preocupada.

—¿Entonces vamos directamente a la nueva casa?

Ella asintió rápidamente.

—A la nueva casa, entonces.

Ella volvió a sonreír ampliamente, mientras que Beth volvió a pensar en varios problemas que no había tenido en cuenta. El lenguaje de signos. No lo sabía y deseaba haber sabido que lo usaba. No es que hubiera servido de ayuda, pero podría haber pensado en cómo solucionarlo. El tío Wigs dijo que podía escribir, así que si necesitaba entender algo, tendría que usar eso. Y no le habían mencionado a Spook. ¿Cómo iban a comunicarse sobre eso y sobre cómo se sentía ella? ¿Y si no quería una niñera? ¿Realmente necesitaba que se lo dijeran? Tal vez él podría simplemente... estar por allí, como un jardinero. Estaba acostumbrada a tenerlos. Pero tendrían que decírselo a Spook. Tendría que decírselo a Sahvrin para que él se lo dijera. Pero no habían tenido oportunidad de hablar de nada desde que recogieron a Maggie.

—Creo que no deberíamos reunirnos con nadie hasta que tenga la oportunidad de hablar con Maggie en Birdhouse —le dijo Beth a Sahvrin, esperando que él supiera que se refería a Spook—. ¿Puedes hablar con quien necesites mientras yo hablo con Maggie? ¿Con quienquiera que esté por allí?

Él asintió. —Entendido. No queremos asustar a nadie.

Ella asintió con una leve sonrisa, aliviada. Dios, lo echaba de menos aunque estuviera a medio metro de distancia. Maggie no era una madre cariñosa, pero era muy pegajosa, físicamente. Le encantaba que ella la recordara, aunque Beth no lo hiciera, pero esperaba que lo de ser pegajosa fuera temporal. Se sentía como su muñeca humana. Tenía que averiguar cómo decirle que no le gustaba la parte física de ese sentimiento. ¿Y si la ofendía? ¿Y si se enfadaba y le daba uno de sus ataques? Dios, esperaba que eso nunca sucediera.  

Era una mujer destrozada que necesitaba ayuda, recordaba. Su hermana. Sería paciente pero firme. Como dijo el tío Wigs. Seguro que él ya lo sabía. Y siempre podía llamarlo si tenía preguntas, que las tenía. Empezaría a escribirlas.

El barco se detuvo junto a un pequeño muelle y Sahvrin lo amarró y saltó fuera. Ayudó primero a Maggie y luego a Beth, besándola cuando ella estaba en el muelle. Afortunadamente, Maggie estaba demasiado absorta en su entorno como para darse cuenta y armar un escándalo. «¿Dónde está Spook?».

—A estas alturas ya debería estar en la casa principal. Le enviaré un mensaje.

Se acercó a Maggie. «¿Te gusta?».

Ella respondió con un «mmm» de satisfacción mientras asentía y sonreía. Señaló hacia arriba con un ligero sonido de sorpresa.

«La luna». ¿Acaso pensaba que solo existía en su mundo?

Dibujó un gran círculo con las manos.

«Esta noche es grande».

«¿Ma Petite?».

Se dio la vuelta y volvió con Sahvrin, quien le mostró su teléfono. Decidí esperar aquí hasta que llamaras.

«Mierda», murmuró ella, pero luego se acordó. «¿Entonces el jardinero estará allí?», le preguntó a Sahvrin. «Me alegro mucho, quería hablar con él sobre las luces y todo lo demás. Quiero asegurarme de que todo funciona correctamente».

«Exacto, eso es lo que estaba pensando», dijo él, sonriéndole y guiñándole un ojo antes de decir algo en francés.

Maggie jadeó con curiosidad y se apresuró a acercarse, mirándolo.

Él dijo algo más en francés que sonaba como una pregunta y ella miró a Beth y luego volvió a mirarlo a él con asombro y murmullos de alegría.

De repente, se dio una palmada en la cara con un grito y miró a su alrededor, agarrando a Beth.

«¿Qué pasa? ¿Te ha picado algo?».

«Mahdigwan», dijo Sahvrin.

«¡Ohhh, mosquitos!», dijo Beth justo cuando uno la picó.

«Síganme, señoritas. No se alejen. Spook y yo volveremos a recoger sus cosas».

****

Mierda. Ya estaban allí. Le respondió por mensaje. Pensé que llamarías cuando llegaras a la casa principal.

La respuesta de su Eveque casi le divirtió. Tu función aquí es la de jardinero.

De acuerdo. Lo que él necesitara. Decidió quedarse en su casita, ya que todas las luces de la principal estaban encendidas. Apagó las suyas y esperó en la puerta abierta. Lo primero que oyó fue ese chillido que había oído por teléfono. ¿Emoción? Eso esperaba. Ella había estado en un hospital todos esos años. Tenía que ser emocionante ver un lugar nuevo, especialmente un pantano.

Estoy en el cobertizo junto a la casa. Luces apagadas, escribió en un mensaje.

Por fin aparecieron, cruzando el muelle que conducía a la pequeña casa. Observó a ambas mujeres, sorprendido por su parecido físico. No era de extrañar que su Eveque se hubiera enamorado perdidamente. Pero él no tenía que proteger sus votos de celibato como ella. El truco era ser siempre consciente de la tentación que sin duda se avecinaba. Observó a su nueva enemiga, que miraba a su alrededor con asombro infantil. Si ese rasgo era innato, entonces no había nada que combatir. Pero dudaba mucho que fuera así, incluso con su inusual pasado.

Saludó a Eveque con la mano mientras escuchaba los muchos sonidos que ella emitía sin palabras. Era como si hubiera creado su propio lenguaje a partir de ellos. Increíble.

—Lo has conseguido —murmuró Spook cuando estuvo lo suficientemente cerca como para oírlo.

—Sí —dijo él, mirando hacia atrás mientras se detenía junto a la puerta de la cabaña.

—¿Habla? —preguntó.

—Según su tío, sí, o al menos puede hacerlo. Pero no lo hace. No con palabras. Todavía.

—Tiene un vocabulario impresionante de sonidos.

Eveque se rió. —No has visto ni oído ni la mitad.

—Son personas maravillosas —dijo él, sin querer fingir lo contrario—. Entiendo por qué bajaste de tu pedestal.

—¿Lo ves, eh?

Spook apenas negó con la cabeza con una sonrisa, observando a las mujeres moverse por la casa. «No soy ajeno a la tentación, Eveque».

«¿No?», dijo, con tono de sorpresa y alivio a la vez.

«Desde que hice el voto, ya sabes cómo va. El diablo escucha tus compromisos y viene corriendo a ver qué puede hacer para ayudar».

Eveque se rió entre dientes y asintió. —Sé exactamente a qué te refieres. Creo que derramé más sangre que nunca justo cuando juré dejarlo.

Spook lo miró, tal vez sorprendido de oír que había tenido tantas dificultades. —Háblame de ella —dijo, necesitando saberlo—. No quiero sorpresas. ¿Qué tipo de chica es?

—Sinceramente, no lo sé, Spook. Tiene mucho carácter, eso lo sé. Tendrás que lidiar con lo desconocido en este caso, por mucho que te guste eso.

Él se rió entre dientes y volvió a mirar a la niña que ahora chillaba en el columpio del porche. —Las incógnitas son lo que más me gusta. Me aburriría mortalmente si no tuviera nada con lo que entretenerme.

—Quería decir que le pediré a Mah-Mah que busque a alguien para cuidar de tus padres.

Él asintió. —Pero que no sea Lou-Lou Chen. Mah podría envenenarle el café.

—¿Sigue enfadada con ella?

—Sí, claro. Es un bucle sin fin —dijo, haciendo un círculo con el dedo.

—Puedes llamarme si tienes algún problema con Maggie. De hecho, te daré el número de su tío, que también es su médico. Él sabe que vas a cuidar de ella y esperará tu llamada o mensaje.

«Envíamelo más tarde. ¿Tu mujer se queda aquí con ella? Hay sitio para dos aquí si necesitas un lugar».

—Quizá —dijo—. No quiero dejar a Ma Petite con la pequeña mandona Maggie.

—Mandona, ¿eh?

—Sí, y malhumorada. Pero tengo un trato con ella.

—¿Con Maggie?

—Sí. Dijo que aprendería a hablar cuando yo aprendiera el lenguaje de signos. Menos mal que se me da muy bien recordar cosas. Puede que para la semana que viene ya esté hablando.

«Eso sí que sería algo», dijo él. «¿Qué pasa con el envío de armas? ¿Cuándo se va a hacer?».

—Mañana llamaré a Remy Manco y lo arreglaré. Se lo diré a todo el mundo cuando lo sepa.

Él asintió. —Cuanto antes, mejor para mí.

—¿Sahvrin? —le llamó su mujer desde el porche.

—Estoy aquí —dijo él, saludando con la mano.

Ella se puso de pie y se tapó los ojos con la mano, mirando hacia ellos. —¿Maggie quiere conocer al jardinero?

—Oh, oh —dijo Eveque.

«No pasa nada. Vamos a hacerlo».

Eveque lo miró y le dio una palmada en la espalda. —Ahí está mi soldado.

Spook se acercó con Eveque, ligeramente divertido por la forma en que Maggie se escondía detrás de Beth, observándolo. No estaba seguro de qué miraba ella, porque lo único que sabía que no debía hacer era establecer contacto visual.

—Beth y Maggie, este es Spook —presentó Eveque mientras subían los cuatro escalones.

«Encantado de conoceros a las dos», dijo Spook, mirándolas a ambas antes de echar un vistazo a la casa y asentir con la cabeza. «¿Todo a su gusto, señorita Maggie?».

Ella soltó un «Oh» de sorpresa y él se volvió para encontrarla mirándolo por encima del hombro de Beth.

—¿Te gusta? —preguntó Beth, girándose un poco hacia ella.

Ella asintió rápidamente.

De cerca, esa belleza irreal complicaba las cosas a su mente lógica. Necesitaba encontrar el defecto que sabía que tenía que haber. Nadie era tan perfecto. Lo único que acabó encontrando fue que sus ojos tenían un magnetismo que le obligaba a mirarlos. Por supuesto, no lo hizo. En lugar de eso, se volvió hacia el pantano. —Había olvidado lo tranquilo que era este lugar.

Oyó a Maggie hablando a sus espaldas en voz baja y a la mujer de Eveque susurrando preguntas. Entonces ella se acercó sigilosamente por su derecha, echándole un vistazo. Él la dejó hacer, sin prestarle atención. Ella se acercó más mientras Eveque y su mujer se sentaban en el columpio, y él decidió esperar a ver hasta dónde llegaba su curiosidad.

Era curioso. Mientras él no la mirara, ella se sentía segura para explorar visualmente. Entonces se armó de valor y extendió lentamente un dedo y le tocó ligeramente el hombro, como para comprobar si era real. ¿Hacía eso con todos los desconocidos? ¿Se lo había hecho a Eveque?

Ella se colocó detrás de él y él permaneció inmóvil y comenzó a silbar una melodía. Ella se apresuró a volver con un ligero suspiro seguido de curiosos sonidos de tarareo. Mientras él continuaba, la vio sonreír y le costó todo su esfuerzo no mirar para ver cómo era ella cuando lo hacía. Ella comenzó a tararear su canción mientras bailaba con gracia en el porche. Apenas inclinó la cabeza, observando, asombrado de cómo ella anticipaba los sonidos y tarareaba como si ya la hubiera aprendido.

Al cabo de un rato, se dio cuenta de que se había convertido en el protagonista de su concierto privado y no sintió la necesidad de detener el espectáculo, silbando toda la canción. Entonces, cuando terminó, sus tarareos y bailes se ralentizaron, como si lo supiera intuitivamente. Nunca había visto algo así. Probablemente aprendería rápido. Lo primero que necesitaría saber era cómo no perderse en los pantanos y qué hacer si alguna vez lo hacía. Y saber qué era seguro y qué no lo era. Hablaría con Eveque para que le enseñara. Las mejores defensas que una persona podía desarrollar eran aquellas que no requerían a nadie más.

La mujer de Eveque rompió en aplausos y él vio cómo Maggie corría hacia ella y le daba un gran abrazo. Se permitió observar ese intercambio sincero durante unos segundos antes de bajar las escaleras.

Entonces Maggie se plantó de repente ante él, con la mano en su pecho. Su corazón latía con fuerza por la adrenalina al ver lo rápida que era. No la había oído hasta que estuvo ante él. Sin duda tenía habilidades innatas. Su zumbido era educado, y él miró su mano, luego a ella, mientras negaba lentamente con la cabeza, haciéndole saber que eso no estaba permitido.

Ella retiró la mano, entendiéndolo mejor de lo que él esperaba. Bien. Era necesario establecer límites desde el principio. Nada de tocar. «Me gusta cómo murmuras», dijo mientras pasaba junto a ella y se dirigía de vuelta a su cobertizo. Percibió un leve murmullo en su garganta, pero fue suficiente para saber que ella había entendido el límite que él acababa de establecer. Afortunadamente, no parecía enfadada por ello. Más bien sorprendida. Pero aun así, curiosa.

¿Tenía alguna experiencia con el sexo opuesto? Tendría que preguntárselo. Sin duda, eso determinaría qué hacer y cómo actuar con ella.

«Te envío un mensaje más tarde, Spook», gritó Eveque.

Él la saludó con la mano por encima de la cabeza, listo para echarse una siesta antes de la reunión. Qué día tan jodidamente largo.

****

—¿Has visto eso? —susurró Beth—. ¡Ha sido... respetuosa con él! Miró a Sahvrin y se encontró con su mirada fija en ella. El deseo que había en sus ojos le aceleró el pulso. —¿Qué?

Él bajó la mirada hacia su boca. —Ya sabes qué, joder —murmuró, acariciándole el clítoris con un latido.

Sacó su teléfono.

«¿Qué estás haciendo?», susurró ella.

«Llamando al jardinero para que cuide de ella mientras vamos a buscar ropa para quedarnos aquí».

—¿Aquí?

«Spook tiene sitio para mí, y tú puedes quedarte con tu hermana».

—Sí —dijo ella, sin aliento—. ¿Y qué pasa con tu reunión?

—Haré que el resto de Los Doce duerman en la Basílica. Nos reuniremos por la mañana.

Su corazón se aceleró mientras lo veía escribir el mensaje. «Sigo olvidando que tú eres el jefe».

Él guardó el teléfono en el bolsillo y miró a Maggie, que ahora estaba sentada en el muelle, mirando en dirección a la casita de Spook, como un cachorro perdido. Se volvió hacia ella, se inclinó y la besó. Sus labios eran suaves y ansiosos, pero su lengua ágil y ardiente definía su estado de ánimo. Qué perverso. Dios mío, ella lo necesitaba.

Él se apartó, miró su teléfono y luego se puso de pie, extendiéndole la mano. —¿Se lo dices?

—De acuerdo —susurró ella, dirigiéndose hacia Maggie.

—¿Maggie? —Se sentó a su lado y se sorprendió un poco al verla tan tranquila—. ¿Te gusta estar aquí?

Ella le dedicó una enorme sonrisa cálida que se reflejaba en sus ojos y asintió con la cabeza lenta y enérgicamente mientras se frotaba la cabeza con movimientos circulares. Parecía una buena señal y Beth suspiró aliviada. «Estoy muy contenta. Me preocupaba que no te gustara».

Ella negó ligeramente con la cabeza con una mirada que decía: «No. No tenías por qué preocuparte». Beth la miró fijamente, asombrada por lo normal que parecía de repente.

«¿Te gusta Spook?».

Ella bajó la mirada y se encogió de hombros con un pequeño «m».

«Quiero decir... ¿te sientes segura con él?».

Hizo gestos con las manos y Beth trató de entender lo que podían significar, sacudiendo la cabeza. «Espera», dijo, levantándose. «Quédate ahí, ahora vuelvo».

«Busco algo para escribir», le dijo Beth a un curioso Sahvrin mientras entraba en la casa y se dirigía al bonito escritorio que había visto. «Sí», susurró, encontrando un bloc de notas y un bolígrafo, y volviendo rápidamente. Se sentó y se lo entregó a Maggie. «¿Te sientes segura con Spook? Sahvrin confía en él y nunca dejaría que nadie que no supiera que es completamente seguro se acercara a ti. Además, es célibe», susurró, lo que provocó que Maggie frunciera el ceño. Escribió en el papel, gracias a Dios.

¿Quién?

—Spook. Hacen un voto para formar parte del grupo en el que está con Sahvrin. No hay mujeres.

Era difícil saber qué efecto le había causado esta noticia. Escribió y le mostró el papel. No le tengo miedo. Es bueno.

Ella la miró, o más bien su perfil. «¿Estás segura?».

Ella asintió con la misma seguridad, lo que hizo que Beth se preguntara: «Me alegro de que te guste, pero... ¿qué... por qué crees que es seguro? ¿Qué ves que te hace saber eso?».

Escribió un poco más y luego le entregó el papel. Es muy oscuro por fuera, pero aún puedo ver su luz. La esconde. Sonrió con un pequeño gesto de asentimiento, como cuando se le explica algo a un niño.

«Vale, eso está... bien».

Cogió de nuevo el bolígrafo y el papel, escribió algo y se lo devolvió.

No necesito una niñera. Ya soy mayor. ¿Puedes ir y volver enseguida?

«Sí, yo... queríamos ir a la casa grande a buscar ropa y volver aquí a dormir. Pensaba que tú y yo podríamos dormir juntas y Sahvrin...». Beth soltó una carcajada ante su repentino abrazo. «Y Sahvrin dormiría con Spook».

Ella soltó una risita y volvió a coger el papel para escribir.

Beth lo miró. Sahvrin también es muy bueno. Me alegro de que lo tengas.

A Beth se le saltaron las lágrimas y se las secó, asintiendo y abrazándola de nuevo. —Pensaba que lo odiabas.

Ella negó con la cabeza, acariciando el cabello de Beth. Se apartó y volvió a escribir. No lo odio. Simplemente no me gusta.

Beth la miró, secándose los ojos. «¿Por qué?».

Ella la miró sorprendida y se encogió de hombros como si fuera un misterio irresoluble que no le interesaba realmente.

«¿Aprenderás a quererlo, creo?».

Otro encogimiento de hombros indiferente, como si nada de eso importara.

Bueno, sí le importaba. Pero lo dejaría por ahora. «No tardaremos mucho. ¡Quizás puedas deshacer las maletas y relajarte, conocer tu nueva y adorable casa!».

Maggie sonrió radiante y escribió algo, luego se lo mostró. ¡Quiero usar la bañera y todas las cosas bonitas!

Beth se rió. «¡Las hace la abuela de Sahvrin! ¿Sabes que tienen una casa entera donde fabrican jabones, champús y todo lo que puedas imaginar?».

Beth se rió al ver la alegre sorpresa en su rostro. Rápidamente volvió a escribir y le entregó la tableta. Haré mis ejercicios nocturnos mientras no estés. ¡Quizás cocine algo!

Beth la miró con los ojos muy abiertos. «¡Deberías prepararnos tortitas si las tienen! ¡Podemos comer juntos cuando vuelva! O puedes comerte la mitad y nosotros nos comeremos la otra mitad cuando vuelva».

Se apresuró a levantarse, la abrazó con fuerza y le acarició el pelo con esos suaves y relajantes tarareos que tocaron algo muy profundo en Beth. «¿Me tarareabas cuando era pequeña?».

Maggie asintió con la cabeza, sin dejar de abrazarla y acariciarla.

«Creo que lo recuerdo».

Maggie la abrazó con más fuerza y soltó un sollozo, lo que provocó otro en Beth, que la acarició y abrazó aún más.

«Iré a decirle a Sahvrin que estás bien. Quería que me asegurara», susurró, asintiendo y secándose los ojos. «Estarás bien», dijo, y otro sollozo la embargó mientras la abrazaba de nuevo. «¿Por qué siento como si te estuviera dejando?». Ella soltó una risa entrecortada. —Lo estoy, pero no por mucho tiempo, nada de nada —le aseguró, quizá más a sí misma que a Maggie, que continuó con sus reconfortantes murmullos y caricias.

Maggie de repente dio un paso atrás y saludó con la mano, luego corrió a su alrededor y volvió a la casa con un grito de emoción. Sahvrin estaba en los escalones, y ella se detuvo lo suficiente para empujarle el hombro antes de entrar corriendo.

Beth se tapó la boca para no reírse al ver cómo él levantaba ambas manos con expresión de desconcierto antes de dirigirse hacia ella.


CAPÍTULO TRES

Spook acercó una silla y la colocó en la puerta, desde donde podía vigilar fácilmente su impredecible trabajo. La había observado con la mujer de Eveque y se había dado cuenta de que veía a su hermana menor como a una niña. Se habría sido un bebé cuando la secuestraron, se dio cuenta. Solo pensó en ello brevemente, sin querer que su ira arruinara la paz de la velada.

Encendió una cerilla con la bota y acercó la llama al tabaco de su pipa, aspirando un par de veces hasta que el sabor dulce saturó su lengua. Soltó el humo, dejando que flotara alrededor de su cabeza y entrara en sus fosas nasales mientras cerraba los ojos. Reclinarse en la silla era imposible. Necesitaba construir una mejor para relajarse. Podría hacerlo mañana, después de la reunión.

Miró hacia la ventana y se sacó la pipa de la boca al ver un brillante tejido morado claro moviéndose rápidamente por la sala de estar. La puerta principal se abrió y ella salió al porche, protegiéndose los ojos con la mano.

«¿Qué pasa?», gritó él.

Ella señaló la casa.

«¿Hay algún problema?».

Ella negó con la cabeza e hizo señas con la mano.

«Ya voy», gritó él, añadiendo un libro de lenguaje de signos a su lista mental de cosas que necesitaba.

Ella esperó en el porche y él deliberadamente mantuvo la mirada fija en cualquier cosa menos en ella. «Enséñame», dijo al acercarse a ella.

Ella entró y él la siguió, acabando en el cuarto de baño. Ella se inclinó, señaló el agujero de la bañera y volvió a hacer señas.

El tapón. Se sentó en el borde de la bañera con patas y movió la palanca plateada hacia arriba y hacia abajo. «Arriba está cerrado, abajo está abierto». Abrió el grifo y dejó que se llenara un poco, luego hizo una demostración, lo que provocó unos felices murmullos detrás de él acompañados de aplausos.

Pensó en qué más podría no saber ella, ya que no quería volver. No se le ocurrió nada. Se giró y se encontró con una desnudez frontal total, lo que le hizo salir corriendo y cerrar la puerta de un portazo. Se sintió como si le hubieran dado un puñetazo en la polla. Apretó los dientes con fuerza, con ganas de arrancar el pomo de la puerta y echarle una bronca. No lo digas, joder, no abras la puta boca. Vete. Vete ahora mismo.

Corrió por el muelle y volvió a su cabaña, necesitando recordar la expresión de su rostro, pero incapaz de hacerlo sin recordar todo lo demás que había visto. «Joder», jadeó, dejándose caer en la silla, sin aliento como si viniera de una maldita zona de combate. Oh, lo había hecho. Se inclinó y se cubrió la cara con las manos. Necesitaba saber qué estaba pensando ella. No iba a hacer de niñera de una... No se atrevía a decirlo, no hasta que se permitiera recordar la expresión de su rostro. Apretó los ojos con fuerza y volvió al baño en ese mismo instante.

Exhaló un gran suspiro. Aterrorizada. Conmocionada. Confundida. Eso es lo que había estado.

¿En qué tipo de hospital había estado?

Abrió su teléfono y deslizó el dedo sobre el nombre de Eveque. ¿El médico había mencionado algo sobre ella...? Se quedó allí sentado, tratando de encontrar las palabras adecuadas, pero todas le hacían parecer un idiota herido. Se dio cuenta de que no podía preguntar nada sin contexto.

Tuve que enseñarle cómo funcionaba el tapón del baño y, cuando me giré, estaba completamente desnuda. Me asusté y cerré la puerta de un portazo, evitando por los pelos insultarla. Ella parecía asustada y confundida por mi reacción.

Joder. Borró todo y cerró la caja, dejando el teléfono en la mesita cerca de la puerta. Esto no tenía por qué ser problema de Eveque. Él le pidió que la vigilara y él aceptó. Le diría que eso no estaba permitido. Que no le tocara y que no le mostrara ninguna parte de su cuerpo que un hombre no debiera ver a menos que se casara con ella. ¿Por qué no le habían enseñado eso?

Una idea le vino a la mente y lo puso de pie. ¿El jardinero había hecho esa mierda con ella?

Lo averiguaría.

Decidió esperar en el columpio del porche, pensando en cómo abordar el tema. Cuando estuvo seguro de que lo tenía todo preparado de forma amable pero firme, oyó que se abrían y cerraban puertas. Esperó unos minutos, asegurándose de que ella tuviera tiempo suficiente para vestirse.

Al oírla en la cocina, se arriesgó a mirar con cuidado por la pequeña ventana y la vio con un pijama azul cielo brillante. Exhaló y se dirigió a la puerta, llamando suavemente y mirando hacia la derecha hasta que ella entró en su campo de visión periférico. Parecía que se tomaba su tiempo para llegar a la puerta y, cuando la abrió, le puso un cuaderno en el pecho.

Lo cogió y lo leyó mientras la puerta se cerraba.

No vuelvas a dar un portazo así.

Mierda. Llamó a la puerta y la observó mientras ella regresaba y la abría. —Yo también tengo una petición. No vuelvas a mostrarme tu desnudez nunca más. —Le entregó la tableta y ella la agarró con fuerza, escribiendo rápidamente, con la mandíbula apretada, antes de devolvérsela.

Eres célibe.

Sus cejas se arquearon al oír eso. «¿Y quién te ha dicho eso?».

Ella le arrebató la tableta, escribió algo y se la devolvió. Mi hermana.

¿Qué creía ella que significaba «celibato»? «Ser célibe no significa que mire a las mujeres, significa que no lo hago. ¿Y por qué te parece bien estar desnuda delante de extraños? No deberías hacerlo. ¿Alguien te ha dicho que está bien dejar que un hombre te vea sin casarse contigo? Porque si lo han hecho, se equivocan».

Ella le dirigió una mirada extraña que él no supo descifrar, pero que no le gustó.

«Pensándolo bien, haz lo que quieras, pero no lo hagas delante de mí. No me toques y no me enseñes nada íntimo».

Ella escribió en el papel y levantó un «No lo haré».

Él miró su choza y un gruñido grave le hizo llevar la mano al cuchillo. Lo desenvainó. —Quédate dentro. Cerró la puerta y se dirigió lentamente al borde del porche. Sin duda era un puma. Había visto huellas frescas de camino a la pajarera. Su arma estaba en el cobertizo.

Caminó lentamente hacia atrás hasta la puerta, la abrió y buscó el interruptor de la luz. Ella le tiró de las manos y del brazo con un ruido de zumbidos.

«Maggie, para», susurró, apartándola. Apagó la luz del porche y encendió las del perímetro.

Las luces del porche se volvieron a encender y él apartó la mano de ella del interruptor. «¡Maggie, necesito que lo apagues!».

Sus frenéticos zumbidos se hicieron tan fuertes que no podía oír nada. Entró y cerró la puerta con llave.

«Hay un... animal grande fuera y tengo que ir a mi cabaña por mí escopeta».

Ella le agarró del brazo, tirando de él y sacudiendo la cabeza con unos agudos mmm, mmm, mmms.

«Para... Maggie, para».

Sus brazos se convirtieron en murciélagos, golpeándolo mientras gritaba histéricamente. Él la atrajo hacia sí y la giró, inmovilizando sus brazos con los suyos.

«Shhhh, shhhh», le dijo entre sus jadeos frenéticos. «¿Qué estás haciendo? No eres una niña, eres una mujer adulta. Si no quieres que salga, entonces encuentra la manera de decírmelo, pero no me pegues, joder. ¿Entendido?».

Ella se quedó allí, jadeando con respiración entrecortada, y finalmente asintió con la cabeza.

De repente, la amenaza del puma no era nada comparada con la guerra que libraban sus sentidos. La dulce lavanda y la vainilla, junto con sus brazos alrededor de ella, eran una combinación letal. —Ahora voy a soltarte.

Ella negó con la cabeza, con un suave m-m, m-m, m-m, y su cuerpo temblaba.

Joder. Acababa de encontrar una forma de pedirle algo amablemente. «Tengo que soltarte. No puedo tocar a las mujeres así».

Ella empujó sus brazos y él la soltó, exhalando profundamente antes de girarse hacia la puerta, pero ella volvió a tirar de su brazo. 

«Solo voy a cerrar el cerrojo», dijo. «Me quedaré hasta que vuelva tu hermana. Solo... haz lo que tengas que hacer, yo me quedaré aquí». Se desplomó en el pequeño sofá, a punto de desmayarse.

Ella le agarró las piernas y las subió a la mesa de centro.

«No, no lo hagas», le ordenó cuando ella intentó quitarle las botas. «Gracias», añadió al ver su confusión, como si estuviera destrozando todo lo que le habían enseñado. Joder, ¿y qué era eso exactamente? Tenía que averiguarlo.

«Solo finge que no estoy aquí. ¿Puedes hacerlo?».

Se dio cuenta de que estaba enfrascado en una guerra de miradas, con su cerebro necesitando demasiadas respuestas sobre demasiadas cosas. Ella era un rompecabezas andante que necesitaba mirar, pero mirar era una mala idea con ella.

Menuda prueba jodida estaba resultando ser esto.

Ella bajó la mirada, liberándolo del asalto visual de sus ojos color joya. Y lo único que su inútil cerebro pudo pensar fue: ¿qué joya? Increíble.

Cerró los ojos, sin confiar en ellos, mientras Maggie se retiraba de la habitación con unos «hmms» que sonaban confusos.

Joder, ¿cuánto tiempo habían estado fuera? Parecía que hubiera pasado un día entero.

****

Beth tenía el estómago hecho un nudo por los nervios y la excitación, si es que eso era posible. Se sentó frente a Sahvrin mientras él conducía la pequeña lancha motora en aquella tarde extrañamente fresca. La tensión sexual la tenía lista para el orgasmo con solo estar allí sentada. Se concentró en Maggie, tratando de encontrar otra cosa en qué pensar. Por favor, que esté bien y que Spook no resulte ser... un problema.

Le molestaba que Maggie tuviera todos esos problemas y que Sahvrin simplemente hubiera asignado a la primera persona que encajaba con la descripción física con la que Maggie se sentía cómoda. ¿Qué hay de él, como persona? Seguramente, Maggie tenía preferencias al respecto, y no las había heredado del tío Wigs. Se repetía a sí misma que él era célibe. Pero Sahvrin también lo había sido. Bueno, técnicamente no. Esperaba que esa diferencia ayudara.

De vuelta en la casa principal, Sahvrin los llevó a escondidas por la parte de atrás, solo para encontrarla bloqueada por una multitud de gente. Tomándola de la mano, la llevó hacia las casitas y los metió a escondidas en la jabonería, luego cerró la puerta con llave. Dejando las luces apagadas, fue a la parte delantera y cerró también esa puerta. Se giró y la atrajo hacia su cuerpo, con un gemido tan ardiente y duro como sus manos sobre sus costados y su trasero. Luego le sujetó la cara con ambas manos mientras asaltaba su lengua con la suya hasta que ella se convirtió en un desastre lloriqueante.

«Voy a comerte el coño en esa encimera en la que te paraste el otro día. ¿Quieres eso?».

«Dios mío», gimió ella apenas, mientras él la arrastraba hasta allí.

Encendió una linterna y cerró las cortinas de la única ventana antes de volverse hacia ella. «Desnúdate, Ma Belle Eveque», dijo, apresurándose a quitarse la camisa.

Ella se quitó torpemente el vestido y retrocedió hacia la isla, paralizada por el asombro ante el hombre desnudo que tenía delante. El Eveque. Su Eveque. Era un dios del pantano. Y la miraba como si fuera un pecado que no podía esperar a cometer. El sentimiento era mutuo. Y ya había pasado su turno de ir primero.

Él dio un paso y ella se arrodilló, metiéndose la punta de su pene en su boca hambrienta antes incluso de agarrarlo. Una vez que lo envolvió con sus manos, él estaba en lo más profundo de su garganta, y su jadeo de sorpresa era casi tan delicioso como el puño en su cabello.

Oh, los sonidos que él emitía. Dios mío, orgásmicos. Tener esa parte de él llenándole la boca solo aumentaba su apetito hasta que sus gemidos sonaban depravados en sus propios oídos. No le importaba. Necesitaba hacerle correrse, eso era todo, y cada arañazo de sus uñas en sus testículos la acercaba más a su objetivo.

—Ma Belle Eveque —graznó él. Estaba perdido en el fuego y saber que ella lo había llevado allí la impulsó a ir más rápido, con los dedos llegando más lejos entre sus piernas, más hambrientos.

«Me corro, joder».

La advertencia sonó enfadada, haciéndola gemir sin parar con cada latido de su corazón mientras su polla golpeaba la parte posterior de su garganta. Él gruñó, empujando más rápido y tirando de su pelo con más fuerza. Ella se mantuvo firme y lo aceptó, esperando que él supiera que sus gemidos eran de placer, ya que la adrenalina le recordaba lo que vendría justo después de él.

El semen caliente golpeó su garganta y ella la cerró justo cuando sus dedos se apretaron con fuerza con su orgasmo, encendiendo su cuero cabelludo con un dolor ardiente que martilleaba su clítoris.

Sus gemidos sensuales continuaron y continuaron hasta que finalmente sus puños se aflojaron con la lentitud de sus embestidas. Poco a poco la soltó y se retiró de su boca, presionando su cabeza contra su pierna. Ella se arrodilló allí, sintiendo que también había tenido un orgasmo, gimiendo mientras él le acariciaba la cabeza y la cara, y sus gemidos de asombro le daban más satisfacción que cualquier otra cosa que hubiera experimentado jamás.

Sus testículos estaban junto a su boca, y ella se inclinó y les dio besos con la boca abierta. Había soñado con hacer eso y, a juzgar por el francés dolorido que él pronunciaba entre respiraciones entrecortadas, él también. Eso la excitó de nuevo. Entonces se dio cuenta de que los pequeños Sahvrin y Beth vivían allí y los besó con ternura, nunca le había gustado más una idea.

—Ven aquí, Ma Belle Eveque. —Sus dedos se deslizaron suavemente bajo sus brazos y la levantaron. Él gimió lujuriosamente en su boca mientras la mordisqueaba con los dientes y la provocaba con su lengua ágil—. Qué luchadora tan sucia —dijo, con el puño en su cabello otra vez, tirándole de la cabeza hacia atrás.

Dios, qué bien se sentía. Ella jadeaba mientras su cuerpo vibraba de anticipación. «Me gusta mucho esto». Sus dedos se cerraron con fuerza, provocándole un dolor punzante en el cuero cabelludo, y golpeando su clítoris mientras su beso se volvía exigente.

La besó durante un minuto entero y luego la levantó sobre la encimera y le sujetó las caderas. «Guíame, Ma Belle Eveque», se estremeció, moviendo su polla contra su entrada. Ella se inclinó, con gemidos ya frenéticos. «Aguanta, Angel», susurró, bajándola de la encimera y empujando su polla profundamente. «Encuentra el equilibrio», jadeó, moviéndola sobre él mientras sus dedos se clavaban en su trasero. Ella colocó los pies contra la parte delantera de sus piernas y le agarró la cintura entre sus muslos. Equilibrio. Dios, sí, lo tenía. Agarrándose a sus hombros, lo miró a los ojos antes de besarlo, gritando en su boca cuando él la empujaba más fuerte y rápido.

«Bishop», gritó ella, echando la cabeza hacia atrás y usando sus piernas para responder a sus vigorosas embestidas.

Él se agachó hasta el suelo y la tumbó boca abajo, agarrándola por las caderas y martilleándola de nuevo. «Levanta el coño», le ordenó.

Ella puso los pies en el suelo y se mantuvo erguida y abierta, con gemidos y jadeos entremezclados mientras lo veía lamerla y luego besarle el coño con lengua. De él brotaron gemidos lujuriosos mientras le chupaba el clítoris, raspándolo con los dientes. Ella le agarró la cabeza, tirándole del pelo con los dedos mientras lo empujaba con más fuerza hacia su coño, moviéndose justo como debía. «Oh... cariño», jadeó ella, empujando contra su lengua agitada hasta que sus músculos se estremecieron. «Me voy a correr», gimió.

Él se levantó y se arrodilló entre sus piernas, con la punta de su polla empujando su entrada. «Pon tus dedos en todo ese maldito clítoris».

Ella se frotó mientras él se tomaba su tiempo para hundir su polla en ella.

«Más despacio, joder, Angel», susurró él, moviendo las caderas lenta y perfectamente. «Espérame».

«Sí», susurró ella, ralentizando el ritmo mientras él miraba con deseo sus tetas. Ella llevó una mano a una de ellas y la apretó, jadeando ante el latido de su polla.

Su mirada ardiente se deslizó hasta la de ella. «Pellizca ese maldito pezón».

Su coño se convulsionó ante su dura orden mientras apretaba el grueso pezón entre sus dedos hasta que una corriente le recorrió el clítoris.

Él miró su coño cuando ella deslizó los dedos alrededor de su polla, sintiéndolo entrar y salir de ella antes de girar sobre su clítoris. Su mirada embriagada pasó de su coño al pezón que ella pellizcaba. «Qué caliente», jadeó ella, sintiendo que se acercaba el orgasmo.

Su mirada se cruzó con la de ella, con la boca abierta y gimiendo sin parar de forma sexy antes de bajar sus caderas al suelo. Se inclinó hacia delante, forzando una de sus piernas hacia atrás con el brazo, abriéndola de par en par. «Oh, Dios», jadeó ella, mirando entre ellos, viendo cómo su enorme polla se movía lentamente dentro y fuera mientras volvía a frotarse el clítoris.

Él también miraba, levantando una de sus piernas e inclinando las caderas antes de empujarlas. «Tu coño sobre mi polla», jadeó, manteniendo su otra pierna abierta con un agarre fuerte. «¿Te vas a correr sobre mi polla?». La miró, con la boca abierta.

«Sí, sí», gritó ella, frotándose más rápido.

«Hazlo, nena. Córrete sobre mi polla. Oh, joder», jadeó, viéndose a sí mismo martilleándola mientras ella empezaba a correrse y a gritar. «¡Ta belle putan de-chatte!», maldijo, clavándole los dedos en el hombro mientras los gruñidos le tensaban la garganta. Sus embestidas se volvieron profundas y alucinantes mientras desataba una tormenta sobre ella.

Cuando por fin terminó, ella oyó «Oh, Dios» repetido una y otra vez y se dio cuenta de que lo estaba diciendo en voz alta. Muy alto. Sintió cómo un millón de litros de hormonas le subían y rápidamente se cubrió la cara mientras brotaban en sollozos que le sacudían el cuerpo.

«Ángel, joder, no, no, no», suplicó él, apenas, y rápidamente la abrazó y le susurró en francés mientras le besaba el dorso de las manos.

«No eres tú», gritó ella entre sollozos mientras las hormonas se desataban. «Soy yo, soy yo, no es nada», logró decir apenas. «Es que estoy tan feliz», logró decir, con voz desgarrada.

Él enterró la cara en su cuello, y sus risas se mezclaban con los sollozos de ella, lo que le hacía reír aún más.

«Ma Petite, ¿sabes cuánto te quiero?».

Ella asintió, riendo y llorando. «Creo que sí».

Sus risas se hicieron más fuertes y la besó repetidamente por toda la cara. «¿Crees que lo sabes? No creo que lo sepas, es imposible que lo sepas».

«Lo sé», dijo ella, mientras él le besaba sin parar los labios con mm-mm-mm en cada beso.

****

Spook abrió los ojos y se dio cuenta de que se había quedado dormido. Algo lo despertó. Miró a su alrededor, sacó el teléfono del bolsillo y deslizó el dedo por la pantalla. Había dormido treinta minutos.

Oyó un ruido e inclinó la cabeza para escuchar. Volvió a oírlo y se puso de pie, esforzándose por averiguar de dónde provenía. Era un sonido amortiguado.

¿Dónde estaba Maggie?

Le entró el pánico y corrió hacia la puerta principal, miró a su alrededor y luego corrió al baño. Estaba vacío. Su amortiguado «hmmm» volvió a sonar, angustiado. Corrió hacia el dormitorio y abrió la puerta. La gran y extraña forma bajo las sábanas se asemejaba a unos cuerpos, y aunque la lógica le decía que eso era imposible, sus doloridos «hmmm» le hicieron correr a tirar de las sábanas.

Maggie gritó, y de nuevo su desnudez lo paralizó cuando se incorporó y se cubrió los pechos con una almohada, con los ojos muy abiertos por el miedo, mientras él soltaba un «¡Joder!».

Se dio la vuelta y algo cayó al suelo detrás de él. Se giró, mirando el extraño objeto metálico, y se dio cuenta de que vibraba por el suelo.

Sabía vagamente lo que estaba viendo cuando se agachó y lo recogió, pero se lo arrebataron de las manos. Maggie lo metió debajo de las sábanas y eso golpeó de lleno su estúpido cerebro célibe.

«Joder», murmuró, saliendo de la habitación para tomar aire. Un puto consolador. Ella estaba usando ese puto consolador allí mismo, en la cama, donde él podía oírla.

Ella acababa de declararle la guerra. Él caminaba de un lado a otro por la sala y ella apareció envuelta en una sábana, escribiendo en la tableta. Se lo mostró y él levantó ambas manos, negando con la cabeza.

«¡MMMMMMM!», dijo ella, empujándosela.

Él se la arrebató. Me dijiste que fingiera que no estabas aquí. Ella lo miró, tan seria como podía estarlo.

Él soltó una risa enfadada. «Qué gracioso, eso es...», asintió con la cabeza, mirándola fijamente, ya que era oficialmente la guerra y no importaba. «¿Y qué, haces eso todas las noches sin más? ¿Es eso lo que quieres que crea?».

Su respiración se volvió superficial, le arrebató la tableta de las manos, escribió y luego la giró, clavando el bolígrafo en las palabras.

El garabato era difícil de leer. Tengo que hacerlo para equilibrar mis niveles químicos. Es natural y seguro, y no hay nada de qué avergonzarse.

Esta vez, sus ojos reflejaban un miedo diferente. Él se permitió estudiarlo, necesitando comprender qué demonios le pasaba. Espera... ¿lo hacía por salud?

Ella levantó la tableta y señaló rápidamente la última frase. Nada de lo que deba avergonzarme. Ahora lo subrayó y se lo señaló como si necesitara que él confirmara que era correcto, tal vez aterrorizada de que no lo fuera.

Levantó las manos y cerró los ojos mientras lo asimilaba por completo. Dios. Estuvo hospitalizada durante años. Una mujer con sexualidad y todos los problemas que pueden surgir durante una institucionalización. «Tienes razón, no es... nada de lo que debas avergonzarte».

Ella soltó un sollozo y él la agarró antes de que pudiera huir, volviendo a rodearla con sus brazos. Esta vez ella luchó sucio, llorando, lo que le restó fuerza.

«Lo siento, Maggie. No lo sabía».

Ella respondió con una serie de «mmm» que parecían decir: «Lo intenté, intenté decírtelo».

«Lo intentaste», admitió él.

«Mmmm», añadió ella con un gesto de asentimiento y un leve gemido.

«No se me da bien esto, Maggie. Nunca había hecho nada parecido. Y ahora tengo que dejarte marchar otra vez».

Ella se quedó inmóvil durante varios segundos y luego le arañó el brazo con fuerza mientras lo empujaba y se volvía hacia él con furia gruñendo.

Él miró la sangre en su brazo y la visión desencadenó en él instintos tan salvajes como los de ella. Se abalanzó sobre ella, la rodeó con sus brazos de nuevo y la empujó hacia el sofá. Se sentó y la tiró hacia él, usando su pierna para sujetar la de ella. Ella gritó durante un buen minuto y él esperó a que se desahogara.

—¿Ya terminaste? —le preguntó finalmente.

Ella lo miró, con preocupación y rabia ardiendo en su mirada, cercana y desnuda ante él. Apretó los labios y solo dijo: «Hmm».

—Eso suena como un sí. Pero tú me hiciste sangrar y eso significa que yo te haré sangrar. Esa es la ley del pantano, Maggie. Ojo por ojo. Lo que tú me hagas, yo te lo haré a ti.

La maniobró de manera que su brazo sujetaba la parte superior de su cuerpo mientras la parte inferior permanecía atrapada entre sus piernas. Sacó su cuchillo y su respiración se volvió aguda y rápida.

Él eligió su hombro y ella estalló en gritos ahogados, sacudiendo la cabeza mientras él usaba todo su peso para mantenerla quieta mientras deslizaba rápidamente la punta de la hoja por su carne. «Uno... dos... tres...». Enfundó el cuchillo y la soltó, solo para ser atacado con gritos y arañazos.

La derribó al suelo, inmovilizándola con su cuerpo. «No te conviene tenerme como enemigo, Maggie», le dijo, sin aliento, al oído. «Pero si me atacas como un animal, te ataré como a uno».

Esperó hasta que sintió que la fuerza dejaba de fluir por sus músculos, se apartó de ella y se puso de pie. Ella se cubrió con la sábana y se levantó lentamente, sin ocultar del todo su desnudez. Él apartó la mirada y ella lo derribó, tirándolo sobre el sofá. Él le agarró las muñecas antes de que pudiera arañarle la cara, mientras sus perfectos pechos le clavaban la mirada.

Él apretó los ojos con fuerza y la giró sobre él, envolviéndola con sus brazos y piernas, volviendo al punto de partida y ahora excitado como nunca.

Ella empujó y retorció su culo contra su erección furiosa, y no había forma de que ella no supiera lo que estaba haciendo.

—Sí, ¿lo sientes? ¿Es eso lo que quieres? ¿Por eso estás haciendo todo esto? ¿Estás cansada de tu polla eléctrica? —Apretó los ojos con fuerza cuando el calor le golpeó los testículos antes de susurrarle al oído—: Qué pena, joder. Esta polla no es tuya y nunca lo será. Puedes ponerla dura todo el puto día, pero nunca tocarás ni un solo centímetro de ella.

Imaginó a Eveque y a su mujer entrando y viendo esta mierda. La agarró por la espalda y la arrastró, pataleando y gritando, hasta el dormitorio. Miró a su alrededor en busca de algo con lo que atarla a la cama metálica y vio la cortina transparente, que arrancó de la ventana. Los gritos y gruñidos continuaron mientras la derribaba al suelo de nuevo, envolviendo la cortina alrededor de la parte superior de su cuerpo como una camisa de fuerza. Hizo un nudo constrictor en la parte posterior. «Intenta aflojarlo y se apretará más», le dijo al oído entre respiraciones entrecortadas.

Ella giró la cabeza y le mordió el hombro, provocándole un dolor agudo y una descarga de adrenalina.

Él le levantó la pierna y le sujetó la otra con su cuerpo, y luego le mordió el interior del muslo.

Su grito le rompió el tímpano, mientras que sus hormonas femeninas golpeaban su pene. Soltó su pierna y la miró directamente a los ojos, enfadados y sorprendidos. «Podemos hacer esto toda la puta noche, dulce Maggie», le prometió.

Ella pareció considerarlo y luego le sacó la lengua y murmuró «hmmmm».

«No hablo hmmm», dijo él, poniéndose de pie. «Pero si usas palabras, tal vez considere una tregua».

Salió de la habitación, cerrando la puerta y con ella sus gritos desgarradores. Miró por las ventanas delanteras, esperando que Eveque apareciera en cualquier momento ante este maldito desastre.

En el baño, se inspeccionó la mordedura en el hombro. «Increíble». Ni siquiera había pasado una hora con esta mujer y ya había gastado más energía que en diez años con sus rebeldes padres discapacitados. Ninguna de esas habilidades le servía con ella. Había recurrido a sus instintos de supervivencia con una maldita mujer, nada menos.

Y ahora estaba dividido entre estar cabreado, impresionado y jodidamente excitado.  

El sonido de los golpes frenéticos le hizo saltar el corazón al salir corriendo del baño. Por supuesto, Maggie volvió a gritar.

«¿Qué coño está pasando?», exigió Eveque entrando apresuradamente, mientras su mujer corría hacia el dormitorio y él se quedaba allí, mirándolo.

—¡Dios mío! —gritó su mujer.

Spook señaló la habitación. «Ha conseguido lo que necesitaba, eso es todo».

Eveque puso los ojos en blanco y murmuró: «Joder, esto es malo».

«¿Mal?» Extendió su mano temblorosa. «La última vez que estuve tan alterado fue cuando saqué a un niño de una casa en llamas. Maggie es una maldita casa en llamas y apenas pude sacar mi propio culo de ella».

Pareció comprender por fin lo que estaba diciendo y murmuró un asombrado «Vaya».

«¿Qué demonios has hecho?», exigió la mujer de Eveque, dirigiéndose hacia él como un tren sin frenos. «¿De dónde viene toda esa sangre?».

«Ella me arañó y yo le devolví el arañazo», dijo él, preparándose para lo peor por parte de la mujer de Eveque, dispuesto a aguantarlo y dejar que él se ocupara de ello. «También me mordió y yo le devolví el mordisco».

Ella se quedó boquiabierta, mirando entre Eveque y él. «¡Se supone que debes cuidar de ella!».

—Lo hago, lo hice —le aseguró—. No está herida, salvo quizá en su orgullo.

—¡Está desnuda y atada a la cama con una maldita... bata transparente!

Eveque lo miró. «Le dije que si me atacaba como un animal, la ataría como tal».

—No —le susurró a Eveque cuando él intentó ponerle la mano encima.

—Déjame hablar con Spook —dijo él—. Trae tu tableta y habla con tu hermana, deja que ella te cuente lo que pasó.

«¡Me gustaría saber por qué no lleva ropa!», gritó ella a medio voz.

—Porque se la quitó —dijo Spook, luchando por mantener la calma.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Tienes que preguntárselo a ella—. Joder, no le gustaba que ella estuviera allí desnuda mientras hablaban de ella.

—¡Te lo estoy preguntando a ti!

Él miró a Eveque y luego a ella. «No me corresponde decirlo, no lo diré. No sé mucho sobre su situación, pero no necesito saberlo para respetar su privacidad. Es una mujer adulta y es libre de hacer lo que quiera, no es asunto mío».

—¿Qué estás diciendo?

—Ve a hablar con tu hermana, Beth.

—¡No! —exclamó ella—. ¡Estoy hablando con Spook!

Spook se dirigió a la habitación y la mujer de Eveque lo siguió, pero él cerró la puerta con llave. Se volvió hacia Maggie, se agachó y la miró directamente a los ojos, que estaban llenos de angustia. «Te voy a desatar y quiero que te vistas». Le secó las lágrimas de las mejillas con los pulgares. «Nadie debería ver tu cuerpo, nadie», le susurró. «Pero si me vuelves a tocar, no volverás a verme nunca más. Si eso es lo que quieres, lo tendrás». La miró fijamente a los ojos mientras Eveque llamaba a la puerta. «Pero eso no es lo que yo quiero».

Las lágrimas llenaron sus ojos y se derramaron por sus mejillas.

«La estoy desatando», gritó por encima del hombro cuando Eveque y su mujer discutieron detrás de la puerta. Le acercó la cabeza a su hombro y se estiró hacia atrás para desatar el nudo. Redujo el ritmo cuando ella le apretó la cara contra él mientras lloraba en silencio. Se quedó quieto con los ojos cerrados, sintiendo el pequeño gesto antes de levantarla con él.

«No siento haberte mordido», dijo, mirándola de nuevo a los ojos y secándole las lágrimas. Cogió la ligera colcha de la cama y se la envolvió alrededor de los hombros, asegurándola por delante. «Tampoco siento haberte cortado». Se inclinó y le besó la frente mientras los golpes de Eveque se hacían más fuertes, luego se dio la vuelta y se dispuso a afrontar lo que fuera.

—Habla con ella —le dijo a la mujer de Eveque antes de mirar a Eveque—. Estaré fuera si necesitas hablar conmigo.

«Sí, sal fuera», dijo su mujer.

—Beth —dijo Eveque con tono severo.

Cuando se cerró la puerta, ella se disculpó con Eveque mientras Spook se dirigía a su nuevo escondite. Aún no podía creer que todo eso acabara de suceder. Jodidamente increíble.

****

Beth llamó a la puerta del dormitorio de Maggie cuando Sahvrin se marchó para hablar con Spook. La puerta se abrió y Maggie apareció vestida con un cómodo pijama. —Hola —dijo, con la voz aún temblorosa y una débil sonrisa—. ¿Estás bien?

Las lágrimas llenaron sus ojos y Beth entró rápidamente y cerró la puerta con su tableta y su bolígrafo. —Por favor, Maggie. ¿Qué ha pasado? Lo siento mucho, Sahvrin se deshará de Spook, te lo prometo.

Ella le dirigió una mirada dolorida y negó con la cabeza, cogió la tableta y escribió algo. Se la entregó a Beth.

No es culpa suya. No le obligues a marcharse.

Se sintió un poco más tranquila al mirarla. «¿Por qué estabas desnuda?», se preguntó, tratando de entenderlo.

Volvió a coger la tableta y escribió durante un buen rato, luego le devolvió un párrafo. Con cada revelación, Beth se quedaba cada vez más boquiabierta, y cuando terminó, volvió a leer las explicaciones.

«¿Qué... es un ejercicio de equilibrio químico?».

Cogió la tableta, escribió y se la entregó. Debo tener orgasmos todos los días. Utilizo mi vibrador para ayudarme, pero me estaba costando mucho porque... no sé por qué.

«Ohhhh, mierda», susurró Beth. ¿La había oído hacerlo? «¿Eras... muy ruidosa durante el ejercicio?».

Ella negó un poco con la cabeza y le hizo una demostración tirando de algo por encima de su cabeza, incluso haciendo ruidos tensos.

«¿Estabas debajo de las sábanas?».

Ella asintió y Beth se tapó la boca mientras Maggie parecía preocupada. «No hiciste nada malo», le aseguró mientras imaginaba lo que Spook podría haber pensado al oírlo. ¿Señales de angustia? Necesitaba ayuda, sin duda. «Quizás Spook... No sé lo que pudo haber pensado al oír eso después de que tú pensaras que estaba bien mostrarle tu cuerpo».

Ella negó con la cabeza, pasando la mano por su cuerpo.

«¿No le mostraste tu cuerpo?».

Volvió a negar con la cabeza e hizo movimientos como si se estuviera desnudando y lavándose el pelo.

«Solo te estabas desnudando para darte un baño».

Ella asintió con la cabeza, frunciendo el ceño con preocupación, mientras Beth se frotaba la frente con un millón de preguntas. «Entonces... haces estos ejercicios de equilibrio químico a diario para ayudar con los problemas hormonales», repitió, medio asombrada y empezando a sentirse realmente mal. «Fui muy mala con Spook, pensé... bueno, él no debería haberte cortado con su cuchillo. Y te mordió», recordó.

Se señaló a sí misma e hizo un gesto de morder con fuerza.

«Tú le mordiste primero, pero él no debería haberte mordido a ti».

La miró y luego se encogió de hombros con asombro antes de volver a coger la tableta, escribir y devolvérsela. Hizo lo que creía correcto. Es muy bueno.

Beth la miró y ella asintió con certeza, luego volvió a escribir y le entregó la tableta.

Le gusto.

Ella la miró, luego a la página, preguntándose qué quería decir con eso. «¿Cómo le gustas?», decidió preguntar.

Se abrazó a sí misma e hizo gestos de besar con los ojos cerrados, lo que hizo que Beth se tapara la boca. «¿Estás segura? Es célibe».

Ella asintió con la cabeza y señaló su vagina, luego hizo el gesto de un pene grande y golpeó su puño con la mano.

¿Acababa de demostrar un pene erecto?

«¿Cómo sabes estas cosas?», se preguntó Beth, o más bien se preocupó.

Hizo rápidos gestos con las manos y Beth le entregó la tableta, observándola escribir y luego devolvérsela.

Mis médicos me enseñaron sobre los pájaros y las abejas.

Así que lo de los pájaros y las abejas era una explicación totalmente médica. Pero luego hizo eso de abrazarse a sí misma y besarse. «¿Cómo te enseñaron sobre eso?».

Cogió la tableta, escribió y se la devolvió. En libros. Con dibujos.

Por supuesto. Ahora tenía que hablar de cómo le afectaba todo esto.

«Si... te sentiste bien al respecto, está bien, no hay nada de malo en eso. Es natural».

De repente, la miró como si se diera cuenta de que tal vez estaba bien contarlo. Señaló su pecho e hizo gestos indicando que su corazón latía muy fuerte y rápido. Luego trazó una línea desde allí hasta sus partes íntimas. Ohhhh, Dios mío, ella también se excitó.

Luego señaló la pared e hizo una mueca de locura y se puso un pene de mentira en la entrepierna. Lo señaló y luego se señaló a sí misma con un gran movimiento de cabeza. Lo repitió: señaló con el dedo un pene, luego a sí misma y luego un gran no.

«¿No hay pene para ti?».

Ella asintió con la cabeza varias veces, luego se señaló el trasero, lo movió y volvió a mostrar el pene erecto. «¿Su pene estaba en tu trasero?».

Ella volvió a asentir, la llevó a la cama y la sentó. Maggie se sentó encima de ella, le rodeó los brazos con los suyos y movió el trasero sobre ella.

«Ohhhh, ¿él te sostenía así y tú movías el trasero sobre él y lo sentías?».

Saltó, asintiendo con entusiasmo y murmurando «mmm-mmm».

Ahora se sentía mal por Spook. Menuda prueba de fuego había pasado. Y ella había sacado conclusiones erróneas.

«Fui muy grosera con él».

Maggie asintió con la cabeza y le dio unos golpecitos con el dedo en el pecho y luego en la boca antes de señalar la pared. Claro. Debería hablar con él.

Maggie empezó a empujarla hacia la puerta, aparentemente queriendo que se fuera en ese mismo instante. No dejó de empujarla hasta que salió por la puerta principal y luego la cerró, dejándola fuera.

—Está bien —le susurró apenas, moviendo los dedos—. Me voy.

—Espérame —le dijo Sahvrin—. Spook ha oído un puma cerca.

Se detuvo en seco en el muelle y miró a su alrededor, esperando como él le había dicho.

Maggie llamó al cristal y ella se giró. «¡Hay un puma!», gritó mientras Sahvrin llegaba al muelle y le cogía la mano.

«¿Qué ha dicho?».

«Oh, Dios», susurró ella.

—Sí —dijo él.

«Me está obligando a ir a disculparme con Spook ahora mismo», murmuró ella, lo que le arrancó una risa ahogada.

«Nunca había visto a Spook tan alterado en mi vida. No estoy seguro de que esto sea una buena situación».

«Oh, no, Maggie se va a enfadar. Le cae bien».

—Creo que el sentimiento es mutuo, aunque él no lo admita. Y no lo hará.

«Genial. ¿Quizás podamos... encontrar a otra persona y le asignes otro trabajo?».

—Quizá. Veré qué puedo hacer.

En la cabaña de Spook, Beth carraspeó. «Hola», dijo cantarinamente. «Quería...».

«No hace falta», dijo Spook.

«En realidad, sí. No debería haber sacado conclusiones precipitadas».

—No me conoces —dijo él, con la silueta iluminada por la pequeña linterna a su derecha, que oscurecía sus ojos azules.

«Pero Sahvrin sí te conoce, y debería haber confiado en eso».

Él bajó la mirada y ella se dio cuenta de que estaba llenando una pipa. —¿Está bien?

—Está bien. No está enfadada.

—Bien —murmuró él, encendiendo la cerilla y haciendo que el tabaco ardiera en rojo—. Puede que tenga que marcharme de aquí un par de días, si Eveque está de acuerdo. No es bueno para mí estar cerca de ella después de lo que ha pasado.

Beth se mordió la lengua, esperando que tuviera un plan brillante ahora que Maggie sentía algo por él. —No creo que a ella le guste eso.

—Lo sé —murmuró él, exhalando lentamente el humo—. Pero no estaré lejos. Simplemente no estaré donde tenga que interactuar con ella. Se supone que debo vigilarla para que no se meta en peleas físicas. No puedo volver a hacerlo.

Ella asintió con la cabeza. «Es comprensible. ¿Puedo quedarme aquí con ella un rato?». Miró a Sahvrin.

—Sahvrin puede dormir aquí si quiere. Yo dormiré cerca, en el pantano. Lo suficientemente cerca como para poder llegar hasta ella si lo necesito. Hablaré con ella antes de irme.

«¿Crees que es una buena idea? Quiero decir... ¿decírselo?».

Él la miró. «Ella puede soportarlo».

Lo afirmó como si fuera un hecho indiscutible y ella se sintió impresionada y feliz de que él pensara que era tan fuerte.

—Tiene un don —dijo él con admiración en su tono tranquilo—. Cuando todo esto pase, me gustaría enseñarle a esconderse y a sobrevivir. Necesita esa defensa.

Parecía insistir en que ella lo necesitaba más que los demás. ¿Por su aspecto? ¿Por su pasado? ¿Por ambas cosas? «Estoy de acuerdo. Sin duda».

«Ambas necesitan esas habilidades», dijo Sahvrin. «Ahora más que nunca, con lo que se avecina».

«¿Lo que se avecina?», se preguntó Beth.

«Una guerra».

Spook habló de repente en francés.

«Ha decidido servir conmigo como Belle Eveque. Pronto aprenderá todos los detalles».

«Entendido», dijo Spook.

«Pasará por El Gauntlet», dijo Sahvrin.

«Ambas deberían hacerlo».

«¿Qué... qué es El Gauntlet?

«Una serie de pruebas que hay que superar antes de formar parte de Los Doce».

—¿Como una iniciación?

Él se encogió de hombros. «Una prueba que hay que superar para entrar».

«Puedes presentarte hasta que la apruebes», dijo Spook. «Algunos hombres han tenido que presentarse varias veces».

«¿Qué... qué tipo de cosas se requieren?», se preguntó ella, con una emoción que casi le provocaba náuseas.

«Es una prueba de cuatro fases que dura una semana y abarca conocimientos y habilidades de supervivencia», dijo Sahvrin. «Adaptada a cada hombre. En este caso, a cada mujer».

El tono severo de su voz le hizo darse cuenta de que no iba a tener piedad con ella, sino todo lo contrario. —Estoy preparada —aseguró—. Pero Maggie es...

—Más que capaz —la interrumpió Spook con ese tono objetivo. La miró a través del humo que flotaba alrededor de su cabeza—. Tu hermana no es una superviviente, es una luchadora. Hay una diferencia. La primera juega a la defensiva, la segunda al ataque. Aunque tengo que redefinir sus ataques. Tiene que aprender cuándo correr, cuándo esconderse y cuándo luchar, y cómo. Solo entonces, reto a cualquiera a que intente atraparla.

—Pero ni siquiera sé si quiere unirse a Los Doce —dijo Beth.

—Solo quería decir que lo usara para prepararla, no para unirse a Los Doce —aclaró Spook.

—A mí me parece el entrenamiento perfecto para el Gauntlet —dijo Sahvrin desde la puerta—. ¿Cuánto tiempo necesitas para esas vacaciones? Porque tengo un sitio con tu nombre, que dice «ven rápido, rápido».

Spook dio una calada a su pipa, moviendo ligeramente la cabeza. «Me estás diciendo que no hay tiempo para lamerse las heridas. Empezaré de inmediato. Pero habrá mucho contacto físico», advirtió.

¿A quién le estaba advirtiendo? ¿A sí mismo, a ella o a Sahvrin?

—Yo entrenaré a Ma Belle Eveque. Tú entrena a la pequeña Maggie.

Spook asintió. «Bien».


CAPÍTULO CUATRO

—Quiere venir —le dijo la mujer de Eveque—. Ha estado encerrada todos estos años y parece dispuesta a vivir. Creo que eso es bueno, ¿no?

Spook sintió la mirada de Eveque sobre él. «¿Qué opinas?».

Se encogió de hombros, sin querer ese trabajo. «No es mi decisión».

«¿Y si fuera tuyo?».

Bajó la cabeza, seguro de que era una mala idea, pero por razones que no quería revelar. —Es una mujer adulta, creo que debería poder hacer lo que quiera. Está a salvo con nosotros. Yo puedo vigilarla.

«Tenemos la reunión», le recordó.

«Estoy seguro de que podemos encontrar a alguien que la cuide durante ese tiempo».

Sahvrin asintió. «Seguro que tienes razón». Miró a Beth. «Ve a buscarla».

Eveque contuvo un gruñido cuando su mujer le lanzó un abrazo con un beso en la mejilla antes de correr por el muelle antes de que él pudiera acompañarla.

—Es muy extraño de ver —dijo Spook, poniéndose su sombrero negro y colgándose la escopeta al hombro.

—¿Qué, yo con un ángel?

—Tú con una mujer.

«No es una mujer, es un ángel».

«Seguro que sí», se rió, pasando junto a Eveque.

«¿Vas a poder manejar a Maggie?».

Se golpeó la pipa contra la mano. «Sí. Estoy bastante seguro de que ahora nos entendemos». Quería hacer una broma sobre sus ejercicios de equilibrio químico, pero todavía estaba en proceso de borrar todo eso de su mente. Sus técnicas habituales de limpieza mental estaban demostrando ser lo único divertido al respecto. Todo lo que su cerebro quería era volver a la escena del crimen y confirmar cincuenta veces que su cuerpo era tan perfecto como su rostro.  

Esperaron en el columpio del porche a Beth y Maggie, y Spook sabía todo lo que había en el silencio entre ellos. Todo aquello de lo que no querían hablar, pero en lo que no podían dejar de pensar. —¿Qué tienes pensado para el entrenamiento de The Gauntlet para tu mujer?

Eveque puso ambas manos detrás de la cabeza. «Muchos cursos intensivos. Voy a intentar conseguir dos semanas antes del envío».

«Eso es mejor que uno».

—¿Crees que es hora de hacer algo útil?

—Sin duda. Pueden aprender habilidades y practicarlas a diario. Además de enseñarles a sobrevivir el tiempo suficiente para no morir, necesito agudizar sus sentidos y su capacidad de observación.

«Le di una semana para decidir si quiere el puesto de mi mano derecha».

«Me lo estaba preguntando».

«Yo también».

Spook ladeó la cabeza al oír su tono. «Estará más segura si la conviertes en Belle Eveque».

«Puede ser Belle Eveque desde casa igual de bien».

Él asintió, entendiéndolo. «Podría». Lo miró. «¿Lo haría?».

Él se burló con un movimiento de cabeza. «Es demasiado terca para conformarse con ayudar desde casa».

—Puede ser un gran activo.

«O distracción».

Spook lo entendió perfectamente. «Y correría un mayor riesgo».

«Exacto».

Podía sentirlo entre las palabras que pronunciaba. «¿Tienes un plan?».

«Sabes muy bien que sí».

Spook se sorprendió un poco al percibir desesperación bajo la ira y, sin embargo, tenía una ligera idea de cómo debía de ser eso. «Estará más segura si está entrenada».

«La entrenaré, pero eso no significa que tenga que pasar por El Gauntlet y formar parte del baño de sangre que se avecina. Es mi esposa, la madre de mis futuros hijos».

—Y tú eres su marido y el padre de sus futuros hijos.

«Y basta con que uno de nosotros corra peligro».

—Pero... dos de vosotros también sois más fuertes.

Ahora lo miró a él. «Supongo que eso significa que no me ayudarás».

Spook lo miró con una sonrisa. «Mi Eveque, estoy comprometido con mi lealtad hasta que deje esta tierra. Solo dime lo que necesitas y yo me encargaré de ello».

«Tengo un par de ideas, pero necesito dos días para concretar un plan. ¿Puedes pensar conmigo hasta entonces?».

«Lo primero que se me ocurre es que sus habilidades geoespaciales son muy necesarias en el escondite remoto de 8-Bit para ayudar con las operaciones de vigilancia».

Eveque lo miró fijamente durante varios segundos, sacudiendo la cabeza. «Mon Dieu, eres un jodido genio».

«Eso si ella no se siente más necesaria en otro lugar», dijo Spook, dejando abierta la posibilidad de que las cosas se torcieran. Si ella se parecía en algo a Maggie, esas probabilidades eran altas.

El sonido de la risa emocionada de Maggie hizo que Spook sintiera la necesidad de levantarse, lo que le indicaba lo mucho que le había calado con esas extrañas discusiones.

Eveque también se levantó y Spook se alejó del porche, sin querer que se notara que estaba evitando a Maggie. Tenía la intención de mantener una gran distancia física entre ellos. Hablar cuando fuera necesario. En cierto modo, se alegraba de que ella no hablara, eso facilitaba las cosas por ahora.

Centró su atención en la noche y en todo lo que acechaba en ella mientras se dirigía al muelle, manteniendo una distancia de tres metros entre ellos.

Oyó pasos corriendo y miró hacia abajo justo cuando Maggie le cogía del brazo.

—No —dijo, soltándose de ella—. No me toques —le recordó.

Ella respondió con un indiferente «mmm», que sonó como «vale», y puso las manos detrás de la espalda, manteniendo el ritmo a su lado.

Llevaba una tableta. Bien. «¿Sabes silbar?».

Ella negó con la cabeza en su campo de visión periférico.

«Te enseñaré. Podemos usarlo para comunicarnos».

Ella escribió algo y le entregó la tableta. ¿Te gusta hablar conmigo?

Él se la devolvió. «Me gusta enseñarte a sobrevivir».

Ella escribió y se la devolvió, y él contuvo un suspiro. La cogió. Me gusta hablar contigo.

Qué diablos. «Eso está bien».

En el barco, Maggie se sentó en la parte delantera y él se sentó en el asiento de delante, con la sensación de que ella era de las que se caían al ir a sesenta kilómetros por hora.

Pero ahora tenía que ver el vestido blanco virgen que llevaba. Al menos, la tela fluida lo cubría todo, excepto su pecho blanco cremoso con un lunar que llamaba la atención de sus obsesivos hábitos de estudio.

El lado corto de su cabello estaba alejado de él, y el lado largo tenía una trenza que le llegaba hasta la cintura. ¿Por qué le hacía eso a su cabello? Como si intentara ser dos personas diferentes en el mismo cuerpo.

«¿Sabes nadar?», le preguntó.

Ella asintió con la cabeza y sonrió, como si le alegrara saber algo de lo que él le había preguntado.

—Bien, una cosa menos que tengo que enseñarte.

Ella escribió en la tableta mientras se ponían en marcha y se la entregó. Él la miró, cogió la tableta y la colocó detrás de él. Señaló su boca y luego a ella. «Palabras», dijo. «Quiero que las uses cuando hables conmigo».

Ella lo miró fijamente y apenas negó con la cabeza.

Él se inclinó hacia ella y le pidió que se acercara. Cuando lo hizo, acercó la boca a su oído y le susurró: «Sabes palabras. Tienes voz. No tienes que decirlo en voz alta. Puedes decirlo tan bajo como quieras. Pero cuando me lo digas, dilo con palabras».

Él se apartó y ella mantuvo la mirada baja mientras se llevaba la mano a la oreja y la tocaba, lanzándole una mirada fugaz.

Él se inclinó de nuevo y ella miró su boca antes de acercar la oreja. «¿Puedes susurrar? ¿Como el viento?». Él sopló suavemente y ella se echó hacia atrás, tocándose la oreja de nuevo.

Él ladeó la cabeza, ofreciéndole su oreja, señalándola a ella y luego a su oreja. Esperó con los ojos cerrados y finalmente sintió su respiración errática. Asintió con la cabeza, tocándose la oreja, y ella sopló suavemente como él había hecho. Abrió lentamente los ojos y la miró mientras ella lo observaba con expresión preocupada. Se tocó la boca, haciendo que ella la mirara. «Perfecto», dijo sin emitir sonido alguno.

Ella extendió la mano y le tocó la boca, y él le cogió suavemente la mano y negó con la cabeza. Señaló sus labios y articuló con la boca: «No tocar».

Ella levantó la mirada hacia él, curiosa y hambrienta, y se tocó los labios con los dedos antes de bajar la mirada, aparentemente sumida en profundas reflexiones.

Él le tocó la rodilla, acercó la oreja, la tocó y la llamó con un dedo. Volvió a cerrar los ojos y asintió ligeramente mientras esperaba. De nuevo sintió su aliento cerca. Esta vez, cuando ella sopló, se oyó un ligero zumbido. Él la miró, le sonrió y asintió antes de inclinar la boca. Ella le acercó la oreja y él hizo el sonido de una suave brisa con un silbido grave.

Ella se apartó con una sonrisa, tocándole la boca, y él volvió a apartarle la mano suavemente y negó con la cabeza. Ella la retiró, y su sonrisa se desvaneció solo un poco mientras procesaba lo que fuera que había en su cabeza.

Durante el resto del trayecto, ella se quedó mirando el pantano que dejaban atrás, haciendo sonidos de viento con sus murmullos mientras Spook la observaba. La mitad de su cerebro formulaba planes de comunicación para ella, mientras que la otra mitad luchaba contra esas visiones ardientes que seguían volviendo a su mente. Aun así, no podía dejar de mirarla. Su mente se había enganchado profundamente y no había nada que pudiera hacer para luchar contra ello. Una vez que consiguiera lo que quería y necesitaba, descansaría. Sabía que era mejor no negarlo.  

Primero le enseñaría a articular palabras. Sería un buen ejercicio de observación. Después le enseñaría a susurrar. No le importaba si nunca hablaba con nadie más, solo necesitaba que se comunicara con él para poder enseñarle todo lo que necesitaba saber lo más rápido posible.

Cuando llegaron a la casa principal, Spook volvió a tocar la rodilla de Maggie y se inclinó hacia su oído. «Habrá mucha gente aquí. Quédate cerca de mí. ¿Entendido?».

Se apartó y la miró a la cara hasta que ella asintió con la cabeza.

Saltó al muelle y le tendió la mano. Ella la agarró con ambas manos y él la dejó que se las apañara para subir al muelle.

«Puedes hacerlo», le dijo cuando lo intentó dos veces. «Tómate tu tiempo».

Finalmente se dio cuenta de que sujetarlo con ambas manos le restaba equilibrio y fuerza, y utilizó solo una. Cuando lo consiguió, saltó y aplaudió, y luego lo abrazó. Rápidamente lo soltó, recordando que no debía tocarlo, pero esos breves tres segundos le revelaron algo que realmente no quería saber. No llevaba sujetador. Ahora nunca podría dejar de sentir sus pezones contra su pecho y su cerebro lo mataría por ello. Tenía que encontrar luz y ver si sus pechos se transparentaban a través de la tela inmediatamente y luego tendría que revivir el momento en que lo había sentido hasta que Spook lo borrara de su cerebro. Eso no iba a suceder tan pronto.

A medida que se acercaban a la casa principal, el ruido aumentaba y, en el momento en que doblaron la esquina con la primera multitud, Maggie le agarró la mano. Él la miró y el miedo en sus ojos hizo que apretara con fuerza sus dedos alrededor de los de ella. Se inclinó hacia su oído. «Son todos familia», le dijo, acercándola más a él mientras se abrían paso entre la creciente multitud.  

Su hermana volvió a mirar atrás con preocupación. «Yo me encargo», le aseguró.

Spook tiró de Maggie, tratando de no perder de vista a Eveque. Maggie le tiró de la mano y él la miró. Su mirada angustiada le hizo acercar la boca a su oído. «¿Qué pasa?».

Acercó la oreja a su boca y recibió una bocanada de aire caliente y medio mm que se parecía mucho a los ruidos que ella había hecho durante su ejercicio de equilibrio químico. Se enderezó, tratando de entender. «¿Qué?», articuló con los labios.

Ella apretó los labios, frunció el ceño y luego articuló lentamente la palabra «baño».

Él le dedicó una amplia sonrisa al ver que había pronunciado su primera palabra y ella volvió a tirar de su mano, asintiendo con la cabeza. Se dirigió a la casa principal, evitando deliberadamente mirar a nadie para no tener que conversar mientras pudiera. Una vez dentro, vio que el baño de la planta baja tenía una cola de gente y la llevó escaleras arriba hasta el del segundo piso, que estaba vacío.

Le abrió la puerta, la cerró con llave por dentro y se quedó vigilando cerca, sacando su teléfono y enviando un mensaje de texto a Eveque. Maggie necesitaba ir al baño. En la casa principal, segundo piso. ¿Dónde estás?

Guardó el teléfono en el bolsillo y miró a la mujer que subía tambaleándose las escaleras. Joder, Katrina. Se había olvidado de que estaba allí. Fingió estudiar uno de los cuadros de Eveque que colgaba de la pared detrás de él cuando ella se detuvo a su lado, ladeando la cabeza. —¿Eres... uno de los doce? —balbuceó. Él la miró y ella aspiró aire señalándolo. —Eres... el hijo de puta astuto —recordó, con una media sonrisa antes de entrecerrar los ojos—. Tú eres el que me delató.

—Estás borracha —dijo él, deseando en silencio que la ex puta de Eveque encontrara las escaleras con la cara antes de que Maggie saliera.

«Lo estoy», aseguró ella, asintiendo con la cabeza y mirándolo de arriba abajo. «¿Todavía no follas?».

Ella le agarró la entrepierna y él le agarró la muñeca, girando su borracho trasero justo cuando se abría la puerta del baño.

—Ohhhhh, ¿esta es tu cita? —gritó ella, respirando profundamente.

Spook la soltó, ya que no le gustaba la mirada confusa y preocupada de Maggie.

—¿Te estás acostando con él? —preguntó, tambaleándose hacia ella mientras Maggie se movía en un amplio arco a su alrededor hacia él.

«Shhh, shh, no tienes por qué ocultármelo», siseó Katrina mientras Spook agarraba la mano de Maggie y la alejaba de sus risitas borrachas. A mitad de las escaleras, Maggie le soltó la mano y él la miró con ira durante una fracción de segundo antes de sacarla del local.

Justo lo que necesitaba. Una Maggie cabreada en una fiesta llena de borrachos cachondos.

Finalmente, una vez fuera, su teléfono vibró y se volvió hacia ella. «No te muevas», le ordenó, abriendo el mensaje de Eveque.

En la Basílica. Los demás están aquí, esperándote.

Miró a Maggie, distraída, esforzándose por ver todo lo que la rodeaba mientras escribía el mensaje. ¿Qué pasa con Maggie? ¿Has encontrado a alguien que se quede con ella? Me he topado con la borracha y bocazas de Katrina y ahora Maggie está actuando de forma extraña.

Estoy esperando a que Mah-Mah consiga que Juliette venga a echarle un ojo. Está desaparecida con Beaux.

Spook miró hacia Maggie y vio que no estaba allí. Escudriñó la multitud, mirando a su alrededor. —Maggie —gritó—. No me jodas.

Llamó a Eveque mientras se movía rápidamente hacia el perímetro de la multitud por si acaso ella se había alejado.

«No encuentro a Maggie».

—¿Qué?

«Estaba ahí y de repente ha desaparecido. Empezad sin mí, tengo que encontrarla».

—Esperaremos. Llámame cuando la encuentres.

Colgó y volvió a buscarla en el peor de los casos, en el perímetro exterior. Que se perdiera entre la multitud era una cosa, pero perderse en los pantanos era mortal para ella. Regresó al lugar donde la había perdido y volvió a mirar a su alrededor.

Al oír gritos y risas, se giró y siguió el sonido hacia la banda que tocaba en directo. Se abrió paso entre la gente que abarrotaba la pista de baile y vio el vestido blanco de Maggie delante del escenario. Bailando.

Joder, genial. Sacó su teléfono. La encontré. Está bailando junto a la banda. ¿Encontraste a Juliette?

Guardó el teléfono en el bolsillo cuando Zep saltó del escenario y la atrajo hacia él. Spook se abrió paso entre la multitud mientras él se disponía a besarla. Apenas recordaba los lazos de sangre cuando lo apartó de ella. —¿Sabes siquiera quién es?

La adrenalina le impulsaba a golpear a su hermano, ese cabrón.

«Vaya, si es el viejo Spooky, Spook».

Agarró la mano de Maggie y la arrastró con él.

Ella tiró de su brazo y él se giró, encontrando a Zep tirando de ella en la otra dirección.

Spook se le plantó delante. —Eveque quiere que esté con su hermana.

«Me importa una mierda lo que Eve...».

Spook le dio un codazo en la cara y arrastró a Maggie entre la multitud. Una vez en un claro, ella luchó por liberarse de su agarre y él la sujetó con más fuerza, obligándola a seguir su ritmo furioso.

Cuando salieron del caos, ella tropezó y él apenas pudo evitar que cayera de bruces. «¿Estás borracha?», se dio cuenta. «Joder, ¿cómo coño estás borracha?», gritó medio para sí mismo.

Ella señaló detrás de ella con un «mmm».

«Palabras». Él la enderezó y le sujetó la cara. «Usa palabras. ¿Quién te ha dado alcohol?».

Ella señaló, con los ojos apenas abiertos, y articuló algo con los labios.

—¿El hombre?

Ella asintió.

«¿El que intentó besarte?».

Ella volvió a asentir y sonrió, luego lo empujó, y el impulso la desequilibró.

Él la sujetó. «¿Estás enfadada conmigo?».

Ella asintió con la cabeza enérgicamente.

—¿Por qué? No te he hecho nada.

Ella le dio un golpecito con el dedo índice en el pecho y lo miró, sin apenas poder mantener los ojos abiertos. «Hmm...».

«Deja de tararear», le dijo él, acercando la oreja a su boca. «Dímelo».

«Wwwww», dijo ella entre un montón de aire caliente. «Wwwwwoman».

Era apenas un susurro de borracha, pero contaba y él lamentaba no poder celebrarlo con ella. «¿Esa mujer? Esa mujer estaba borracha como tú y era una putan, una zorra. Intentó tocarme y yo la detuve».

Ella abrió la boca y lo miró con ira y confusión.

«No eres una puta», dijo él, dándose cuenta de lo que había dicho. «Quise decir que ella intentaba tocarme como tú lo haces, y yo la aparté para que no pudiera. Eso es todo».

Ella mantuvo su mirada enfadada y parpadeante sobre él y luego se inclinó con un gemido.

«¿Estás enfermo?».

Ella asintió y él se apartó justo cuando ella vomitaba a su lado.

«Voy a matar a ese hijo de puta», murmuró, sujetándole el pelo con la mano en la frente para evitar que se cayera. «¿Has bebido alcohol alguna vez?». 

Ella negó ligeramente con la cabeza mientras volvía a vomitar.

Él miró a su alrededor, sintiendo que su teléfono vibraba en el bolsillo.

Ella finalmente se enderezó y se apoyó en él de nuevo, sin apenas poder mantenerse en pie. No iba a arrastrarla, joder. «Te voy a llevar en brazos», anunció, levantándola en sus brazos. Ella apoyó la cabeza en su hombro, acariciándole la cara con movimientos erráticos de la mano. Gimió suavemente mientras hundía los dedos en su barba, arañándole ligeramente la cara.

«Para», dijo él, apartando la boca cuando los curiosos dedos de ella encontraron sus labios.

«Mmmm», murmuró ella, moviendo esa misma mano alrededor de su cuello y acariciándolo ahora.

Un toque inquisitivo jodidamente agonizante. Podría ser el pago por todos los pecados que había cometido en su vida. Pasados y, sobre todo, futuros.  

Se detuvo en uno de los bancos aleatorios del camino hacia la Basílica, la dejó en el suelo y se sentó a su lado como un muro. Sacó su teléfono.

Solo tráela aquí contigo.

«Ya lo tengo planeado», murmuró, enviándole un mensaje de texto.

Ella gimió y se derrumbó en su regazo. El lado de su cabeza con el pelo corto estaba frente a él, y él se quedó mirando su molesta perfección. Apartó los mechones de pelo oscuro para volver a examinar el problema. Quizás el problema era su capacidad de observación. Le puso la mano en el hombro y ella levantó la suya y la puso sobre la de él, luego la llevó a su cara, invitándole a tocarla.

«No tocar», dijo él en voz baja, volviendo a colocar la mano sobre su hombro.

Ella puso su mano sobre la de él, moviendo los dedos al azar por ella. Él tenía muchas ganas de dejarla hacer para averiguar qué era lo que hacía y por qué. Por muy extraña que fuera, podían ser muchas cosas no sexuales. 

«¿Puedes caminar?», le preguntó, colocándose a su lado por si se caía.

Ella se puso de pie y asintió, balanceándose como un árbol al viento, solo que no había viento.

«¿Me coges de la mano?». Él le cogió la mano sin esperar y la guio. «Para que no te caigas», dijo, sin querer que ella se acostumbrara a ello.

Ella le tiró de la mano y él se volvió. «¿Qué?».

Ella articuló algo con los labios y él se detuvo.

«¿Puedes repetirlo?».

Ella movió la boca lentamente con gestos exagerados, lo que dificultaba la lectura.

«¿Baño?».

Ella asintió con la cabeza, de forma espasmódica.

—Hay uno en la Basílica. Está justo delante.

La mujer de Eveque salió corriendo al verlos llegar. «¿Está bien? ¿Cómo se emborrachó?», preguntó jadeando.

«Buena pregunta. Me di la vuelta dos segundos y desapareció. Pasé quince minutos buscando en todos los lugares peligrosos a los que podría haber ido antes de encontrarla en el concierto, bailando. Y borracha. Y le rompí la nariz a Zep», le informó Eveque cuando llegó junto a ellos.

«¿Qué coño ha hecho ahora?».

—Dijo tu nombre de forma despectiva.

«Le espera más de lo mismo», murmuró, dándole una palmada en la espalda a Spook.

Bien. Necesitaba mucho más.

«Ya están todos aquí», dijo Eveque mientras se dirigían a la entrada de la alta y blanca iglesia.

«Ella se sentará conmigo», dijo Spook. «No la perderé de vista, si te parece bien».

—Por mí está bien —dijo Eveque.

«Puede sentarse conmigo», ofreció Beth.

Él la miró, mordiéndose la lengua al instante sin darse cuenta de que era una sugerencia lógica. «¿Quieres sentarte con Beth?», le preguntó, y ella negó con la cabeza antes de recostarla contra él. Era una jugada sucia, pero él esperaba exactamente esa respuesta de ella. No estaba seguro de por qué necesitaba estar con él, pero se alegraba de que lo hiciera, ya que era muy impredecible. Se la habían asignado para que la vigilara, y podía hacerlo mucho mejor con ella a quince centímetros de él.

—¿Así que toda la reunión tiene que ser en francés?

preguntó la mujer de Eveque al entrar.

—Sí, Ma Petite, pero yo haré de intérprete.

—No tienes por qué hacerlo, a menos que creas que necesito saberlo —dijo ella—. Técnicamente, todavía no soy Belle Eveque, como tú has dicho. ¿Qué soy, otra vez?

—Propriétaire De Mon Coeur.

«¿Y eso significa...?»

«¿Lo has olvidado? ¿Cómo puedes olvidarlo?».

Spook sonrió al oír a Eveque burlarse de su mujer.

—Recuerdo que soy la propietaria de algo —susurró ella—. ¡Ah, claro, tu corazón! Vaya, es una mesa redonda. Y ahora todos están de pie. ¿Debería hacer una reverencia o algo así?

«No, Angel, no hagas una reverencia. Y estar de pie es el protocolo básico», le susurró Eveque mientras Spook se dirigía a su asiento con Maggie, solo para darse cuenta de que solo había uno.

Miró a su alrededor y vio una silla en la pared del fondo, la sentó en su silla y le susurró al oído: «Voy a buscar otra silla. Espera aquí».

Se dirigió al otro extremo de la sala, cogió la silla y, al girarse, casi derriba a Maggie. «Pour le mour de Dieu», murmuró, levantando las cejas ante su mirada preocupada.

Regresó, sin necesidad de ver que ella lo seguía, y colocó la silla junto a la suya mientras Eveque explicaba quién era ella y qué demonios estaba haciendo él ante las miradas curiosas que sentía sobre ellos.

Sentó a Maggie en su silla y se sentó en la más pequeña, solo para que ella intentara subirse a su regazo.

«Qué mascota tan hermosa y devota», dijo Nitro, divertido.

«Parece que la has entrenado bien», se rió Hurricane.

—Demasiado bien —añadió Lesion.

Spook apenas negó con la cabeza, contento de que hablaran en francés, mientras la sentaba en la silla más pequeña y ocupaba su asiento habitual.

Le puso la mano en el hombro cuando ella intentó levantarse de nuevo. —Maggie —murmuró, esperando que el tono de advertencia de su voz surtiera algún efecto mientras Eveque presentaba a su mujer.

Maggie le agarró la mano con tanta urgencia que le hizo pensar que podría montar una escena si no se lo permitía. Deslizó el pulgar repetidamente sobre su mano cuando ella no aflojó el agarre y se dio cuenta de que estaba aterrorizada.

—Tiene una semana para tomar una decisión definitiva —dijo Eveque—. Si decide servir conmigo, pasará por El Gauntlet.

—¿Una mujer? —se preguntó Traps mientras se oían murmullos, todos igualmente curiosos.

Shank dio una palmada en la mesa y se echó a reír. —¿Significa esto que vamos a votar la abolición del código de celibato?

«Ni lo sueñes, cabrón cachondo», dijo Bullets con su carcajada atronadora.

«La regla del celibato se mantiene», dijo Eveque, y Spook se preguntó si había oído un «por ahora» en el fondo de su tono.

«¿Cómo va a superar una mujer el Gauntlet?», se preguntó Patches.

«De la misma manera que lo hiciste tú», dijo Bacon, sonriéndole.

«Cállate y sírveme las albóndigas», dijo Patches.

«¿Dónde las quieres?», preguntó Bacon con alegría en sus traviesos ojos marrones, agarrándose debajo de la mesa.

«Ella tendrá que enseñarnos cómo», dijo, mirándola con un guiño. «Permíteme presentarte a Los Doce, Propriétaire De Mon Coeur. Desde mi derecha», comenzó Eveque. «Shank, líder de nuestro Hatch de Cuchillos. Bullets, líder de nuestro Hatch de Armas de Fuego. Nitro es el líder de nuestro Hatch de Explosivos. Traps es el líder del Hatch de Trampas. Lesion es el jefe del Hatch de Químicos y Spook es el líder del Hatch de Rastreo y Supervivencia. Luego, Bacon es el jefe del Hatch encargado de las Provisiones, y Patches, su mejor amigo, es nuestro extraordinario líder del Hatch Médico. Luego tenemos a Hurricane, jefe del Hatch de Demolición, 8-Bit es el líder del Hatch Tech, y Spar es el comandante del Hatch de Combate Cuerpo a Cuerpo. Y a mí se me conoce como El Creador». Su mujer se inclinó y habló, provocando su risa. El sonido y la visión de ello aflojaron algo en Spook que se dio cuenta de que había estado ahí durante años. «La dueña de mi corazón dice que soy El Creador de problemas. Todavía está enfadada porque le pedí que se tomara una semana para tomar una decisión. Dice que es un purgatorio».

La mesa estalló en carcajadas antes de que Eveque dijera: «Pasemos a los negocios. Tenemos pruebas suficientes para saber que los

trafican en nuestros pantanos. Se enfrentarán a los Auditores por sus crímenes y, para traerlos aquí, voy a iniciar una guerra».

Los hombres vitorearon y Eveque se inclinó hacia su mujer, que le dijo algo al oído. Él le respondió, lo que provocó una mirada de miedo en el rostro de ella.

«¿Cuál es tu plan?», preguntó Bullets cuando todo se calmó.

«Haremos un trato con el diablo para transportar armas ilegales por nuestras vías fluviales. Ya he organizado un Ba-tie con el presidente de los New Orleans Roulettes. Cincuenta de los nuestros contra cincuenta de los suyos en nuestro territorio. No se permiten armas. Dientes y nudillos hasta la muerte». Eveque negó con la cabeza. «Pero no mataremos intencionadamente a nadie en el Ba-tie. Los llevaremos a la estación de pesaje para que se enfrenten a los auditores.

«Conseguiré dos semanas para prepararnos para el traslado de las armas. Las llevaremos a un lugar seguro y, durante el Ba-tie, Hatches las trasladará a otro sitio. Nos confesarán su culpabilidad o no volverán a ver esas armas».

—Tengo treinta hombres en mi Hatch aptos para el Ba-tie —dijo Hurricane.

«Yo tengo setenta y cinco», dijo Spar.

«Con o sin espadas», dijo Shank, «yo tengo quince».

Eveque asintió. «Elegiremos a los mejores de cada uno. Los Doce liderarán y mi Sangre seleccionará a un par de docenas más de hombres para logística y seguridad. Todos los Hatchmen estarán cerca y listos para recibir las órdenes de 8-Bit. Tendremos los planes de batalla trazados y listos». Miró a 8-Bit. «Necesito un rastreador para Beth y su hermana. Algo que no puedan perder fácilmente y que puedan llevar siempre consigo. Cada uno de vosotros hará una evaluación y me comunicará personalmente lo que necesita. Hay que reforzar o eliminar todos los posibles puntos débiles. No sabemos cuánto durará esto, así que nos prepararemos para lo peor y rezaremos por lo mejor». Miró a todos los presentes. «¿Entendido?».

«Sí», respondieron todos al unísono.

Eveque se puso de pie y los miró a todos. «¿Estamos listos para acabar con estos demonios?».

Todos se pusieron de pie y gritaron «¡Sí!» y golpearon la mesa con el puño derecho.

Se sentaron de nuevo y Spook se dio cuenta de que Hurricane volvía a mirar a Maggie. Todos lo hacían, pero a él le costaba mucho ser discreto. Se dio cuenta de que Spook lo observaba y sonrió. «Si te cansas de hacer de niñera, llámame, estaré encantado de sustituirte».

Spook lo ignoró, preguntándose si habían terminado.

«Creo que él está tan enamorado como ella», dijo Lesion.

«Entiendo por qué», murmuró Hurricane. «Ella es como una...».

—Di una palabra más sobre ella y te rompo la polla —dijo Spook, lo suficientemente alto como para que él lo oyera. Y, al parecer, todos los demás también.

Maggie le frotó los pulgares con tanta fuerza que le dejó una marca en la mano, mientras todos los ojos se posaban en él. Él le acarició la mano, preguntándose qué pasaba. Joder, necesitaba ir al baño. Se inclinó hacia su oído. «¿Baño?».

Ella asintió rápidamente y él se levantó, llevándola hacia un lado de la sala. Al entrar en el pequeño pasillo, abrió la puerta, asegurándose de que estuviera vacía. «Deberías haber dicho algo», la regañó suavemente.  

Mientras esperaba, escuchó a Eveque hablar sobre equipos y suministros, mientras los hombres charlaban entre ellos. Maggie salió y lo miró, y la expresión de su rostro lo puso tenso. «¿Qué pasa?».

Ella retrocedió hasta la pared y se quedó de pie con la cabeza gacha, y él acercó la oreja a su boca. «Dímelo».

Ella susurró muy lentamente: «Di una... sola... palabra... más... sobre ella. Y... yo... te... romperé...».

—Joder —susurró él, inclinando la cabeza para mirarla—. Sabes francés. La repentina sensación de su cálido aliento en su boca lo mantuvo inmóvil. Ella asintió y él se enderezó lentamente, mirando fijamente su rostro, ahora dirigido hacia él.

Ella articuló con los labios: «Gracias...».

«¿Por qué me das las gracias?», dijo él, distraído por su boca perfecta. «¿Por qué?».

«Por... protegerme...». Añadió lenguaje de signos, moviendo la mano sobre su pecho y atrayendo su mirada hacia sus pechos. Su cerebro recordó que ella no llevaba sujetador y distinguió la forma perfecta de sus pezones duros. La idea de que todos los hubieran visto le cabreó muchísimo. Pero no tanto como volver allí con ella.

La tomó de la mano y la llevó hacia la parte trasera de la iglesia, por la puerta de atrás. Se sentó con ella en el primer banco que encontró, sacó su teléfono y le envió un mensaje a Eveque. Continúa sin mí. Dos datos sorprendentes. Maggie sabe francés y no lleva sujetador. Estoy bastante seguro de que matar a uno de los Doce no es el final más productivo para una reunión.

Esperó a que le respondieran mientras Maggie apoyaba la cabeza en su hombro. Sin duda estaba agotada y todavía medio borracha.

Volvió a enviar un mensaje a Eveque. Debería llevarla de vuelta para que se acueste. Bajó la vista hacia su cabeza. «¿Estás lista para irte a la cama?».

Ella asintió levemente con la cabeza.

«Te llevaré a casa».

El teléfono vibró y él miró. Buena idea. Coge el barco, nos vemos allí más tarde. ¿Está bien?

Él respondió: «Está cansada. Y todavía medio borracha. Nos vemos cuando vuelvas».

«Vamos, Maggie». Se levantó y le tendió la mano, y ella la tomó, frotándosela contra la cara antes de ponerse de pie.

No queriendo ver la mirada que tenía, la llevó al embarcadero donde esperaba el barco.

Durante el trayecto de vuelta, Maggie se quedó dormida con la cabeza en su regazo. Se alegró de que no estuviera lejos. El aire era frío y él no dejaba de frotarle el brazo para calentárselo. La despertó y ella se incorporó, miró a su alrededor y luego a él, gimió ligeramente y apoyó la cabeza en su hombro.

«Vamos», le dijo, ayudándola a levantarse. Salió del barco, se agachó y la subió al muelle, sin hacerla esforzarse. Ella tropezó un poco y él la levantó en brazos y la llevó, manteniendo sus sentidos alerta. Los pumas no eran conocidos por atacar a menos que fueran provocados, pero él no iba a arriesgarse a ser una excepción.

Abrió la puerta y revisó la casa antes de llevarla a su cama y acostarla. Movió la almohada y el calor le golpeó los testículos al ver su herramienta de equilibrio químico.

Ella se incorporó y se puso de rodillas, acercándole la oreja a la boca. «Quédate... conmigo», susurró con cuidado.

«Estaré en la sala de estar. En el sofá».

Ella se sentó lentamente en la cama, y su mano encontró el juguete plateado. Lo cogió y lo levantó ante él, asintiendo con las cejas levantadas.

Joder, ¿de verdad quería saber lo que ella intentaba decirle? Él asintió también, sin estar seguro de a qué estaba accediendo.

Ella se lo entregó y él negó con la cabeza.

Ella giró la parte superior y lo agitó, luego articuló algo con los labios.

—No hace falta que hagas eso.

Ella frunció el ceño y asintió, sosteniéndolo ante él y girando la parte superior como si él no lo entendiera.

«Vete a dormir, Maggie, no tienes por qué hacerlo esta noche».

Ella respondió con un «mmm» agitado, negando con la cabeza como si no hacerlo violara algún código ancestral.

«Está bien, hazlo. Estaré en la sala. Pero no hagas ruido».

«Hmmm», dijo ella, empujando la herramienta hacia él.

Joder, ¿estaba rota? La cogió y giró lo que ella había girado. «No tengo pilas aquí». Desenroscó la parte superior y sintió un dolor en los pantalones al percibir el olor de ella en el aparato. Sacó las pilas. Tu linterna tiene pilas C, le dijo su cerebro, siempre tan servicial.

«Iré a por pilas». Se la devolvió, necesitando aire.

En la pequeña cabaña encontró su linterna y la llevó de vuelta a la habitación preguntándose cómo sobreviviría sabiendo que ella hacía eso. Y si ella hacía esos sonidos mientras lo hacía, él necesitaría matar algo, joder.

De vuelta en la habitación, abrió la linterna, sacó las pilas y las puso en su herramienta, comprobando que funcionaba antes de dársela. Ella sonrió como si él le hubiera arreglado el secador de pelo, no el consolador, y le dio las gracias con la boca.

«De nada», murmuró él, saliendo de la habitación y cerrando la puerta.

Se tumbó en el sofá, tentado de ir al porche. Pero entonces quizá no oiría nada y su cerebro lo crucificaría por no obtener la información.

No tardó mucho en empezar el espectáculo. Se tumbó allí, con la mente fija en cada delicado sonido, mientras imaginaba cómo era ella. La última vez había estado bajo las sábanas. ¿Siempre hacía eso? Empujó las caderas, forzando su polla contra los vaqueros, respirando a través del calor que se agitaba en su interior mientras sus mmm mmm mmm comenzaban a tensarse, cada vez más fuertes. El patrón de sonido cambió, no progresando, sino disminuyendo. Finalmente, ella soltó un pequeño gruñido y algo golpeó la pared, haciéndole saltar del sofá.

«¿Qué ha pasado?», gritó desde fuera de su habitación.

La puerta se abrió de golpe y ella negó con la cabeza, señalando la pared. Él miró y vio la herramienta en el suelo mientras ella se paseaba ante él, jadeando y sin aliento.

«¿Se ha roto?», se preguntó, con los ojos ansiosos por ver si sus tetas estaban bien ocultas.

Ella negó con la cabeza y empezó a comunicarse mediante lenguaje de signos.

«Palabras», le recordó él.

Ella se detuvo y se volvió hacia él con las manos en las caderas, y la mirada de él se posó automáticamente en sus pechos, descubriendo que no estaban nada ocultos. La luz de la habitación resaltaba sus formas perfectas y delicadas.

Ella pronunció un sonido «C» fuerte con un pisotón y la mirada de él se dirigió rápidamente a su rostro. «No... puedo», articuló con los labios.

«¿No puedes qué?».

«Orrrrgaaaasm», articuló muy lentamente.

«Pour le mour de Dieu», murmuró apenas, cerrando los ojos. Estaba en una habitación con la mujer más hermosa del maldito mundo discutiendo su problema para alcanzar el orgasmo. Podía comprenderla perfectamente.

«Entonces hazlo más tarde», sugirió, y ella volvió a negar con la cabeza.

«¿Haces este... ejercicio todos los días?».

Ella asintió con seriedad, dejándolo estupefacto.

«¿Y... siempre usas esa... herramienta?».

Ella volvió a asentir.

«¿Has tenido problemas antes?».

Ella negó con la cabeza y lo señaló.

«¿Yo?».

Ella asintió.

«¿Qué pasa conmigo?».

«Problemas», articuló con los labios.

«¿Yo soy problemas?».

Ella volvió a asentir con la cabeza.

«¿Cómo soy un problema?». Era como si su cerebro ansiara escuchar todo lo que sabía que no debía.

Ella empezó a hacerle señas con la mano y él no iba a insistir en que utilizara palabras en ese momento. Ella le señaló y luego se tocó el pecho como si tuviera un latido fuerte y rápido, luego bajó el dedo por su cuerpo y se detuvo justo donde él nunca podría llegar. 

Él se giró, poniéndose las manos en la cabeza, con la polla palpitando.

Ella dio la vuelta y se colocó frente a él.

«No sé qué decirte, Maggie», dijo él, mirándola.

Ella le dio un golpecito en el pecho y él le apartó la muñeca, mirándola fijamente.

«No... estoy enfadada», dijo ella, con aire preocupado.

Él soltó una media risa y la soltó. «No estás enfadada», murmuró, sacudiendo la cabeza mientras se concentraba en el problema para poder resolverlo y marcharse. «¿Has... probado a usar otras cosas? ¿Como tu mano?». Se dio cuenta de que tendría que mirarla si quería leerle los labios. Desde luego, no podría soportar que se lo susurrara al oído.

La respuesta fue no, lo cual le costaba entender.

«¿Nunca?».

De nuevo, no.

—¿Puedes intentarlo?

La mirada que le dirigió indicaba que no entendía cómo era posible.

«Llamaré a tu hermana, quizá ella pueda... enseñarte». Joder, no podía llamarla para eso.

Ella lo miró perpleja, luego regresó a la cama y se sentó, con aire abatido.

Se tumbó lentamente de lado y él se acercó. Saber por qué era tan necesario ayudaría, pero eso significaba hablar más sobre ello. Era una trampa en la que no quería caer porque no estaba seguro de poder escapar de ella.

«¿Necesitas hacerlo para dormir?», se preguntó. Ella no respondió ni lo miró, y él se sentó en el borde de la cama, inclinando la cabeza. «¿Ahora me ignoras?».

Ella negó lentamente con la cabeza.

«Oye», susurró él. «No te vas a morir».

Ella hizo un gesto de enfado con las manos y la idea de que estuviera tan cabreada por no tener un orgasmo le hizo sonreír. Era casi como una tarea diaria que tenía que hacer, más que algo que compartía con otra persona.

Aún no podía creer que ella lo viera como algo estrictamente médico. Supongo que él también podía hacerlo por su bien.  

«Probemos algo diferente para ti».

Ella lo miró con tímida curiosidad.

«Pero sin tocar», dijo él. «Esa regla se mantiene».

Ella asintió con la cabeza mientras seguía mirándolo con asombro.

«Te diré lo que tienes que hacer, lo harás y tendrás tu orgasmo».

La mirada de asombro le indicó que se trataba de un concepto nuevo que ella estaba dispuesta a probar, pero que le ponía nerviosa.

Él se dio la vuelta y cerró los ojos. «No miraré. Te hablaré con palabras y tú me responderás con palabras. ¿De acuerdo?». Esperó su respuesta. «¿Sí? ¿No? No tienes por qué hacerlo».

«Sí».

Bueno, ese fue un buen truco para hacerla hablar. Apenas fue un susurro, pero fue un comienzo perfecto.

«Quiero que hagas exactamente lo que te diga y cómo te lo diga».

«Sí», susurró ella de nuevo.

Joder. ¿De verdad iba a hacerlo?

Médico.

«Súbete el vestido y... abre las piernas». Se dio cuenta de que crear la coreografía de su orgasmo le obligaría a atravesar el fuego con ella. «Cuando lo hayas hecho, di que sí».

«Sí».

Esa palabra ardiente lo quemó. «¿Tienes las piernas abiertas?».

«Sí».

Su polla se estremeció de nuevo con su ardiente respuesta. «Ábrelas más».

Joder. El empujón de su pierna contra su espalda y los gemidos que se le escapaban lo tenían en llamas. «Sí», dijo ella, entre respiraciones entrecortadas.  

Joder, ya estaba muy excitada. «Quiero que te toques el clítoris. ¿Sabes lo que es?», le preguntó, dándose cuenta de que ella podría llamarlo de otra manera.

Su respiración se volvió entrecortada y errática.

—Maggie —dijo en voz baja—. Necesito palabras.

—Sí y sí —respondió ella entre gemidos cada vez más intensos.

—¿Lo estás tocando?

—Sí.

Él imaginó su mano sobre él y cerró los ojos. —¿Te gusta?

—Sí —jadeó ella.

«Bien. Acarícialo muy suavemente».

Cada uno de sus delicados gemidos chupaba su polla.

«Eso es», susurró él. «No dejes de acariciarlo. ¿Tienes el clítoris húmedo?».

Ella emitió un pequeño mm-mm que sonó como un no.

«Mójate el dedo».

A continuación, se oyeron unos «mm» entrecortados, tal vez confusos.

«Mete el dedo en tu coño y moja».

Exhaló varias veces, tensa y con gemidos de nuevo.

«¿Lo has hecho?».

«Sí», susurró apenas.

«Acaricia tu clítoris con el dedo mojado», dijo él, con el pulso latiéndole con fuerza en la polla.

Sus «mmm» se hicieron más largos y suaves, quemándolo.

«¿Te gusta, Maggie?».

«Sí».

Su susurro era jodidamente excitante. «Usa ambas manos. Mete el dedo medio en tu coño mientras acaricias tu clítoris».

«Sí», susurró ella, empujándolo rítmicamente con la pierna.

«¿Te estás follando con el dedo, Maggie?».

«... Sí», gritó suavemente, con voz preocupada.

Él cerró los ojos, imaginándose la escena. «Muy bien, lo estás haciendo perfecto. ¿Tu coño se está calentando más?».

«Muy caliente», susurró ella.

Él luchó por mantener la respiración estable. «Hazlo muy caliente», le ordenó. «Frota tu clítoris más rápido para mí».

Sus tensos «mm» fueron sustituidos por sorprendidos «oh» mientras su pierna empujaba aún más contra su espalda.

Pour le mour de Dieu. «Fóllate el coño con el dedo», le dijo. «¿Está jodidamente húmedo y apretado?».

Ella respondió con esos suaves gemidos, y él resistió el repetido impulso de girarse y ver cómo se veía eso en su angelical rostro.

«¿Estás a punto?».

Su respiración se volvió más aguda con unos «mmm» tensos.

«Dímelo con palabras, joder, ¿estás a punto?».

«Sí», jadeó ella.

«Frota tu clítoris más rápido ahora. Quiero saber cuándo te corres, dímelo».

Sus gritos se hicieron más fuertes. «Me corro, me corro. Spook», gritó, retorciéndose y agitándose detrás de él.

«No pares, joder», ordenó él, sin aliento. «Frota tu dulce coño, joder».

Ella dio un grito forzado al final y él escuchó, ardiendo en el éxtasis de los sonidos mientras ella bajaba muy lentamente de ese cielo. Apretó los ojos con fuerza y trató de calmar el calor de su cuerpo, sabiendo que acababa de romper todas las reglas de celibato del libro mientras la ayudaba con su condición médica. No la tocó y no la miró, se recordó a sí mismo.

Joder, se conformaría con eso por ahora.

«¿Estuvo bien, Maggie?», preguntó en voz baja.

«Muy bien», respondió ella, como si nunca antes lo hubiera experimentado y se preguntara por ese truco tan genial.

—Buenas noches —dijo él, saliendo apresuradamente de la habitación cuando la necesidad de enseñarle otros trucos geniales le hizo perder los estribos. Una mirada, un sonido, un roce o un maldito olor más, y la haría pedazos y disfrutaría cada segundo.


CAPÍTULO CINCO

Sahvrin miró fijamente a su Petite. Llevaba preparándose para la confrontación desde la reunión. «Ya que estás segura de que quieres servir como mi mano derecha, ¿te gustaría conocer los detalles de ese papel para que puedas practicar?».

La observaba pasearse desde su silla junto al escritorio del dormitorio. Tenía intención de follársela, pero ahora tendría que resolver esto antes de poder hacerlo. «Como Ma Belle Eveque, eres mi mano derecha, pero también una de mis sirvientas más sumisas».

Utilizó intencionadamente todas las palabras que harían que alguien no quisiera ese papel, porque ahora era el momento de que ella sintiera ese peso. Había dudado en llevarla a la reunión hasta que se dio cuenta de que era exactamente lo que necesitaba que ella oyera para poder comenzar la fase del Gauntlet. La confianza y la sumisión eran sin duda parte de esa prueba.

«En primer lugar», dijo ella, interrumpiendo la diatriba mental que él estaba deseando escuchar. «No tengo ningún problema con someterme, así que no entiendo por qué insinúas eso».

Él se echó a reír ante sus valiosas deducciones. —Oh, sé lo increíble que eres en eso.

—Esto no tiene gracia —exclamó ella, mirándolo fijamente—. Me ha soltado un montón de cosas... muy duras, señor Bishop, y algo me dice que sabía que serían tan duras y que simplemente me las ha echado todas encima. ¿Era eso una prueba? —se preguntó de repente, mirándolo con recelo—. ¿Para ver si me derrumbaba en público? ¿Delante de Los Doce?

Él puso las manos detrás de la cabeza y recorrió con la mirada las curvas bien ocultas bajo aquel fino vestido de verano. «Tengo muy poco tiempo para prepararte, Ma Petite», confesó. «Así que, sí, puede que te esté dando un curso intensivo».

Ella levantó las cejas, posiblemente impresionada por su honestidad, era difícil saberlo con ella. Ahora había vuelto a dar vueltas. «Una guerra entera», dijo, dejando entrever su pánico silencioso. «¿Y quiénes son exactamente estas personas a las que estamos enfadando?».

«Los responsables de hacerte daño a ti y a esas mujeres a las que quieres rescatar. Pasados, presentes y futuros».

—Exacto —dijo ella, volviéndose hacia él, con los brazos cruzados y asintiendo con la cabeza—. Y eso está bien. Es solo que... necesito procesar la logística, eso es todo —aseguró, ya preparándose para la tarea—. ¿Y qué haré y dónde estaré cuando se produzca toda esta lucha a muerte?

—De rodillas, espero, rezando.

Ella soltó un suspiro exasperado, volvió a caminar de un lado a otro y sacudió la cabeza. «Dudo que yo de rodillas sirva de algo para ti», aseguró.

«Oh, no estoy de acuerdo. Tú de rodillas por mí sirve de mucho, te lo aseguro».

«Para», espetó, señalándolo. «No metas el sexo en esto».

Mon Dieu, era genial.

«Esto no tiene gracia, y no te atrevas a decir que no lo decías en sentido sexual. Veo cómo me miras todo el tiempo».  

—Culpable. Pero no lo decía en sentido sexual. ¿Y esperas que me crea que mi ángel no tiene influencia sobre el hombre de arriba?

—Yo... no tengo mucho que ver con el hombre de arriba.

«Eso sí que es gracioso», dijo él, sonriendo.

«¿Qué tiene de gracioso? No soy tan religiosa».

«¿No? ¿Estás segura?».

«Creo en Dios, pero no estoy... en sintonía con él, supongo».

Él ladeó la cabeza. «¿Qué significa eso para ti? ¿Estar en sintonía con Dios?».

«Me refiero a... ir a la iglesia y rezar y... cosas así».

«¿Y la religión de verdad? ¿La que vives a través de las decisiones que tomas cada día? Si eso fuera estar en sintonía con Dios o adorarlo, ¿en qué medida estás en sintonía?».

Ella lo miró como si se estuviera desviando del tema, pero no podía decir eso sin excluir a Dios de algo de lo que debería formar parte. «Bueno, sin contar el hecho de que fantaseo con acostarme contigo las veinticuatro horas del día desde el día en que te conocí, quizá un poco más en sintonía de lo que pensaba».

Él inclinó su silla hacia atrás, y esa confesión posiblemente le alegró toda la semana. «La mayoría de los ángeles no son conscientes del bien que hacen porque lo hacen sin pensar». Le lanzó una mirada desafiante cuando ella abrió la boca. «Adelante», dijo. «Puedes negarlo, pero no puedes cambiar la verdad. Ahora ven aquí y déjame practicar ser mandón mientras tú practicas ser sumisa».

«No necesitas practicar eso», dijo ella, con la voz temblorosa por lo que le venía a la mente.

Bien, era justo lo que él quería. «En cuanto a dónde estarás durante toda la lucha a muerte, probablemente estarás con 8-Bit en su guarida tecnológica. Él supervisa la operación a través de balizas de rastreo y ha dado a entender que tu experiencia geoespacial sería de gran utilidad».

Oh, la expresión de su rostro. «Sin duda podría ayudar con ese tipo de cosas si tienen que ver con mapas o con ordenadores».

«Lo es», le aseguró, listo para chuparle las tetas. Y el coño. Pero realmente necesitaba practicar ser mandón para que ella fracasara en ser sumisa. Si había algo por lo que apostaría contra ella, sería eso. Era un ángel, pero no era sumisa. Sus bendiciones, a su manera, en sus términos, en su momento. Por mucho que le gustara eso, no funcionaría como su mano derecha. Sin embargo, podía ser así toda la noche y todo el día como su Belle Eveque en casa, y esperaba que lo fuera.

—Ahora, ven aquí, Ma Belle Eveque. Probemos tu sumisión.

Ella lo miró fijamente y él observó cómo luchaba contra la necesidad de controlar la situación cuando se requería una obediencia ciega. «¿Vamos a tener sexo?», preguntó ella, como para hacerle saber que se trataba de un terreno diferente. Pero sin duda no lo era.

—Siempre estamos teniendo sexo, Ma Belle Eveque. Incluso cuando mi polla no está enterrada en tu dulce coño, que siempre está húmedo para mí. —Sonrió ante la expresión de su rostro, lo que le dio la razón—. ¿Qué tan sumisa crees que eres cuando te digo que vengas aquí y no lo haces?

Ella se acercó rápidamente a él, con movimientos decididos para demostrar su capacidad.

«Vamos a tener sexo y quiero que tú decidas lo que haremos. Luego quiero que me des órdenes en cada paso hasta el final. Y para practicar tu verdadero papel, debes responderme: Sí, Eveque».

Ella cerró los ojos, diciéndole lo difícil que era para ella esa orden.

«Desvísteme», jadeó, manteniendo la cabeza gacha.

Él se quedó de pie, mirándola. «Sí, Ma Belle Eveque». Nunca había disfrutado tanto diciendo esas palabras. La idea de que ella le ordenara en el sexo lo ponía muy cachondo. Se tomó su tiempo, ya que ella no le dio detalles, y le quitó el vestido por los hombros. En cuanto vio sus pechos, se inclinó para devorarlos.

«Todavía no», jadeó ella, deteniéndolo en seco.

Él se enderezó lentamente, y la sorprendente orden lo llenó de excitación. «Sí, Ma Belle Eveque», susurró, rozando sus pezones con los pulgares mientras agarraba la tela y continuaba bajándola. Se arrodilló mientras lo hacía, con la mirada fija en lo que estaba a punto de descubrir. Gimió al ver el sexy triángulo cubierto de tela blanca transparente. Con el vestido a sus pies, la miró, esperando su orden. Observó cómo luchaba contra la insuficiencia mientras se mostraba tan sumiso como sabía, esperando que eso la ayudara.

—Eh... desvístete. Ahora. Quiero decir que... puedes desvestirte ahora.

Ella no quería que él pensara que le había dado una orden. Sumisa hasta el extremo. Y ese extremo era ser incapaz de desempeñar papeles que no encajaran con su rasgo natural, que era el de un ángel obstinado. Sin embargo, él amaba ese rasgo de ella más que nada. Aunque no encajara en la posición que ella deseaba.

Se puso de pie y comenzó a desabrocharse la camisa, estudiando su rostro. Ni bajada, ni levantada, solo mirando al frente. En un término medio. Indiferente. Ni sí ni no. Se quitó la camisa, tomándose su tiempo, dándole la oportunidad de armarse de valor. Pero cuanto menos ropa llevaba él, más nerviosa se ponía ella.

Completamente desnudo, con su pene erecto, esperó con el pulso latiéndole con fuerza en los testículos. Haría cualquier cosa con tal de que fuera algo.

«Puedes...», abrió la boca y luego la cerró con los ojos. Frunció el ceño, y él nunca había amado tanto una debilidad. Ella necesitaba que él le diera órdenes. Lo ansiaba.

«Tómate tu tiempo, Belle Eveque». Pero date prisa antes de que me muera.

«Túmbate... en el suelo. boca arriba», jadeó ella.

«Sí, Belle Eveque», dijo él, haciendo exactamente lo que ella le había dicho, poniendo las manos detrás de la cabeza y esperando.

Ella se giró y se colocó a su lado. Joder, sus tetas desde ese ángulo eran impresionantes. Puso un pie al otro lado de él y se bajó, a horcajadas sobre sus caderas.

Tomó su polla en su mano y acarició su húmedo calor, haciéndole silbar de deseo. Él mantuvo las manos detrás de la cabeza, observando y esperando. Ella cerró los ojos, el placer y el dolor arrugaron su frente mientras lo colocaba en su entrada y comenzaba a descender lentamente.

«Joder», susurró él, viéndose desaparecer en su estrecho cuerpo.

Levantó las manos y se acarició ambos pechos, apretándolos hasta que su polla palpitó al verlo. Se movió arriba y abajo sobre él, ahora lentamente, usando sus piernas para hacer el trabajo, con gemidos delicados y jodidamente sexys.

Bajó una mano hasta su coño, frotándose el clítoris mientras acariciaba su pezón entre el pulgar y el índice.

«Belle Eveque», graznó él, desesperado por follarla con crueldad, sin dejar de mantener las manos detrás de la cabeza.

Ella pronto se perdió en el placer, moviéndose más rápido sobre él. Se dio cuenta de que ella no había dado ninguna orden, pero no encontró nada malo en ello, ya que su ritmo se aceleraba, su boca era un óvalo de éxtasis y gemidos incesantes mientras lo follaba.

«Fóllame, joder», exclamó él cuando ella puso las manos en sus piernas detrás de ella, inclinando el cuerpo hacia atrás. Él observó cómo su polla húmeda entraba y salía de nuevo, con un ángulo que golpeaba perfectamente la punta de su polla.   

«Te necesito», jadeó ella.

«Sí, Belle Eveque. Dime lo que necesitas».

Ella abrió los ojos hasta convertirlos en rendijas. «Necesito que me folles muy bien. Muy fuerte y rápido», jadeó. «Necesito que me lo hagas».

Era justo lo que él estaba esperando, aunque técnicamente ella le estuviera ordenando que le ordenara, su polla le decía que era perfectamente aceptable.

«Ponte boca abajo, Belle Eveque».

Ella se bajó e hizo lo que él le dijo.

«Abre las piernas y levanta ese culo perfecto y desafiante».

Sus gemidos eran ahora muy diferentes, pero el cambio principal era que ahora eran desesperados.

«Joder, necesitas esto».

«Sí, Eveque. Por favor».

Él le agarró el culo con sus manos hambrientas, apretándolo con fuerza. El grito agudo y los jadeos que ella soltó lo volvieron loco. «Mantén el culo en alto», le dijo, dándole una palmada firme en la nalga derecha.

«¡Oh! Eveque, por favor», suplicó ella, con la respiración entrecortada.

Él puso un pie en el suelo y le sujetó las caderas mientras guiaba su polla hacia su coño con suavidad y lentitud, y los gritos de ella se volvían más frenéticos mientras se preparaba para ello.

«Ya sabes lo que viene», dijo él, azotándole el culo de nuevo.

«Oh, Dios mío, oh, Dios mío», exclamó ella, temblando ahora. «Eveque, por favor».  

Él la agarró por las caderas y la empujó hacia su polla, y sus gritos lo marearon con un deseo brutal. La necesidad de castigar su coño se apoderó de él como una locura y gruñó mientras le sacudía las caderas, obligando a su culo a recibir cada embestida con un golpe doloroso. Usó sus caderas para empujar las de ella en una curva más pronunciada, llegando hasta lo más profundo de ella. Con el nuevo ángulo, golpeó sus caderas, y sus gritos entrecortados alimentaron al animal que había en él. Le agarró un puñado de pelo y tiró hacia atrás, obligándola a apoyarse en los antebrazos mientras la follaba a un ritmo frenético. Llegó al clímax y le robó cualquier resto de cordura que pudiera haber tenido en ese momento.

Y lo único que pudo pensar después fue: demasiado rápido, demasiado fuerte, demasiado todo.

****

Beth se sintió destrozada en un millón de hermosos pedazos. ¡No llores, por favor, no llores! No quería que él pensara que era doloroso, aunque lo era, brutalmente. Pero este dolor... Dios, oh, Dios, qué dolor tan loco. Dolía, pero al mismo tiempo sanaba, rompía, pero al mismo tiempo restauraba. No tenía sentido y, sin embargo, tenía todo el sentido del mundo. Ahora, si tan solo pudiera salir de ese lugar interior sin parecer y sonar destrozada. Eso era complicado después. Durante el acto, era invencible.

«Ma Belle Eveque», le susurró al oído, tumbado a su lado en el suelo y acariciándole suavemente la cabeza.

Ella escuchó el miedo en su voz y respondió: «Mi hermoso Eveque».

Su aliento caliente le rozó la mejilla, seguido de suaves besos y palabras en francés que sonaban atormentadas. Él la giró con cuidado y la atrajo hacia sus brazos, y ella solo pudo gemir de satisfacción, deseando dormir tras lo sucedido. Se acurrucó en su pecho, envolviéndose en sus brazos lo mejor que pudo mientras él murmuraba palabras en francés una y otra vez, haciéndola sonreír contra su pecho. Probablemente estaba diciendo algo lamentable.

«Mmmm», suspiró ella contra él, presionando sus labios contra su cálida piel. «Te quiero tanto».

Él la abrazó con más fuerza hasta que ella soltó un gruñido y una risita por lo fuerte que era.

«Pensé que te había hecho daño», susurró él.

«Me duele tan bien», le respondió ella en voz baja.

«No sé por qué te hago esto. Es como si quisiera castigarte con mi polla y luego perdiera la cabeza cuando te oigo gritar. Mon Dieu, hay un animal enfermo en mí, y no me gusta cómo te ve».

«Me encanta cómo te ve», murmuró ella.

«¿Cómo puedes decir eso?».

«Me dijiste que me follarías así».

«No, no, no, no», le aseguró él, apenas, mientras le besaba el hombro. «Nunca imaginé que perdería el control al follarte. Eso es lo que pasa, pierdo el control».

«¿Es eso lo que pasa?», susurró ella apenas.

«Así es».

«Nunca tengo miedo».

Él le acarició el hombro con los dedos. «Y yo siempre tengo miedo».

«Te diré que pares si lo necesito», dijo ella, a quien no le gustaba que él se preocupara tanto cuando debería estar disfrutando.

«Prométemelo», le dijo al oído.

«Lo prometo».

«Te quiero, Angel».

«Mmmm, ¿cuánto?».

«Una cantidad perversa y aterradora».

Ella sonrió contra su pecho y lo besó de nuevo. «Supongo que eso es suficiente».

«Es más, pero me da miedo decírtelo».

Ella se rió, deslizando su pierna a lo largo de la de él. «Te estás acercando a lo mucho que yo te amo. Pero no te hagas daño tratando de alcanzarme».

Él soltó una carcajada profunda y ella se acurrucó contra él, disfrutando de su calor y su voz. Nunca había sido tan feliz y había tenido tanto miedo al mismo tiempo. No quería pensar en todo lo que había pasado antes de follar. Ni en cómo se suponía que debía mandar y había fracasado estrepitosamente. Sabía que él la estaba poniendo a prueba, pero no estaba segura de qué resultado quería obtener. Parecía que quería demostrar que ella no podía hacer algo, pero ¿qué? Si él le dijera lo que quería, ella podría serlo. Era estúpido que él la hiciera elegir sin saber lo que quería.

****

Spook cargó su trineo casero con provisiones para cinco días de acampada antes de llevar a Maggie por el sendero hasta uno de sus escondites. Tras acordarlo con Eveque para comenzar su entrenamiento, decidió que quería tener total privacidad con ella, sobre todo si quería que él la ayudara con sus ejercicios de equilibrio químico. Y él sabía que ella querría, pero no podía hacerlo como antes. Tan cerca de ella.

Acamparían allí durante cinco días para entrenar y ella volvería convertida en una mujer nueva. Eveque haría lo mismo con su mujer en su cabaña después de terminar con todos los planes de guerra y los preparativos necesarios. No estaba seguro de cómo pensaba llevar a cabo el entrenamiento en su cabaña con su Belle Eveque. Lo que había hecho con Maggie requeriría que recurriera a trucos mentales que no había utilizado en mucho tiempo. No podía imaginar ser capaz de caminar recto y mucho menos pensar con claridad si tuviera vía libre con una mujer como la del Eveque. Y no eran sus necesidades lo que le preocupaba, sino las de Maggie. Seguiría tratándolo como una condición médica y encontraría la manera de sobrevivir al fuego.

No le había contado a nadie lo que había hecho y no pensaba hacerlo. También le pidió a ella que no lo contara. Estaba bastante seguro de que su hermana no lo vería bien. También se dio cuenta de que Maggie no hablaba de ello con nadie más que con él, e incluso entonces, lo hacía cuando estaban solos. Por alguna razón, eso le gustaba más.

Caminaron en silencio durante casi un kilómetro y medio y finalmente llegaron. Maggie aspiró lentamente el aire con un «ahhhhh» y un «ohhhhh». Él tenía ese lugar desde hacía años y lo había ido ampliando de vez en cuando. Todo estaba hecho con materiales naturales. La pequeña casa, los muebles, los utensilios de cocina y la vajilla. El reto era utilizar solo lo que tenía, y eso era lo que había hecho. Sonrió mientras ella probaba su hamaca hecha de ciprés y palma tejida. Ella articuló con los labios: «¡Me gusta!».

Él empezó a descargar los suministros. «No hay ni un alma en kilómetros a la redonda. Puedes hablar tranquila».

«De acuerdo», dijo ella después de varios segundos. No era un tono alto, pero era más que un susurro. Él quería mucho más que eso. Su cerebro le estaba volviendo loco por saber cómo sonaba realmente su voz. Seguía inclinándose hacia abajo y tal vez ronca, a juzgar por los tonos que había oído hasta ahora. Un contraste interesante con su pequeña estatura. Pero podría deberse a la falta de uso. Por otra parte, tarareaba muy bien. Él había silbado una melodía durante el trayecto y ella había hecho lo mismo que antes y había tarareado como si la conociera. Tenía que encontrarle un buen uso a ese don para la supervivencia.

Spook montó el campamento mientras Maggie exploraba no más de veinticinco pies, tal y como le había indicado. Limpió la cabaña de cualquier huésped indeseado con el que Maggie no quisiera compartir habitación y luego preparó el fogón. Todo estaba tal y como lo había dejado seis meses antes, lo que confirmaba que su escondite seguía oculto. Incluso la leña almacenada estaba exactamente como la había dejado. La cabaña era lo suficientemente espaciosa para dos personas, pero él haría todo lo posible por no tener que compartirla con ella. Su cerebro ya estaba quemando las neuronas pensando en los ejercicios químicos nocturnos que ella tendría que hacer. Le haría repetir lo que le había enseñado, pero esta vez sin su ayuda. Y en silencio. No necesitaba volver a oír eso nunca más si quería sobrevivir.

CAPÍTULO SEIS

Maggie intentaba mirar a Spook solo cuando él no la veía. Parecía que rara vez miraba, lo que le daba mucho tiempo para observarlo. No quería marcharse nunca del pequeño lugar al que él la había llevado. Era como un paraíso escondido en la naturaleza. Seguía sintiendo admiración por Spook. Esa admiración crecía cada vez que interactuaban. Todo en él era nuevo, diferente y curioso. Le recordaba a Graham en su aspecto, pero eso era todo. El resto eran cosas curiosas. Cosas que tenía que descubrir. Un tesoro que había estado buscando y que estaba allí, en el lugar más inesperado. Sabía que cuando él silbó y ella tarareó la melodía, había algo, una conexión. Él sintió la conexión igual que ella, por eso continuó la canción hasta el final. Lo sabía.

Y lo curioso era que la tenía al borde de su asiento, maravillada. Cómo había actuado al verla desnuda. Tan enfadado. La había enfadado que él estuviera enfadado porque ella no sabía por qué lo estaba. Nunca había pensado en nada sobre estar desnuda hasta ese momento.  

Y él era célibe, lo cual también era muy curioso, porque ella lo entendía como un hombre que no quería casarse con una mujer. Nunca se había preguntado el significado de eso hasta que lo conoció a él. Nadie que ella conociera era célibe. Su corazón se aceleró al recordar cómo la había sujetado y cortado, e incluso mordido en la parte interior de la pierna. ¿Por qué la mordió allí? Él había dicho «ojo por ojo», y ella lo entendía. Entonces, ¿por qué no la mordió en el hombro? Y ni siquiera se arrepintió. En el momento en que él le dijo que no lo estaba, ella supo que era muy diferente a Graham. Graham se habría arrepentido de haberla molestado, pero Spook era todo lo contrario. Y eso le gustaba mucho y le hacía sentir más curiosidad que nunca por él. Era como el mejor libro que había leído nunca y estaba deseando pasar la página para ver qué haría a continuación.

Cuando él lastimó al hombre que intentó besarla, ella se sintió feliz, aunque nunca antes había besado así y quería hacerlo. Tantas cosas extrañas sucedían con él. Ella las repasaba tan a menudo como podía por el placer de revivirlas. Como cuando él le dijo palabras crueles al hombre de la mesa redonda. Él la estaba protegiendo, y eso le hacía querer estar siempre cerca de él.

Pero de todas las cosas curiosas que había en él, su ira... era algo especial. Tenía poder sobre ella. Especialmente la ira que sentía cuando la ayudaba con las tareas químicas. Y, sin embargo... él no estaba enfadado. Sus palabras eran airadas y su tono era tan... enfadado, pero... de alguna manera, él no lo estaba. Y entonces le dijo todas esas cosas y su cuerpo la sorprendió con la reacción más increíble. Tanto placer. ¿Por qué no había sentido eso antes? ¿Estaba haciendo algo mal? ¡Y llegó tan rápido! Estaba acostumbrada a tardar al menos una hora en llegar al final y ese final era muy diferente, no se sentía nada parecido. ¿Qué tipo de poder tenía él? Sus palabras, su tono. Todo parecía llegar a lo más profundo de ella y... lo hacía. «Usarás palabras conmigo». Para su cerebro, él había desbloqueado algo. Usó las mismas palabras que el pobre tío Wigs había usado tantas veces. Pero no hablar con el tío Wigs era un juego al que había jugado durante tanto tiempo que no sabía cómo dejar de jugarlo. Spook no formaba parte de ninguno de los juegos que jugaba en casa. Y cuando él le dijo que usaría palabras con él, el poder que ejerció sobre ella fue espectacular. Ella siempre podía usar palabras y lo hacía a menudo cuando estaba sola, pero con él, quería usarlas siempre como él quería que lo hiciera. Pero solo con él. Y para él. Ese era su nuevo juego. Porque compartían un secreto y ella todavía se preguntaba cuál era ese secreto. Estaba ansiosa por descubrirlo.

Tendría cuidado de que nadie viera lo mucho que le gustaba Spook, o harían que él también se marchara. O la obligarían a marcharse y a tomar esa medicina que tanto odiaba. Tenía que mantenerlo en secreto si no quería que terminara. No quería que terminara nunca. Pero... quería que Spook supiera que le gustaba. Estarían allí cinco días. A solas. Quizás podría encontrar la manera de decírselo. Solo un poco.

Todo era perfecto. Bueno, casi. Todavía tenía que encontrar la manera de deshacerse del obispo. Sahvrin. Siempre estaba allí, robándole a Lizzy. El tío Wigs dijo que ella iba a vivir con ella, pero eso no era lo que ella veía que estaba pasando. Bishop siempre la llevaba de aquí para allá y no quería que se fuera. Lo veía en sus ojos. Solo quería estar con Lizzy, pero no podían tenerla los dos y ella llevaba mucho tiempo sin tenerla. Era su turno. Y Bishop pensaba que ella usaría palabras si él aprendía el lenguaje de signos. No lo haría. Nunca.

—Maggie.

Casi se cae de la pequeña cama colgante al incorporarse. «¿Sí?», respondió, recordando su nuevo juego de usar siempre palabras. Aún no las pronunciaba con voz fuerte. Quería practicar primero.

«¿Tienes hambre?», le preguntó él.

Se dio cuenta de que había fuego detrás de él y tuvo que caerse de la cama colgante para escapar de él antes de correr a ver. «¿Estás... cocinando?», dijo, casi en un susurro.

«Sí. Siéntate».

Ella miró la extraña silla que él le señalaba, hecha con grandes palos. Con cuidado, se sentó en ella y sonrió cuando se acomodó del todo. «Es cómoda». Lo miró mientras él se sentaba en el suelo a su lado, queriendo preguntarle si la había hecho él.

Se fijó en que tenía un cuchillo y un palo en la mano. ¿Qué estaba haciendo? Antes de que pudiera averiguarlo, se distrajo con los músculos de sus brazos y la piel blanca que los cubría. Como si siempre se cuidara de esconderse del sol. Era muy hermoso con ese color.

«Es de mala educación mirar fijamente», dijo él, sin mirarla, haciendo que su corazón se saltara diez latidos.

Ella miró el fuego, sintiendo la expectativa de las palabras. «Siempre miro fijamente», dijo ella, sin querer decepcionarlo.

«Lo sé», murmuró él, como si hablaran todos los días durante todo el día.

Ella consideró esa idea y fue capaz de imaginarlo. Era fácil hablar con él. «¿Lo sabes?».

Él la miró con esos ojos azul oscuro. Eran diferentes a los de Graham. Ocultaban muchas cosas y eso le daba ganas de mirarlos fijamente para ver qué podía encontrar. Volvió a centrarse en su palo y, de repente, ella quiso saber qué aspecto tenía debajo de la barba. Si él la dejara tocarlo, podría saberlo. Odiaba su regla de no tocar. Era necesario cuando dibujaba, y había querido dibujarlo desde el momento en que lo conoció. 

Él sabía que ella lo miraba fijamente, pero nunca había dicho nada. ¿Por qué decía algo ahora? «¿Por qué... es de mala educación?», dijo ella, preguntándose cómo le habría sonado. 

Él no dejó de cortar con su bastón, lo que le hizo sentir que hasta ahora lo estaba haciendo bien. «¿Por qué crees?».

Ella sonrió, dándose cuenta de que estaban teniendo una conversación real y que ahora era su turno otra vez. «No... creo que lo sea», dijo. «Pero... lo aprendí en la escuela».

«¿No te molesta que te miren todo el tiempo?».

Se esforzó por concentrarse en las palabras, sin dejar de preguntarse qué pensaría él de su forma de expresarse. «Yo miro cuando... creo que la gente no está mirando. Por la regla».

«¿Pero no crees que es de mala educación?».

Lo pensó, preguntándose si debería. «No creo que sea de mala educación», dijo en voz más baja.

«¿Y si yo te mirara así? ¿Qué pensarías?».

Desearía que él hablara más despacio y le diera tiempo para procesarlo. «Pensaría... que me encuentras lo suficientemente interesante como para mirarme». Dios, se dio cuenta de que tenía un nudo en el estómago.

«¿Es eso lo que estás haciendo? ¿Encontrarme interesante?».

Ella lo miró, preguntándose por qué la estaba poniendo a prueba. «Sí», dijo, queriendo ser sincera. A veces mentir era mejor e incluso necesario, pero realmente no quería hacerlo con él. «Eres como una buena historia y... quiero saber qué pasa después».

Su profunda risa hizo que su corazón latiera más rápido. ¿Pensaba que su respuesta era estúpida? «¿Por qué tienes la regla de no tocar?», preguntó ella.

«Porque soy célibe», respondió él, volviendo a ponerse serio mientras se concentraba en su palo.

«¿Y para ti eso significa... que no quieres casarte?».

—Sí. Ni tocar a una mujer ni que una mujer me toque a mí.

Esto la confundió y se dio cuenta de que había cambiado a un tema del que sabía muy poco o que no entendía. «Entonces... ¿las mujeres solo tocan a los hombres... con los que quieren casarse?».

«Más o menos, sí».

Ella se abrazó las rodillas y se quedó mirando el bonito fuego. «Quiero tocarte», dijo, mirándolo. «Porque lo necesito».

«Dios mío, esta mujer», dijo él en francés.

¿Pensaba que era una mujer? No estaba segura de cómo sentirse al respecto.

«Un hombre debe querer casarse con una mujer antes de dejar que ella lo toque. Y lo mismo ocurre con la mujer».

Ella entendió lo que él había dicho, pero no entendió por qué lo había dicho. «No estoy de acuerdo», dijo en voz baja. «Tú me tocas y no... quieres casarte conmigo».

«Lo hago, y no es el mismo tipo de contacto».

Ella lo miró, un poco esperanzada. «¿Entonces hay algún tipo de contacto que está bien?».

—Ya te he tocado muchas veces y no pienso casarme contigo.

Sus palabras le quemaron las entrañas y el pecho.

—Y hay una diferencia entre querer algo y decidir tenerlo.

La esperanza volvió a ella mientras lo miraba. «Dímelo».

Él levantó el pequeño palito y sopló en la punta. «Hay cosas que quiero, pero que elijo no tener debido a mi trabajo».

«¿Entonces no quieres... ser célibe?».

«Sí quiero ser célibe. Pero eso no significa que haya momentos en los que no quiera serlo».

Ella lo miró fijamente. «¿Cuándo?».

«¿Cuándo qué?», murmuró él, deslizando el cuchillo por el palo.

«¿Cuándo no quieres ser célibe?».

«El hecho de que haya elegido ser célibe no significa que no sea un hombre con necesidades».

«¿Qué... tipo de necesidades? ¿Qué te toquen?».

«Exacto. Y otras cosas».

«¿Qué otras cosas?».

Él negó con la cabeza. «No es un tema del que tengamos que hablar».

«¿Por qué?», se preguntó ella, molesta por el obstáculo. «¿Cómo voy a aprender y saberlo?».

«No necesitas aprenderlo ni saberlo».

«Pero... quiero saberlo», dijo ella.

«Vaya, sí que estás hablando».

Ella se quedó mirando su perfil, su tono le hacía querer no volver a hablar nunca más. «Me pediste que usara palabras».

«Sí».

«¿Lo estoy haciendo mal?».

«Oh, no, lo estás haciendo muy bien».

Él se levantó y ella lo observó empujar los troncos con la bota. «Entonces, ¿por qué parece que estás diciendo que lo estoy haciendo mal?».

«Solo digo que estás hablando mucho de cosas de las que no quiero hablar».

«Entonces... querías decir que no quieres hablar de ello».

«Sí. Quiero decir que no quiero hablar de eso».

«De acuerdo», dijo ella. «¿Por qué no quieres?».

Él exhaló un suspiro mientras miraba al cielo.

«¿No quieres que te toque porque tocar significa querer casarse y tú quieres tocarme, pero tampoco quieres casarte? Es muy confuso. Me hace arder el cerebro». ¿Antes quería que ella hablara y ahora estaba hablando demasiado? Esa idea hizo que le brotaran más palabras y quisiera expresarlas. «Me das acertijos y luego te guardas las piezas para que no pueda resolverlos».

«¿Y tienes que resolver todos los acertijos?», se preguntó él.

«Los que se me presentan. Sí».

«Interesante».

«¿Por qué?», preguntó ella, sin aliento.

—Porque yo también soy así.

Ella lo miró fijamente, con una mezcla de curiosidad y enfado. —¿Tienes que resolver acertijos?

«Siempre».

Volvió a sentir una gran curiosidad. «¿Qué haces cuando no tienes las piezas?».

—Las consigo si puedo.

«Yo también».

Él asintió con la cabeza. «Ya lo veo».

Su tono le volvió a enfadar. «Entonces no me des rompecabezas si no te gusta. Y sigo sin entender cómo vas a tocarme y entrenarme sin casarte conmigo. ¿Crees que los médicos deberían casarse con sus pacientes antes de tocarlos?».

—Veo que esto te enfada. Y cuando estás enfadada, hablas muy bien. Eso es bueno. Pero he dicho que hay diferencias en cuanto a tocar. —Utilizó una herramienta y levantó la tapa de la olla.

«¿Por qué no me dices simplemente que quieres tocarme y no casarte conmigo?».

«Joder, en serio», murmuró, mirándola. «Déjalo. No quiero responder a tu pregunta».

Ella lo miró, y su enfado no hizo más que aumentar. «Bueno, yo tampoco quiero muchas cosas».

«¿Como qué?», dijo él, mirándola, desafiándola.

Ella lo miró fijamente y luego miró el fuego, sin gustarle el rumbo que estaba tomando la conversación. «Nada».

«Solo tienes que decir la palabra y te llevaré de vuelta a la Casa del Pájaro y nunca más te molestaré».

—Así que o hago lo que tú dices o me lo quitas todo. Conozco este tipo de vida.

Él se dio la vuelta, volvió a tapar la olla y regresó para sentarse a su lado. «Me pidieron que hiciera un trabajo, Maggie, y yo acepté. Y aquí estoy, haciendo el trabajo».

Esto era nuevo para ella. «¿Qué trabajo te han pedido que hagas? ¿Te lo ha pedido mi tío?».

—Me lo pidió mi obispo.

—Tu obispo. El obispo.

«Sí».

«¿Por qué? ¿Qué trabajo te pidió que hicieras?».

«Que te vigilara. Que me asegurara de que estabas bien».

Ella pensó en lo que eso significaba. «¿Y entrenarme para sobrevivir es hacer eso?».

Él volvió a cortar con su palo. «Sí. Porque no siempre estaré vigilándote y  necesitas saber cómo vigilarte a ti misma cuando eso ocurra».

Ella centró su atención en el fuego, con una ira casi tan ardiente como las llamas. «No sabía que era una niña para todo el mundo. ¿Soy un peligro para mí misma también? ¿Para los demás?».

«Me atacaste», le recordó él suavemente.

«Y tú te defendiste».

«Sí». La miró. «Sigue siendo ojo por ojo», le recordó, dejándole claro que volvería a hacerlo.

Ella volvió a mirar fijamente el fuego. «Lo sentí». Había querido decírselo desde que lo había hecho. —Ya no... pego. Tú... eras diferente. Quiero decir... no estaba acostumbrada... nunca había conocido... —Sacudió la cabeza—. No importa. No quiero que me toques —le informó—. Ni siquiera durante el entrenamiento. Porque me gusta que me toques e incluso quiero casarme contigo, y como no puedo tener eso, tocarme es muy inaceptable.

«Esta mujer me va a matar», murmuró él en francés.

«Sé francés», le recordó ella.

«Lo sé. Es fascinante. ¿Qué más sabes que yo deba saber?».

«No sé besar. Gracias a ti, puede que nunca aprenda».

«Si te refieres al beso del que te salvé, de nada».

«¿Por qué lo detuviste?».

—Porque no tenía derecho a besarte. Seguro que no quería casarse contigo.

«¿Cómo lo sabes?»

«Porque es un mujeriego».

Ella intentó recordar qué significaba esa palabra. «¿Qué es eso?», preguntó, molesta por tener que hacerlo.

Él se clavó la punta afilada de su bastón en la palma de la mano. «Significa que se ha follado a la mitad de las mujeres del pantano y no se ha casado con ninguna de ellas».

Follado. Se le revolvió el estómago al oír esa palabra. La había utilizado cuando le daba instrucciones y ahora que la utilizaba aquí, la confundía. Por mucho que odiara preguntarlo, tenía que saberlo. «¿Qué significa eso?».

—¿Qué significa qué?

—Lo que has dicho que ha hecho con la mitad de las mujeres del pantano.

—Significa que ha hecho cosas con las mujeres que solo sus maridos deberían hacer.

—¿Entonces hace cosas de marido con muchas mujeres? Él la miró y a ella no le gustó lo que vio en su rostro. —¿Por qué me miras así?

—¿No has aprendido nada sobre este tipo de cosas? ¿El matrimonio, el adulterio, la fornicación?

«He aprendido sobre los hombres y las mujeres y la reproducción sexual. Sé lo que es el matrimonio y que tiene un... contrato».

«Ahí lo tienes», dijo él.

«Pero si no firmas un contrato...».

—Eso es fornicación.

«¿Hacer cosas de casados sin firmar un contrato?».

«Sí».

Ella volvió al término «follar», preguntándose cómo se relacionaba con lo que estaba haciendo. «¿Por qué usaste esa palabra?».

«¿Cuál?».

«La que no quiero decir y, sin embargo, no sé por qué no quiero decirla».

«Probablemente porque sabes que está mal».

«Entonces, ¿por qué la usaste cuando...?»

«Porque es un puto. Alguien que folla solo por follar y no le importa nada más que el placer que puede obtener de ello».

Dios mío, ¿estaba diciendo... que eso era lo que eran sus ejercicios? ¿Follar? ¿Por eso estaba enfadado? «Entonces, ¿yo soy... una puta?», susurró apenas.

«¿Qué?».

«Lo que hago... es lo mismo».

«¿Quién te ha dicho eso?».

«¡Tú mismo! Dijiste que follar solo por follar está mal».

«¿Lo haces solo por hacerlo?».

«No, yo... tengo desequilibrios».

«Entonces lo haces por motivos médicos. Por lo tanto, no es lo mismo».

«Pero no lo hago por las razones correctas».

«Pero es diferente».

«No lo es», exclamó ella, sintiéndose disgustada. «Lo hago para sentirme bien, pero nunca lo consigo».

Dejó de cortar con su palo, aparentemente sorprendido por el aire que tenía delante. «¿No te hace sentir bien?».

«Esa vez sí».

Ahora él miraba fijamente el fuego. «¿Me estás diciendo que... nunca has hecho eso?».

«No... sé a qué te refieres. Tengo orgasmos, pero no como ese, no. Es diferente, proviene de un lugar diferente. No sé cómo explicarlo».

«No lo intentes, por favor».

«No lo estaba haciendo», dijo ella, a quien no le gustaba su tono ni el hecho de que aún no entendiera por qué él lo llamaba así. «Tú me dijiste esa palabra, ¿por qué? ¿Por qué me dirías que hiciera algo que sabes que está mal?».

«No lo decía en ese sentido».

Ella soltó un grito ahogado y se quedó mirando el fuego. Le habían dicho que no había nada de qué avergonzarse, pero él acababa de decir que ella estaba haciendo lo que hacía una zorra, que solo le importaba el placer. «Ni siquiera me importa el placer», dijo ella, segura de que eso lo empeoraba todo. «Me importa decir que está hecho, que la estúpida tarea está hecha. Prefiero tomar medicina para el problema, se lo dije al tío Wigs, odiaba los ejercicios».

De repente, se topó con Spook, sin darse cuenta de que se había levantado y había empezado a dar vueltas. Él la sujetó por los hombros y ella le apartó las manos. «No me toques», murmuró apenas.

«No es lo mismo», dijo él.

¿Cómo podía estar tan seguro? «¿Cómo?», susurró ella, sin entender.

«Lo que haces es médico. Nunca lo habrías hecho si no te lo hubieran dicho. Y el hecho de que prefieras tomar medicamentos significa que no quieres usar el placer para algo malo».

«Ni siquiera me importa», argumentó ella. «¡No me importa el placer, ni el matrimonio, ni nada! Y si hubiera sentido lo que sentí anoche, tal vez me importaría todo el placer, tal vez la única razón por la que no me importaba el placer era porque realmente no había nada por lo que preocuparse». Jadeó, dándose cuenta de que había gritado todo eso y él volvió a acariciarle los brazos. «¡No me toques!», dijo, apartándole las manos de un golpe. «¡Tú no quieres casarte conmigo!».

Él retiró las manos. —Lo siento.

Ella quería volver a golpearlo por su estúpida disculpa. «Usaste esa palabra. ¿Por qué? ¿Qué significaba si no significaba eso? ¿Qué querías decir con eso?».

Ella lo miró fijamente y él bajó la cabeza. «No debería haberlo dicho».

La tensión en su estómago comenzó a agitarse. «¿Por qué? ¿Qué significaba para ti?».

—Significaba que quería algo que no debía querer.

Ella soltó un grito ahogado ante el dolor repentino. «¿Tú... tú querías... solo follar?».

«No, quería mucho más que follar, yo no solo follo».

De repente, lo comprendió. Ahora estaba usando esa palabra. Follar y follar. Tenía diferentes significados para ella. Y cuando dijo que quería mucho más que follar, no se refería en absoluto a follar, sino a querer más que follar.

Toda su esperanza volvió a ella, y se tragó la alegría mientras luchaba por ocultar que lo sabía. No quería que él supiera que ella lo sabía, no quería que él se lo quitara como lo había hecho Graham.

—Creo que lo entiendo.

—¿De verdad? —murmuró él, sin aliento.

—Solo quieres ayudarme y estás haciendo lo que puedes para hacerlo sin... violar tus... creencias.

—Sí.

Su respuesta fue un alivio, y ella cerró los ojos. —Puedo respetar eso. Lo respetaré. Me gusta... mucho que me estés ayudando incluso cuando... eso lo hace difícil. Pero ahora puedo manejarlo. Con mis... sustancias químicas, puedo hacerlo sola. Quizás ni siquiera lo necesite —susurró, sabiendo que eso no era cierto, pero él no tenía por qué saberlo—. Ahora que me lo has enseñado.

«Entonces, ¿en qué... en qué me vas a entrenar primero?», preguntó ella, secándose la cara y volviéndose hacia él, necesitando cambiar de tema.

Él la miró fijamente, y ella lo vio en su hermoso rostro. El deseo. La quería a ella y mucho más. Nunca olvidaría esas palabras. «Tengo que enseñarte a esconderte. A escapar. A vivir. Y a matar». Su mirada recorrió el rostro de ella mientras lo decía y ella bajó los ojos, asintiendo, incapaz de ver su deseo y no reaccionar ante él.

«Suena como... un gran plan.

****

Joder, por los pelos. Cómo le habría explicado lo que significaba para él follar su coño no habría acabado bien en su cabeza. Lo decía por el puro placer de follar. Porque eso era lo que él creía que ella necesitaba para su enfermedad. Era lo que le había recetado el médico y él se lo estaba proporcionando. Si hubiera hecho lo que quería, habría sido muy diferente, pero follar seguramente habría estado en primer plano.

Aparte de eso, estaba aturdido por la apasionada conversación que había mantenido con ella. Era casi como si ella no se hubiera dado cuenta. Seguramente había hablado antes, era demasiado buena para no hacerlo. Pero él no creía que mintiera al respecto. Si acaso, era demasiado sincera.

Y esa confesión de lo que sentía por él ahora ardería en su alma día y noche. No podía pensar en el día en que ya no tuviera que vigilarla. Porque nunca dejaría de vigilarla. Y eso significaba que vería a otro hombre hacer todo lo que quisiera con ella.

Pero su lealtad sería para siempre hacia su Eveque. Y eso no cambiaría. Ni siquiera, aunque una mujer le destrozara el corazón y el alma. Pero sin duda tenía que limitar el daño de alguna manera. Y sin duda tenía que ocultar el caos que ella había provocado en él. Nadie podía verlo, y menos ella.


CAPÍTULO SIETE

Beth se metió el pelo debajo de la gorra, todo lo que no cabía en el agujero de la parte trasera. Por fin estaba recibiendo formación. No le importaba qué fuera, solo quería trabajar en algo útil.

Había estado pensando en lo que podía hacer con su experiencia. Si tuviera acceso a las herramientas adecuadas, podría hacer bastante. Por ejemplo, le gustaría hacer mapas digitales de todas las vías fluviales. Esperaba poder hablar con 8-Bit para ver qué pensaba de sus ideas, tal vez conectarla con el equipo necesario para lograrlo. Entonces podría crear aplicaciones para Los Doce y no habría un solo lugar en los pantanos al que no pudieran llegar en cualquier momento.

Sin duda, le vendría muy bien tener esa aplicación.

Salió por la puerta trasera hacia los muelles, donde Sahvrin le había dicho que se reunieran a las siete en punto. Él se había levantado a las cinco de la mañana e insistía en que ella durmiera. Más bien, se lo ordenó. Dijo que debería acostumbrarse a más cosas así, que planeaba entrenarla en la sumisión fuera del dormitorio. Ella podría soportarlo. Si podía someterse al profesor Lemmaire, podría someterse a cualquiera.

En el muelle, miró a su alrededor y vio a Lucas.

—Buenos días, señorita Beth —la saludó él, sonriendo y saludando con la mano, como de costumbre sin camiseta. Ella vio a Zep y Katrina en otro barco más allá del de Sahvrin.

«¿Dónde está Sahvrin?», preguntó, deteniéndose junto a su barco.

—Oh, tuvo que ir a hacer unos recados y me pidió que te ayudara a empezar.

Ah. «De acuerdo», dijo ella, inclinando la cabeza hacia él y protegiéndose los ojos del sol matutino con la mano. «¿Qué hacemos?».

—No estoy seguro —dijo él, metiendo la mano en el bolsillo trasero y sacando un papel—. Me dio esto cuando se fue y me dijo que te lo diera.

Ella lo cogió y abrió el papel.

Buenos días, Ma Belle Eveque. Espero que hayas dormido bien. Hoy te entrenarás en diplomacia. Katrina tendrá que aportar su granito de arena en la guerra que se avecina, pero no confío en ella. Necesito que la protejas y le busques un trabajo que no implique información confidencial. Preparación de alimentos, jardinería, animales, tareas domésticas que sean necesarias y requieran mucho tiempo. Quiero que esté demasiado ocupada como para causar problemas. Y vigílala a ella y a Zep. Y a Lucas y Savvie. Confío en ellos mientras los veo, y últimamente no los veo nunca.

También quiero que pases una hora al día en la sauna para que te acostumbres a la humedad del pantano. Espero que no sea demasiado. Te recompensaré esta noche, pero solo si cumples con todas tus tareas. Sí, estoy usando nuestras reglas BDSM. Considero una extraña bendición que las reglas parezcan servir directamente a todo lo que estamos tratando de lograr en poco tiempo.

No te olvides de comer bien.

Bebe mucha agua.

No te expongas demasiado al sol.

P.D.: Estoy seguro de que sabes que Los Doce piensan que una mujer no puede manejar el trabajo que conlleva el puesto. No voy a intentar convencerlos de lo contrario y no quiero que intentes impresionar a nadie. Si no puedes hacer algo, no lo hagas. No todos estamos hechos para todos los trabajos que hay.

Eres mi ángel y siempre te apoyo.

Con amor,

Tu Eveque

Ella sonrió al leer la última línea y entonces se acordó de Katrina. Dios. Él tenía razón en cuanto a confiar en ella. Ella tampoco lo hacía.

—¿Necesitas ayuda?

Levantó la vista hacia Lucas. —Si la necesito, te llamaré. Tengo tu número en marcación rápida. —Lo miró, recordando la petición de su Eveque de que lo vigilara a él y a Savvie—. ¿Qué vas a hacer hoy?

—Tengo mi propia lista de tareas. Colegio, colegio y más colegio —dijo con mirada severa, quizá imitando a Sahvrin. Era gracioso y ella se rió.

—¿Qué va a hacer Savvie hoy?

«Nos reuniremos después de...», le tendió la mano.

—El colegio —dijo ella, sonriendo.

—Exacto. ¿A las tres, excepto que me ha dado trabajo extra?

«Yo también tengo una lista bastante larga. Tengo que entrenar a Katrina», susurró ella.

«¿Qué?», se preguntó él, mirando por encima del hombro y luego volviéndose hacia ella, curioso.

—Quiere que ella haga su parte, eso es todo. Solo voy a reunirme con ella y pensar en una rutina sencilla.

Él arqueó las cejas. «Buena suerte. Se diría que es de la realeza, por lo poco que hace», murmuró apenas. «Mah-Mah está enfadada».

«Oh, no», dijo Beth.

«Bueno, la escuela no se va a hacer sola», anunció él con esa misma voz burlona y grave, mientras se dirigía al muelle.

Beth volvió a leer el papel, buscando ideas principales en la lista. ¿Cómo se lo iba a plantear? Buscó su teléfono en el bolsillo trasero y se detuvo. No quería necesitar su ayuda tan pronto por algo tan insignificante. Él necesitaba a alguien que pudiera manejar los problemas y resolverlos. Esa era ella.

Guardó la nota en el bolsillo trasero y se dirigió al barco donde estaban Zep y Katrina. —Buenos días —saludó.

Ellos se rieron y vio que Zep se tocaba el pecho y se rió.

—¿Hola, Katrina?

«¿Sí?», respondió ella, como si Beth hubiera estado allí todo el día regañándola.

—¿Necesito hablar contigo sobre algunas cosas?

«Sí, estaré por aquí más tarde».

«Bueno, realmente necesitaba hablar contigo a primera hora».

«¿En serio?», la oyó murmurar.

«La reina de Saint Sahvrin te está llamando», oyó decir a Zep con una risa ahogada.

Genial. ¿Acaso ambos la odiaban?

Beth se encontró frente a una mujer adulta con la actitud de una rebelde de dieciséis años. «Bueno... esperaba que tú y yo pudiéramos repasar algunas cosas que hay que hacer en la granja, establecer una rutina para la limpieza, los animales y cualquier otra tarea que haya que hacer».

Miró a Beth con una sonrisa y luego se echó a reír. —¿Te ha dicho Bishop que hagas esto?

—No —respondió ella, y su sonrisa se desvaneció al oír cómo lo llamaba—. Fue Mah-Mah. Beth volvió a sonreír. —Me dijo que espera que pongamos de nuestra parte y le dije que estaríamos encantadas de hacerlo.

Ella ladeó la cabeza y se inclinó hacia un lado. «En primer lugar, Mah-Mah nunca te diría eso. A mí, sí. Y en segundo lugar, no soy tu hija. Tengo dinero, puedo pagar un servicio de limpieza. ¿Estás disponible?».

«Bueno, como familia, es importante...».

Katrina puso los ojos en blanco y se marchó, dejando a Beth con la boca abierta en mitad de la frase. Echó un vistazo atrás a Zep, que de repente estaba muy ocupado, y se dirigió al muelle, con la mano ansiosa por coger su teléfono. «Qué zorra», murmuró.

¿Diplomacia, eh? ¿Y cómo le enseñas eso a una puta? Beth regresó a la casa. No iba a preguntar, iba a averiguarlo. Porque ella era una solucionadora de problemas. Una mano derecha. Le había dado a Katrina la oportunidad de trabajar con ella y ella la había rechazado. Beth crearía la lista de tareas para ella, y ella no tendría voz ni voto.

Decidió ponerse en contacto con la persona que probablemente más podría ayudarla.

«Ahí estás», dijo Beth, al encontrar por fin a Mah-Mah en el gallinero.

Le dirigió una sonrisa y la miró con sus brillantes ojos azules. «Buenos días, preciosa», la saludó Mah-Mah, sosteniendo una gallina. «¿Me buscabas?».

«Esperaba encontrar a la señora que dirige la fábrica».

—Oh, cálmate, señor Brady —le dijo Mah-Mah al gallo—. Todos sabemos que tú eres el gallo del corral aquí. ¡Fuera, fuera!

«¡Oh!», exclamó Beth cuando este corrió hacia ella.

«¡Dale una patada!».

Beth lo hizo y él la atacó con más fuerza, haciendo que corriera detrás de Mah-Mah.

«¡Ese fiet putan!», murmuró, agarrando el rastrillo que había contra la pared y pinchándolo. «Tienes que luchar contra él», dijo, lanzándose ahora con un grito y persiguiéndolo hasta el corral de las gallinas. «No hay forma de evitarlo, hace lo que está destinado a hacer. ¡Vamos!», le desafió, corriendo tras él. «Gran gallo». Beth se rió de cómo él seguía volviendo hacia ella cuando se daba la vuelta, haciendo que Mah-Mah volviera a perseguirlo enfadada. La última vez, ella lo atrapó, y Beth se tensó al ver cómo lo llevaba de vuelta.

«Ya está», dijo, jadeando y acariciándolo. Él le picoteó la mano y ella lo agarró por el cuello y lo hizo girar en el aire hasta que dejó de graznar.

«¿Lo mataste?», se dio cuenta Beth a medias mientras regresaba con el pájaro colgando.

«Sí», dijo ella, con un tono un poco apenado. «Se lo merecía. Pensé que ya se habría calmado, pero ha empeorado. No puedo tener un gallo que le saca los ojos a la gente en mi granja. Podrían dejar ciego a un niño y no voy a permitir esa mierda. Será un buen guiso y me lo comeré con reverencia».

Beth seguía con la boca abierta. «Qué triste», dijo, sintiéndose responsable.

«Sha-peechay, así es la vida en la granja». Tiró el gallo muerto a un lado y volvió a recoger huevos.

«¿Necesitas ayuda?», preguntó Beth, apartando la mirada del guardia real al que sentía que acababa de matar.

«Puedes ayudarme a recoger los huevos, mah baby, sería maravilloso».

Beth sonrió al oír el término «mi pequeña» mientras buscaba algo en lo que poner los huevos. «Ahora entiendo por qué siempre llevas delantal».

«Usa lo que tengas. Las manos, los bolsillos, el sujetador». Su sonora y cristalina risa hizo que a Beth se le formaran burbujas sonrientes en el estómago mientras hacía precisamente eso.

«Esperaba poder hablar contigo sobre algunas cosas», dijo Beth.

«Ohhhh, meh, ¿qué tienes que decirme?».

Beth sonrió, encantada con cada palabra que Mah-Mah pronunciaba. «Bueno, Sahvrin quiere que yo... bueno, en realidad soy yo quien quiere hacerlo». Mah-Mah se volvió con expectación mientras Beth titubeaba con las palabras. «Hay mucho que hacer en la granja y está lo de... No me gusta llamarlo guerra...».

—¿La Bat-tie?

—Sí, la Bat-tie —dijo, sonriendo.

«¿Quieres ayudar en lo que puedas, sha?».

—Sí, eso es lo que intento decir. Pero no solo yo, quiero que todos pongan de su parte. Las mujeres, en particular. Obviamente, tú no, tú pones demasiado de tu parte, me gustaría equilibrar las cosas, tal vez incluso darte un respiro.

La risa que le provocó fue francamente contagiosa. «Sha peechay», dijo, secándose los ojos después de un rato. «Lo necesitaba».

Querida, ¿cuánto tiempo hacía que no se tomaba un descanso?

«Soy de las que no se toman descansos», dijo, volviendo a recoger los huevos. «Me encanta la granja, para mí esto no es trabajo, es vida y sustento. Y disfruto cada minuto. Meh, eso no me lo puedes quitar».

«Oh», dijo Beth, un poco sorprendida por esa mentalidad, pero encantada. «¿Quizás puedas enseñarme entonces? Y yo puedo enseñar a Savvie y Katrina o ayudarles con eso para que puedan formar parte de ello. Como...».

Beth se calló cuando Mah-Mah volvió a reír. Se acercó a Beth, con los bolsillos del delantal llenos, y se inclinó para darle un beso en la mejilla. «Une si bonne fille», le dijo con una sonrisa feliz.

«Tengo que aprender francés».

—He dicho que eres una hija maravillosa. Soy muy afortunada de tenerte, todos lo somos. ¡Y estoy deseando conocer a tu hermana! Pero Katrina... —Sacudió la cabeza, con los labios apretados, antes de lanzar una mirada maliciosa a Beth—. No quiero que esa putan toque nada mío. Meh no —añadió con ligera certeza, quizá al ver la decepción de Beth. 

—¿Y si solo... las tareas que menos te gustan? Creo que debería echar una mano —dijo Beth, siguiéndola fuera del gallinero, con los huevos en los bolsillos del mono y en las manos—. Y Sahvrin también lo cree. Quiero decir... él me pidió que lo hiciera.

Mah-Mah se detuvo y se volvió con las cejas arqueadas. «¿De verdad?». Volvió a caminar y Beth la siguió.

«Estoy... entrenándome, ya sabes», dijo Beth, preguntándose cómo hacerle entender que había más que eso. «Puedo elegir si serviré con Sahvrin en Los Doce o seré...».

«¿Su esposa en casa?», dijo ella, mirándola mientras caminaba.

Beth trató de ver cómo se sentía Mah-Mah al respecto, preocupada. «Sí».

—¿Y qué quieres hacer tú? No hay ninguna respuesta incorrecta, ambas cosas son importantes para él.

Ella asintió con la cabeza mientras seguía caminando. «Eso es lo que él dijo».

—Y no dejes que nadie influya en esa decisión, es tuya y solo tuya.

—Los Doce no piensan...

«¡Ja!», espetó ella. «No te creas ni una palabra. Todos esos hombres necesitan echar un polvo», murmuró. «La regla del celibato no fue idea mía, de eso puedes estar segura».

El repentino giro en la conversación era demasiado bueno como para dejarlo pasar. «¿De quién fue?».

«¿Quién crees?».

—¿Sahvrin?

Mah-Mah se detuvo de nuevo, y Beth también, mirándola. «Fue el Gran Obispo. Pero lo hizo por el Pequeño Obispo. Para protegerlo. Estaba muy mal por culpa de esa putan. Todavía no puedo creer que se uniera a ella».

«¿Qué... qué significa eso?». Tuvo que correr para seguirle el ritmo.

—Ay, era tan joven, creo que tenía dieciséis años y estaba tan ciego. Hizo un Bat-tie con Big Ass, que estaba enamorado de ella, para demostrar su amor.

«¿Hizo Bat-tie por eso?».

«Oh, meh, weh. A los cajunes les encanta Bat-tie por todo. Si no puedes resolver un problema, lo Bat-tie. Todavía lo hacen hoy en día. Es como una telenovela del pantano. Eres famoso si apareces en la lista mensual de Bat-tie.

«¿La lista mensual de peleas?».

«Sí, claro. Cada mes difundimos las noticias de las Doce Cuevas. Tenemos un La Nez en cada Cueva que se entera de todas las noticias y las publica en una especie de periódico, supongo que se podría llamar así, y pone doce de ellas en el buzón de noticias de su Cueva en el Árbol del Pantano Gordo. Al día siguiente, todos los La Bouches recogen las noticias de todos los demás Hatch del Árbol del Pantano Gordo y las pegan en el tablón de anuncios de la iglesia de su Hatch para que todos las lean. De esta manera, todos los Hatch permanecen conectados entre sí. Como una familia».

«Vaya», dijo Beth, sonriendo mientras caminaban. «¿La Bouche? ¿La Nez?».

«La Bouche es boca, La Nez es nariz. La Nez se puede considerar entrometida, ellos van a husmear las noticias. La Bouche es la que trae las noticias o las cuenta».

«La boca», conectó Beth, entendiéndolo. «¿Y los Bat-tie van allí?».

«Sí, en primera plana. Quién peleó y por qué, quién ganó y qué obtuvieron por ganar.

«¿Como dinero?».

«Oh, no, no se permite apostar con los Bat-ties. Obtienes lo que luchas. ¡Los he visto pelear por unos zapatos!».

Beth se rió, asombrada.

«Creo que lo más entretenido es por qué pelean, al menos para mí».

«¿Qué otras noticias hay sobre esto? Me encantaría ver uno de los periódicos de los Hatch».

«¡Pues resulta que los guardo todos! Te los enseñaré más tarde y podrás aprender todo lo que hay que saber sobre los Hatch». Le lanzó una mirada pícara y bajó la voz. «Apuesto a que aprenderías más que los dos Bishop y los Doce juntos si te lo propusieras». Arqueó las cejas y Beth sonrió al entender la indirecta.

«Pero por muy locos que estén los Bat-ties», dijo Mah-Mah mientras caminaba, «todo se arregla después. Los problemas se resuelven. Say-to».

Cuanto más aprendía Beth, más le gustaban las costumbres del pantano. Entonces se preguntó: «¿Ganó? ¿Sahvrin?». Una parte de ella esperaba que sí, y otra parte esperaba que le hubieran dado una paliza por luchar por la chica equivocada.

«¡Claro que sí! Era delgado, pero fuerte y rápido como un rayo. Llevaba luchando con caimanes desde los doce años. Big Ass se rindió. Dijo que podía quedarse con ella. Estaba cansado y hambriento». Mah-Mah soltó una de sus risas que hizo reír a Beth.

Había pasado medio día cuando Beth consiguió liberarse de Mah-Mah. Tenía una caja enorme llena de todos los periódicos pequeños y Beth apenas podía alejarse de ellos. Tenían todo tipo de recetas, chistes y consejos útiles para la limpieza. Tenían una lista de cosas necesarias y cosas para regalar. Pero tal y como dijo Mah-Mah, las Bat-ties eran sin duda lo más entretenido. ¡Incluso las mujeres se peleaban! Dos se peleaban por quién se quedaría con el último jamón en una tienda del pantano y otras dos se peleaban por la propiedad de una receta familiar.

Pero lo que más le entusiasmaba eran las secciones de baile. Cada Hatch tenía todo lo suyo, incluyendo salones de baile con diferentes nombres. Tenían una escuela en cada Hatch, pequeñas consultas médicas, tiendas del pantano, incluso una iglesia. Era adorable. Le dolía la cara de tanto sonreír ante todas las divertidas festividades de los 12 Hatch. Parecían ser todos como Mah-Mah, les encantaba organizar algún tipo de fiesta. Cada festividad y evento especial relacionado con cada Hatch. Y pensar que ella sería la mano derecha del hombre que lo gobernaba todo.

Las posibilidades florecieron en su interior ante todas las cosas en las que podría ayudar, hasta el punto de que le entraron ganas de bailar ballet, ¡y ella nunca había querido bailar ballet!

****

Sahvrin se dirigió a la estación de pesaje para encontrarse con el Revelador. Sus entrañas latían con un ritmo aterrador, y culpaba al sueño que había tenido. Nada más que sangre y oscuridad, con destellos aleatorios de relámpagos sobre el agujero en el que estaba enterrado. Necesitaba saber lo que el Revelador había querido decirle ahora que le importaba, ahora que podría marcar la diferencia. Luego tenía que averiguar qué había resultado de las confesiones de los dos detenidos.

Sahvrin envió un mensaje de texto al Revelador, sin querer buscarlo en la estación de pesaje. Estoy aquí. ¿Dónde estás?

Saltó del barco y revisó sus mensajes, sin sorprenderse de no tener ninguno de su Petite. Ella se mostraba totalmente adulta con él, asegurándose de no necesitar ninguna ayuda. Lo cual le molestaba, ya que lo que más deseaba era oír su voz. Solo cuatro horas sin ella le parecían un día jodidamente largo. Llamó a Lucas. ¿Le has dado mi mensaje?

El Revelador le envió un mensaje. Ahora mismo salgo. Necesito aire fresco.

Así que había pasado mucho tiempo en el Confesionario. Bien. Esas celdas subterráneas eran húmedas como la muerte.

Su teléfono vibró con la respuesta de Lucas. Lo hice. Y ella lo leyó.

Él envió un mensaje: «¿Qué dijo?».

Esperó como un adolescente a que aparecieran las palabras. Bueno, ella sonrió durante casi todo el tiempo. Luego dejó de hacerlo. No puedo creer que la estés obligando a hacer eso con Katrina. Ella no es amable con ella.

Maldita mocosa. Tengo mis razones. Que ahora le parecían estúpidas. Él tenía razón, pero ella era la única allí que él sabía que no cooperaría con ella. Ella puede manejarlo. Está en entrenamiento, añadió.

Los puntos del mensaje flotaron y luego aparecieron: Lo que sea necesario para que puedas dormir por la noche.

«Pequeño capullo», murmuró, mirando el resto de sus mensajes. Vio el de Spook y lo abrió.

«Llevo a Maggie a uno de mis escondites para empezar su entrenamiento. Volveré con ella en un par de días.

«Pequeño Bishop».

Sahvrin se guardó el teléfono en el bolsillo y se dirigió a reunirse con El Revelador. Esta vez le tendió la mano para estrechársela, pero El Revelador negó con la cabeza, como si no lo necesitara o estuviera harto de tocar a la gente. «Espero que estés aquí por el mensaje».

—En parte. También estoy aquí para averiguar qué sabemos de nuestros nuevos feligreses.

Él asintió. «Puedo ayudarte con ambas cosas. ¿Cuál quieres primero?».

«Me gustaría el mensaje personal primero», dijo, sintiendo que jugaba con el destino.

«Bien», dijo, como si llevarlo consigo tanto tiempo lo hubiera agotado. «Se avecina algo que no va a ser fácil, hijo. Se derramará sangre inocente y la culpa recaerá sobre ti, a menos que ocurra algo que lo impida».

Sahvrin se mantuvo quieto, mirándolo fijamente. «¿Algo como qué? ¿Qué voy a detener y cómo?».

Él negó con la cabeza, con aire desolado. —Seguro que te lo diría si lo supiera. Dime lo que ves, Eveque.

Miró a su alrededor, sin ganas de hablar de ello, especialmente ahora. —Nada, en realidad. Solo un sueño. Un pozo oscuro con un relámpago sobre mí. El pozo es... profundo y parece que se está cerrando.

—¿Dónde está Maggie?

Sahvrin dirigió su mirada severa y azul hacia él. —Con Spook, ¿por qué?

—Necesito verla.

El énfasis en la palabra «ver» significaba que necesitaba tocarla. —¿Por qué?

—Necesito ver lo que hay que ver.

—¿Crees que hay algo que ver?

«Siempre lo hay», aseguró.

Sahvrin lo miró. «¿Por qué no me has dado la mano?».

Él bajó la cabeza y luego miró hacia la derecha. «A veces... mis ojos y mi mente se llenan». Sus ojos azules volvieron a fijarse en los de él. «A veces me canso de ver. Volveremos a tocarnos otro día».

Joder, genial. «¿Sabes algo o intuyes algo que yo deba saber, Revelador?».

Él negó con la cabeza solemnemente. —Solo lo que te he dicho. También necesito conocer a tu Belle Eveque —añadió, como si fuera la última tarea de su lista de malos presagios.

«¿Qué estás sintiendo, Revelador? Lo oigo y lo siento».

Mantuvo la mirada fija en él durante varios segundos. «Que hay algo que ver que puede que no me guste».

—¿De mi Belle Eveque?

—De Maggie.

«¿Y Beth? ¿Mi esposa?».

«Ojalá supiera cómo se llama lo que estoy sintiendo, Eveque. Solo sé que es algo que no entiendo muy bien, pero que entenderé cuando las conozca».

«¿Algo bueno? ¿Algo malo?».

—Eso es lo que no consigo averiguar. De alguna manera es malo y bueno.

—Por Dios, Revelator —murmuró Sahvrin, bajando la cabeza—. No necesito toda esta ambigüedad en plena guerra, joder.

—Lo sé, hijo —asintió enfáticamente.

—¿

Cuándo puedes venir a conocer a Beth?

—Puedo ir mañana, si te parece bien.

Sahvrin asintió. «Nos vemos en la Basílica. Puedes quedarte a dormir, seguro que Mah-Mah se ofendería si no lo hicieras».

—Aceptaré tu oferta. Quizás también pueda ver a Maggie.

—Seguro que puedo arreglarlo —dijo Sahvrin, tan ansioso como él por acabar con el asunto—. ¿Qué has averiguado de nuestros prisioneros del pecado?

—Más de lo que quería saber y, sin embargo, no lo suficiente. Pero tengo pistas que puedo seguir.

—Cuéntame todo mientras caminamos. Quiero hablar con ellos.

—El que no tenía lengua murió durante la noche. Pero la confesión de su hermano llenó el vacío.

Joder. Quería haberlo interrogado personalmente. —¿Qué dijo?

—Nada que te vaya a gustar y, sin embargo, probablemente no te sorprenderá saberlo.

«¿Puedes darme una respuesta directa, Samuel?».

—Lo siento, estoy acostumbrado a dejar que el universo le explique las cosas a la gente. No me gusta interponerme en eso. Mencionó que Luseah pasaba los fines de semana en un casino. A veces también entre semana. Y Zep ha estado hablando con Thadeous.

Sahvrin se detuvo en seco. «¿Cuándo?».

—Hace unas semanas. Puede que no sea nada, pero es algo que hay que investigar. Ambos sabemos que lleva muchos años siendo rebelde. Y ahora que tienes a esta mujer, espero que pasen cosas.

Sahvrin no sabía por dónde empezar. «¿Qué cosas esperas? ¿A qué te refieres con esa mujer?».

Sus ojos azules se agrandaron. —Creo que todo el mundo puede ver que es diferente, si no lo perciben al menos.

«¿Y cómo afecta esto a Zep?»

«De la misma manera que siempre le afectó que tú tuvieras todas las cosas bonitas».

Sahvrin asintió. «Celoso».

«Oh, sí», aseguró él. «Tiene el espíritu de Caín rondándole los talones».

«¿Caín?».

—¿Caín y Abel? Vaya, eso es un clásico infantil de la Biblia —le reprendió con suavidad.

«Claro». Sahvrin intentó recordarlo. «¿El hermano que mató a su hermano?».

«Ese mismo».

—¿Crees que haría eso?

Apenas negó con la cabeza. —He estado rezando mucho para que no, hijo —dijo, con tristeza—. Pero sería prudente que tuvieras cuidado. Y ahora que ella ha vuelto... especialmente.

—¿Katrina?

Más asentimientos con la cabeza. «No necesito tocarla para verlo».

«¿Ver qué?».

«La oscuridad que atrapa su alma».

Sacudió la cabeza y se apresuró hacia la puerta de tormento en el suelo, listo para volver con Beth. «¿Crees que hay alguna esperanza para ella?».

—Dios castiga los pecados de un hombre hasta la séptima generación. Ella está bajo una maldición, pero no está completamente perdida.

La puerta se abrió con un chirrido. «Bien. Por mucho que me desagrade, no quiero que arda en el infierno por toda la eternidad».

«Me alegro de oírlo», dijo, como si le preocupara.

—No olvido las reglas, Revelator —dijo Sahvrin mientras recorría el húmedo pasillo que conducía a los pozos de tierra—. Como el hombre juzga, así será juzgado.

«Amén, hermano», dijo él, con verdadero afecto en su tono.

****

Beth recordó que aún quedaba por resolver el problema de Katrina. Al menos había conseguido que Mah-Mah le explicara las tareas de la granja y ahora Beth las tenía todas escritas y divididas, con una K junto a las que creía que Katrina podía y debía hacer.

Se dirigió a su casita y sacó el teléfono del bolsillo, buscando de nuevo un mensaje de Sahvrin. Lo guardó con un suspiro al no encontrar nada. No le enviaría un mensaje. No quería que pensara que algo iba mal, y él era demasiado bueno adivinando esas cosas en ella. O quizá ella era demasiado mala ocultándolo. Con una sola palabra, él podía adivinar quién y qué había detrás de su tono. Un don molesto.

Tenía que recordarle que le comprara un teléfono a Maggie. No le gustaba no poder saber cómo estaba. No es que estuviera preocupada por Spook, pero la echaba de menos.

¿Sabes qué? Está perfectamente bien enviar un mensaje por algo así, decidió. Le envió el recordatorio junto con un «espero que te estés divirtiendo tanto como yo».

Mierda, lo había malinterpretado.

Su mensaje llegó un minuto después y su corazón se aceleró por la emoción. Debería volver a las siete de la tarde. Te compraré el teléfono, gracias por recordármelo. ¿Cómo va todo?

Respiró hondo y exhaló, de pie en medio del jardín, mientras escribía. Genial. Iba de camino a casa de Katrina para llevarle la lista de tareas que le había hecho.

Esperó, mirando fijamente la pantalla.

¿Está cooperando?

Ella le respondió. Tanto como cabría esperar.

Entonces no está cooperando, respondió él.

Estará bien. La diplomacia es mi segundo nombre. Tengo contactos arriba, ¿recuerdas? Añadió un emoji de ángel y se guardó el teléfono en el bolsillo, lista para tachar esto de su lista. Y no porque quisiera recompensas sexuales. Estaba bastante segura de que podría convencerlo de eso si realmente quisiera. Quería ayudar de verdad, hacer un trabajo real, ser realmente útil.

Antes de que llamara a la puerta de Katrina, esta se abrió. La sonrisa de Savvie se iluminó. «Iba a buscar a Lucas. Tenemos que practicar francés juntos», dijo sonrojándose.

«¡Qué divertido! Te llamaré en cuanto termine. ¡Quizás puedas enseñarme francés y eso te ayude a recordarlo!».

«¡Me encantaría!». Se puso de puntillas, besó a Beth en la mejilla y salió corriendo, dejando una sonrisa en sus labios que se desvaneció cuando se giró y vio a Katrina mirándola desde la puerta.

«Buenas tardes, Katrina», dijo, recordando su diplomacia, e incluso esbozó una sonrisa.

«Ya lo sé», murmuró, deslizándose hasta la silla del porche y sentándose. Colgó una de sus interminables piernas bronceadas sobre el borde y se quedó mirando al jardín. «No voy a hacer las tareas», aseguró cuando Beth se sentó en la silla junto a ella.

—No hay tantas —dijo—. He marcado con una K todas las que creo que eres capaz de hacer.

Katrina miró el papel que Beth le tendía y lo cogió. Lo ojeó durante dos segundos. —Como he dicho, tengo dinero. ¿Estás aquí por el trabajo? Si no es así, no tenemos nada de qué hablar.

Beth respiró hondo. «No voy a hacer tu trabajo. Tienes que hacerlo tú».

La miró con sus ojos azules.

«Yo tengo mis trabajos y tú tienes los tuyos», continuó Beth. «Somos adultos, ¿no podemos resolver esto sin discutir?».

Levantó las cejas con obstinación: «Yo no lo voy a hacer. Savvie puede hacerlo».

—También tengo tareas para Savvie.

«Ella puede hacer las dos cosas».

Dejó caer el papel en el porche y Beth se quedó mirándolo.

Diplomacia.

«¿Qué hace falta para que cooperes? Todo el mundo tiene su precio», dijo Beth con ligereza.

Esto llamó su atención y Beth se inclinó hacia delante, encontrándose con su mirada repentinamente ansiosa. «No me importaría probar un poco al obispo ahora que ya es todo un hombre».

La furia golpeó a Beth con tanta fuerza que tuvo que mantenerse quieta. Aunque Katrina se reía y bromeaba sobre la expresión de su rostro, ella no podía moverse. Esto no le estaba pasando a ella. Su exnovia iba a arruinar su primer trabajo para demostrar su valía. La idea surgió como una Gras Jean astuta y cabreada, y Beth se quedó de pie con la locura ardiendo en su sangre. «Entonces... te reto».

Katrina la miró de reojo desde su silla. «¿Me desafías?».

Beth asintió con la cabeza, respirando superficialmente. «A una Bat-tie».

Katrina se levantó y se colocó frente a Beth, mirándola desde arriba. Solo había diez centímetros de diferencia, pero Beth los sentía todos en su fría mirada. «Dime la hora y el lugar, zorra».

La mente de Beth le repitió las palabras de Katrina, añadiendo asesinato a su coraje. ¿Dónde pelear? En algún lugar donde hubiera testigos. «En algún lugar público».

«¿En serio? ¿Quieres que todo el mundo vea cómo te pongo en tu sitio? Entonces pelearemos en The Bat-tie Grounds».

Beth intentó recordar qué era eso. «Bien. Me parece bien».

«¿Cuándo?», preguntó ella.

«Cuando tú quieras».

«Entonces hagámoslo dentro de dos noches. A las seis de la tarde, la hora punta del pantano. Así todos los del Hatch tendrán tiempo de venir a ver cómo te pongo en tu sitio».

«Suena perfecto», dijo Beth con voz temblorosa.

«¿A quién vas a traer?».

Beth no recordaba haber leído nada al respecto.

«Estás convocando un Bat-tie y ni siquiera conoces las reglas», murmuró.

«Claro que las conozco. Traeré a Juliette», dijo sin pensarlo dos veces.

Ella soltó una risa provocativa. «¿No vas a traer a Big Bishop? ¿No quieres que vea cómo te doy una paliza?».

«No creí necesario decir lo obvio».

«Yo voy a llevar a Zep».

«Claro que sí».

«Y cuando gane, tendrás que hacer todas mis tareas y las de Savvie».

«Y cuando yo gane», dijo Beth, sintiendo que tenía que aprovechar la oportunidad, «tendrás que escribir un trabajo sobre lo que significa ser una familia y tendrás que hacer las tareas que te asigne».

Se echó a reír a carcajadas, volvió a sentarse y volvió a balancear su larga pierna bronceada sobre el borde. «Por fin, algo de acción en estos pantanos aburridos como la mierda».

Beth sentía el estómago lleno de piedras calientes mientras cogía su lista de tareas y bajaba las escaleras, dispuesta a vomitar y matar al mismo tiempo. Sacó su teléfono y luchó contra el temblor de sus dedos mientras le enviaba un mensaje a Juliette. Necesito ayuda.

Cuando llegó arriba, su teléfono sonó y ella respondió. «¿Juliette?

«¿Qué pasa?», preguntó ella, con tono preocupado.

Beth se apresuró a entrar en el dormitorio. «Tengo una grave situación tipo Katrina».

«Ohhhh, cuéntame», dijo ella, con voz de estar lista para luchar también.

Beth tuvo que respirar varias veces, con el cuerpo temblando, mientras le contaba lo que Sahvrin le había pedido que hiciera.

—Ese chico tiene mucho descaro al pedirte que hagas algo con esa putan.

«No me importa, quiero hacerlo».

«¿Y qué dijo ella?».

«Quiere pagarme por hacer sus tareas y ni loca lo haré».

«Claro que no lo harás».

«Le dije que somos adultos y que podríamos llegar a un acuerdo, y que todo el mundo tiene su precio».

«¿Qué dijo la zorra del pantano?».

Beth hizo una pausa y respiró hondo. «Quería que le diera una muestra de Bishop ahora que es un hombre».

«Joder, no me digas que lo hizo».

«Estaba dispuesta a matarla allí mismo, en el porche».

«¿Qué hiciste?».

«Le dije que quería un Bat-tie».

«¿Qué hiciste?».

«Bueno... Mah-Mah me dijo que así es como la gente resuelve sus diferencias en el pantano, y yo estaba tan enfadada que se me escapó. Ahora voy a tener un Bat-tie con ella dentro de dos noches en un lugar que ella llama Bat-tie Grounds. Y te he elegido mi testigo. Ni siquiera sabía nada de eso y tu nombre simplemente salió, lo siento», dijo. «No sabía a quién más elegir».

«Oh, mah-baby, no me lo perdería por nada del mundo, pero... ¿sabes pelear?». Parecía preocupada mientras Beth apretaba los labios.

«Esperaba que pudieras darme algunos consejos. La respuesta es no. No sé pelear».

«Oh, no, qué va», dijo, como si se le hubiera caído el teléfono. «Ahora mismo voy para allá».

«No dejes nada por mi culpa. Aprendo rápido. Solo... unos cuantos consejos estarían bien».

«Cariño, vas a enfrentarte a la reina de las zorras del pantano. Vas a necesitar algo más que unos cuantos consejos. Pero no te preocupes, voy para allá».

«Gracias».

«¿Lo sabe Sahvrin?».

—Dios, no. Tendré que decírselo.

«Sí, tendrás que hacerlo», dijo ella, con tono preocupado. «Pero él es prácticamente el causante de que tengas que lidiar con ella. ¿De verdad esperaba que ella cooperara con la mujer que ahora es dueña del hombre al que ella desearía no haber renunciado nunca?».

Beth sintió ganas de vomitar de nuevo, preguntándose qué demonios había hecho. «Solo pensé... que sería una buena y... rápida forma de presentarme a los Hatch. Dios mío», susurró.

—¿Qué?

—¿Se considera infantil hacer Bat-tai? No quiero faltar al respeto a la tradición —dijo Beth—, pero... ¿cómo se ve el Bat-tieing para alguien en una... posición... como la mía?

«No», respondió ella. «No es infantil en absoluto. Por lo que yo sé, forma parte de la etiqueta de las disputas del pantano desde hace siglos».

«¿Alguna persona de algún rango ha hecho Bat-tie alguna vez?».

«Eso no lo sé», murmuró. «Pero conozco a una persona que tendría la respuesta a esa pregunta».

«¿Quién?».

—La bibliotecaria. Ella guarda todos los registros de los acontecimientos de las Hordas.

«¿Sabías que Mah-Mah también tiene todos los periódicos Hatch?».

«Oh, no me sorprende. Pero sería mucho más rápido ir a ver a la bibliotecaria».

«Quizás podamos llamarla».

«¿Por teléfono? ¿Qué es un teléfono?», dijo ella. «Mammy-Pammy cree que son aparatos de vudú o cajas del diablo. Ella solo habla con las cuerdas vocales. Podemos ir a verla mañana y te enseñaré los terrenos de Bat-tie mientras estamos fuera. Luego tendremos que dedicar mucho tiempo al entrenamiento. Espero que seas rápida y fuerte, porque vas a necesitarlo con ella. Pero no pasa nada, conozco algunos movimientos de los que ni siquiera los caimanes más gordos y malvados pueden escapar. Derrotarás a esa zorra en diez segundos si sigues mis técnicas.


CAPÍTULO OCHO

Beth corrió hacia la puerta del dormitorio y la abrió, dejando entrar a Juliette. «Gracias, gracias», dijo, cerrando y bloqueando la puerta. «Me pregunto en qué me he metido». Volvió a dar vueltas por la habitación.

Juliette se subió las gafas de sol a la cabeza, levantó la mano en señal de alto y asintió con la cabeza. «El miedo es bueno y normal». Dejó caer una enorme bolsa de lona verde junto a la puerta y comenzó a arremangarse mientras la miraba. «Necesito que te pongas ropa divertida».

«¿Divertida? ¿Como...?»

—Como ropa con la que puedas moverte. Caerte. Enrollar tus piernas alrededor de una cabeza.

«¿Pantalones de pijama?».

«Mejor unos vaqueros holgados. También protegen un poco la piel».

«Entendido». Beth se apresuró a ir al armario. «Gracias por ayudarme».

«Es un placer, sha. Estoy deseando verte darle una paliza».

Dios, esperemos que pueda. «Voy a cambiarme detrás de la cama».

«He pensado en lo que voy a enseñarte», dijo mientras se ponía los vaqueros. «Vamos a hacerle lo mismo que un caimán. No vas a ir allí a bailar con ella, vas a derribarla con fuerza y rapidez, y luego vas a hacer que esa zorra te dé todo lo que quieras y más».

«Solo quiero que haga lo que le corresponde», dijo Beth, volviendo junto a Juliette.

«Puede que cambies de opinión cuando empiece a hablar».

Su comentario sobre Bishop volvió a su mente y endureció su mandíbula.

—Sí, claro, esa es la mirada de la que hablo —dijo Juliette, yendo hacia el escritorio y arrodillándose junto a él—. Ven aquí, nena, necesito ver lo fuerte que eres.

Beth se acercó y se arrodilló frente a ella, dándose cuenta de que quería echar un pulso. Puso su mano en la de Juliette.

«Aprieta fuerte». Beth lo hizo y ella negó con la cabeza, mirándola con las cejas arqueadas. «Es su pelo. Te acaba de decir que quiere probar a tu hombre. ¿Vas a dejar que te hable así? Ohhhhh, así está mucho mejor». Sonrió y asintió con la cabeza. «Nuestro ángel es fuuuuerte. Ahora es el momento de derribarla. Va a venir por ti rápido y con fuerza», dijo Juliette, casi golpeando la mano de Beth contra el escritorio, para demostrarlo. «Tienes que estar preparada primero. Tienes que golpear primero. Tienes que...

Beth golpeó el brazo de Juliette, abriendo mucho los ojos y riendo aún más fuerte. «

¡Mi chica!». Se puso de pie y le indicó que se acercara al centro del suelo. «Es hora de enseñarte los movimientos. Vas a usar toda esa fuerza con la que casi me rompes el brazo y vas a atrapar a esa putan en diez segundos».

Las siguientes dos horas fueron de contacto físico total, con Juliette tirando a Beth al suelo y sujetándola una y otra vez. «Necesito que sientas lo que estoy haciendo para que entiendas lo que pasa cuando estás en el extremo opuesto de este movimiento. Sé que te duele, lo siento. Si te hace sentir mejor, lo estoy haciendo lo más suave que puedo. Es difícil frenar estos movimientos cuando solo los usas con caimanes».

Finalmente, Beth pasó de ser la ejecutada a la ejecutora.

«¡Mira lo rápido que aprendes!», dijo Juliette después de una hora más.

«Tenías razón en lo de entenderlo», jadeó, bajándose de ella.

«Cariño, tus movimientos son tan suaves que casi me da envidia».

«Debe ser por el entrenamiento de ballet», jadeó, con las manos en las rodillas. «Eran muy estrictos con las ejecuciones perfectas. Supongo que se convirtió en parte de mi psique».

«¿Ballet, eh?», dijo ella, con las manos en las caderas y la barbilla encogida con divertida curiosidad. «Vas a tener que enseñarme algunos movimientos».

«Oh... Me encantaría. Savvie también tiene formación. Años», dijo, jadeando con una risa. «Lo dejé cuando me lesioné el tobillo a los dieciséis años».

«¿Cuántos años lo hiciste?».

«Desde los tres», dijo, secándose la frente con el brazo. Se quedó paralizada al oír su teléfono. Corrió hacia la cómoda y lo miró. «Mierda, es Sahvrin. ¡Ha vuelto! ¡Primero me voy a dar una ducha!». Miró a Juliette con los ojos muy abiertos. «¿Y si se ha retrasado Internet y él ya está aquí?».

Juliette corrió hacia la puerta agarrando su bolso. «Te enviaré un mensaje. ¡Nos reuniremos mañana para seguir entrenando!», susurró, saliendo en silencio mientras Beth luchaba por no entrar en pánico. Corrió hacia la cómoda, sacó unos pantalones cortos vaqueros azules y se cambió los vaqueros. ¡Dios, estaba sudando! ¿Cómo iba a explicar eso?

¡Ballet! Estaba practicando. Porque ella y Savvie estaban... planeando algo. ¿Un espectáculo? Dios, no. Solo para estrechar lazos.

Mierda, él querría saber cómo le había ido el día. Qué había logrado. Bueno, si todo salía según lo planeado, lo había logrado todo.

****

Sahvrin tuvo que quedarse cinco minutos más en el baño para recomponerse. Su Belle Eveque en un maldito Bat-tai con Katrina. Volvió a dar vueltas por el pequeño espacio, sacudiendo la cabeza, con la adrenalina rugiendo en sus venas ante la idea de que ella resultara herida, aunque fuera solo un poco. Y nada menos que por esa zorra.

Ahora le debía una a Zep por habérselo contado. Follar con su ex, que le había destrozado la vida, no era suficiente pago para su culo cananeo. Tenía que apuñalarlo por la espalda y arrastrarlo por la columna vertebral. Decía que no le debía nada, pero Sahvrin sabía que no era así. Todo tenía un precio con Zep, lo supieras o no.

Apoyó las palmas de las manos en la encimera y negó con la cabeza.

¿La había dejado, joder? Esa era la pregunta.

Buscó el número de Juliette y pulsó enviar.

«Hola, hermano mayor, ¿cómo estás?».

«¿Dónde estás?».

«Estoy aquí, en la Basílica, disfrutando de un gran momento con Dios. ¿Por qué, qué pasa?».

Pasándolo genial. «Espero que no estés en la iglesia mintiendo como un bellaco».

«¿Qué? Estoy aquí de rodillas rezando, muchas gracias».

«¿Rezando para que no te fulminen por ocultar lo que vas a hacer con mi mujer?».

El teléfono se quedó en silencio, salvo por un leve silbido, antes de que ella se lanzara a una diatriba. «Bueno, ¿qué coño estás haciendo, dejando que esa chica se acerque a ella, para empezar? Si no te conociera bien, diría que estás buscando problemas, la pregunta es: ¿por qué?».

«No estoy buscando problemas, solo le estoy dando algo que hacer».

«¿Eso? No me vengas con tonterías».

No podía decirle más, ni hablar. «Ella eligió ser mi mano derecha», dijo, esperando que ella atara cabos.

—Bien, creo que debería hacerlo.

—Exacto. Con una guerra a las puertas.

Ella se quedó callada y luego dijo: «Ohhhhhh, ya veo. La estás tendiendo una trampa. Le estás dando los peores trabajos para que no los quiera».

«La estoy manteniendo a salvo».

«Ahora entiendo tu punto de vista. Pero, amigo, no vas a poder mantenerla sometida. Y, sinceramente, después de lo que le dijo esa puta, tienes que dejarla ir y darle una paliza».

«¡Estás hablando de un ángel que no lucha contra una bruja del pantano! ¿Qué coño le ha dicho?».

«Que cooperaría con tu ángel si probaba al obispo adulto».

«Mon Dieu, joder», susurró, luchando contra su ira.

—Tu ángel no solo está haciendo esto para hacer daño a una zorra, lo está haciendo por mucho más y tengo que decir que lo que está haciendo va a poner al ángel en su título de Belle Eveque.

«¿De qué estás hablando?».

—Dejaré que ella te cuente los detalles —dijo ella, de repente distante—. Pero yo digo que Katrina es un buen lugar para que ella derrame la primera sangre.

—No quiero que derrame ninguna maldita sangre, por eso es un ángel —dijo él, con ganas de golpear el maldito teléfono—. ¡Quiero protegerla de todo eso!

—Vamos, bubba —dijo ella, bajando la voz—. No quiero parecer una idiota, pero ¿qué pensabas que iba a pasar siendo quién eres?

Él cerró los ojos y exhaló. —Pensaba... que haría todo lo que estuviera en mi mano para mantenerla pura.

«Ay, cariño, eso es muy bonito, pero es una estupidez, teniendo en cuenta que se va a casar contigo».

Cierto. «¿Y qué le has enseñado hasta ahora?».

—Todo lo que necesita para patearle el trasero, te lo aseguro. La llevaré al campo de Bat-tie para enseñarle. La entrenaré más a partir de mañana.

«¿A qué hora? ¿Dónde?».

«Estaba pensando en los muelles del dragón del pantano».

«¿El campo?».

«Sí, ¿por qué? ¿Vas a venir a espiar, pervertido? Ella está muy preocupada por cómo te lo tomarás».

«¿Qué le has dicho?».

«Le dije que prácticamente le habías suplicado esta Bat-cita por pedirle que se ocupara de esa puta».

«Joder», murmuró, dándose otra patada en el culo. «Juro por Dios que si le pasa algo...».

«Puedes darme una paliza si eso ocurre, pero no va a ocurrir. Esperemos que esto impresione a Los Doce», murmuró Juliette.

—¿Qué quieres decir con eso? ¿Lo está haciendo por eso?

—No lo dudaría.

—¿Ella lo ha dicho?

—No, lo hace para impresionarte, pero tú estás armando ese escándalo, así que es lo mismo.

«No puedo creer que haya hecho un Bat-tie público».

«Claro que sí».

«¿A qué hora dijiste que la entrenabas por la mañana?».

«No lo dije. Pero estaba pensando en torno a las 7:00 a. m.

«Quiero verlo».

«No le va a gustar eso».

«Bueno, tengo que asegurarme de que está preparada. Te llamaré más tarde, joder».

«Claro. Y de nada, joder».

Sahvrin subió las escaleras, con todos los conflictos que libraban guerra en su cuerpo sin poder competir con la erupción en sus pelotas por su Belle Eveque, que había hecho cosas que el obispo estaba seguro de que debían ser castigadas. Todas las demás guerras tendrían que esperar, joder.

Al subir el último tramo de escaleras, oyó música, el violento choque entre Beethoven y algún tipo de música bélica que le despertó mucha curiosidad. ¿Qué estaría haciendo ahora su dulce ángel?

Abrió la puerta lentamente, con la esperanza de pillarla haciendo algo que no haría delante de él. Sería lo primero que saldría bien en su día.

Esos malditos pantalones cortos que llevaba. Demasiado cortos y calientes como el infierno. ¿Era eso un sujetador o la parte de arriba de un bañador? Era difícil saberlo mientras daba vueltas. Piruetas, si su vocabulario de bailarina era correcto.

Hizo tres saltos con split seguidos, con esas piernas preciosas bien abiertas y perfectamente rectas, lo que hizo que su corazón se le fuera directamente al pene.

Mon Dieu, se había vuelto a enamorar.

Algo grosero en el universo le alertó de que la observaban y perdió el equilibrio, golpeándose con fuerza contra el suelo.

«Mierda», murmuró él, corriendo hacia ella.

Ella se puso en pie antes de que él llegara. —Estoy bien —jadeó, secándose la frente con el brazo, luchando por recuperar el aliento mientras él contemplaba su cuerpo sudoroso.

—Necesito... ducharme, he perdido la noción del tiempo —dijo, señalándole con un dedo, al ver su deseo. Joder, tenía que disciplinarla por no completar las tareas.  

«Tu Eveque te quiere desnuda», dijo él, sin esperar. «Ahora mismo. Primero la parte de arriba», añadió rápidamente.

Sin aliento, ella lo miró como si fuera el último obstáculo de un día muy largo y ya no le quedaran fuerzas para luchar. «Ma Petite», dijo él, deseando consolarla, incluso mientras apretaba el puño con la intención de agarrarla por esa larga coleta y castigarla cruelmente con placer.

Ella se quitó el sujetador y lo tiró a un lado, y Sahvrin dio una vuelta a su alrededor, contemplando su perfección con un gemido grave, mientras su mano adoraba cada centímetro de su hermoso trasero. «¿Qué ha conseguido hoy Ma Belle Eveque?».

Ella respiró varias veces temblorosamente antes de susurrar: «Lo que tú me pediste». Él se detuvo detrás de ella, con la mandíbula endurecida y la polla dura.

¿Acababa de mentir?

No. Ella no. De alguna manera, en su bonita cabeza, lo que acababa de decir era la verdad o no se lo habría dicho a su Eveque.

Técnicamente, él no debería saber lo que ella había estado haciendo. Técnicamente, no tendría motivos para dudar de ella.

«Pero...», apenas dijo ella cuando él acercó la boca a su oído y le tomó la oreja entre los labios.

—¿Pero qué?

«Pero... no está... del todo hecho. Pero lo estará muy pronto».

—Mmmmm —dijo él, agarrándole el culo con la mano mientras le enrollaba lentamente la coleta alrededor del puño. Le tiró del pelo, inclinando su cara hacia la suya—. ¿Significa esto que puedo castigar a mi Belle Eveque con placer?

Ella lo miró con los ojos entrecerrados y las cejas fruncidas, ya sin aliento. «Sí», susurró débilmente antes de cerrar los ojos. «Castígame».

Él giró su rostro hacia el suyo y todas sus intenciones de ir despacio se esfumaron ante el calor que ella le provocaba. Hundir su polla lo más profundamente posible en ella era lo único que importaba en el mundo, pero ahora esos malditos pantalones cortos se interponían en su camino.

Al ver su necesidad, ella se puso en modo salvadora, interponiendo sus angelicales manos en su camino. Finalmente, él eliminó la barrera, solo para enfrentarse al mismo problema cada vez que estaba listo para poseerla. No había ningún lugar donde follarla. Ni mesa, ni sofá, ni cama que no estuviera a dos metros del suelo.

Corrió hacia la cama, tiró del colchón al suelo y la empujó sobre él. «Ábrete», exclamó, empujándole las piernas hasta que quedaron en esa amplia apertura, perfecta para chuparle la polla. «Mon Dieu, ¿por qué no me dijiste que podías hacer esto?».

Ella mantuvo las piernas abiertas para él, gimiendo frenéticamente incluso antes de que él la penetrara. Su cerebro estalló con todas esas posiciones sexuales que había visto en el libro de ella y que requerían muebles especiales. Todo lo que pudiera ser necesario para crearlas pasó a encabezar su lista de armas. Sin duda, no había conflicto más crítico que esta guerra del placer a la que el Obispo ya era adicto.

Se arrodilló ante ella, moviendo la punta de su pene hacia su entrada y empujando solo la punta mientras la agarraba por las caderas. Lo hizo lentamente, más consciente que nunca de que había algo especial en follar con su ángel. Esa mirada de pureza con la que ella lo devoraba lo marcaba cada vez más. Sabía en lo más profundo de su alma que estaba siendo seducido por algo divino y no le importaba lo que le costara, tenía que consumirlo todo.

Pero ahora, la forma en que la desmembró le parecía más importante que nunca. El santo Sahvrin decía que fuera despacio y con cuidado, mientras que el bastardo Bishop juraba que lo que ella necesitaba era imprudencia y crueldad.

Se había tomado un minuto entero para meterla completamente en su polla. Tuvo que tomarse otro para respirar a través del orgasmo que se agitaba en sus bolas. Todo ello mientras las caderas de su hermosa Petite se retorcían en sus manos, luchando por follárselo o porque él se la follara. Sus pequeños movimientos y sacudidas con gruñidos desesperados insinuaban que el obispo tenía razón. Pero entonces su desesperada súplica de «fóllame, obispo» lo demostró.

Manteniéndose profundamente enterrado, sacudió sus caderas, golpeando la punta de su polla contra el fondo de ella, viendo cómo su cabeza se agitaba con la boca abierta de par en par. Pero esos gritos de sorpresa desbloquearon la puerta trasera de sus oscuros deseos, y supo que no habría forma de frenarlo.

Su mente comenzó a pensar en diferentes posiciones para follarla hasta que se enfureció con todo ello. Pero sus jodidos gritos de placer... Necesitaba su boca por todas partes.

Mover sus piernas cerca de sus hombros le permitió inclinarse hacia adelante hasta que sus gruñidos lujuriosos se encontraron con sus gritos. «¡Bishop! ¡Bishop!».

—¿Quieres mi polla dura y rápida? —tembló, volviendo a martillearla—. ¿Te gusta que mi polla te folle tu dulce coño?

Sus uñas le arañaron la piel del cuello, electrizándole los testículos. —Joder —jadeó, apretando los ojos mientras su orgasmo se desataba como una avalancha. Ella le tiró del pelo, forzando su boca sobre la suya mientras él se corría con tanta fuerza y durante tanto tiempo que sus medio rugidos chocaban con los agudos gritos de éxtasis de ella. Joder, rezó para que fueran de éxtasis.

Cuando se quedó exhausto, se derrumbó sobre el colchón junto a ella, sin músculos ni propósito. Lo único que le quedaba era su mente dando vueltas en su luz.

¿Por qué? ¿Por qué se rebelaba tan violentamente contra ello? ¿Por qué ella se lo permitía? Él se entregaba con todas sus fuerzas y ella simplemente... le dejaba devorarla por completo.

Y, sin embargo... él era el que salía derrotado cada vez. Después de que ella se tumbara y recibiera su furia contra el cielo, se levantó de aquella carnicería y lo destrozó con su tierna misericordia. 

Su ángel se volvió hacia él, deseando su abrazo. Él la atrajo hacia sí tanto como pudo, rindiéndose a su poder. A su amor inquebrantable.

Mon Dieu. ¿Siempre sería así?

«Mmmm, eso estuvo tan bien», susurró ella apenas, acariciándole el cabello con los dedos. «Tengo que decirte algo».

Él cerró los ojos, casi sin querer arruinar el momento. «Ya lo sé. Zep me lo dijo».

Sus dedos se detuvieron en su cabello y finalmente reanudaron sus caricias. «¿Y?».

«¿Y qué?», dijo él, todavía sin aliento.

«Y... ¿estás enfadado?».

«¿Enojado?», murmuró él, acercando a su ángel hacia él. «¿En qué estabas pensando, Beth?».

Ella acurrucó su rostro en su pecho. «Puede que no estuviera en ese momento. Es difícil pensar cuando ves un asesinato».

Él le acarició la cabeza. «Mon Dieu, siento que hayas tenido que pasar por eso. Pero no quiero que pelees».

Ella levantó la cabeza. —Pero tengo que hacerlo.

—No, no tienes que hacerlo. Puedo prohibírtelo.

De repente, se incorporó. «¿Por qué lo harías?», se preguntó, con una mezcla de curiosidad y enfado.

«Porque no quiero que mi esposa pelee», dijo él, como si fuera obvio.

«Pero... es una tradición, tú Bat-tie cuando no puedes resolver disputas».

«Yo lo resolveré».

«¡No!», dijo ella, enfadándose por completo. «Tengo que hacerlo».

«¿De verdad? ¿Por qué?», la desafió él, incorporándose también.

«Porque... ¡lo necesito!».

«Y eso ya lo has dicho».

«Porque tengo derecho a defender lo que es mío. Como tú hiciste por ella cuando tenías dieciséis años, idiota».

Su razonamiento celoso le hizo sonreír.

—No tiene gracia.

Ella le apartó la mano de un manotazo cuando él intentó tocarle el pecho. «¿Así que quieres hacer de Batman para demostrarle a la Horda que eres todo mío y yo soy toda tuya?».

Ella lo miró, levantando las rodillas y ocultándole los pechos con un pequeño movimiento de cabeza. «Y para lograr lo que me propuse».

—Ah, sí. ¿Qué obtiene Mah Belle Eveque si le da una paliza a esta puta?

Ella se humedeció los labios y a él le encantó lo sería que se lo estaba tomando todo. «Bueno, tendrá que hacer las tareas que le he asignado, por supuesto. Y... escribir un trabajo sobre la importancia de la familia».

Su polla se estremeció al oír eso último. Le estudió el rostro, luego se inclinó y rozó sus labios con los de ella.

«Y... darle una paliza por decir lo que dijo», añadió ella en un susurro contra sus labios.

Él puso la mano detrás de su cabeza, sujetándola para darle un beso profundo. Joder, qué ángel era. Un trabajo sobre lo que significa ser una familia. Se apartó y la miró. «¿Te das cuenta de que todo el mundo sabrá lo de la Bat-tie y por qué lo hiciste?». Ella asintió lentamente, lo que le dio curiosidad. «¿Cómo es que Ma Petite se enteró de lo de las Bat-ties?».

—Tu Mah-Mah me habló de la que tú tuviste y de la tradición de los Bat-ties. Y de cómo salió en los periódicos locales de los Hatch.

«¿Así que sabías que saldría en ellos?».

Ella levantó un poco la barbilla, tal vez dispuesta a defender su razón. «Pensé que era una buena manera de presentarme al... resto de la familia. Mah-Mah dijo que las Bat-ties son las favoritas de todos. Así que... pensé en dar ejemplo a los miembros perezosos de la familia y recordarles a todos que podemos luchar por causas y no solo por cosas».

«Mon Dieu», susurró él, volviendo a su boca y besándola sobre el colchón.

Él tenía su polla dentro de ella y sus manos tirando de su culo en tres segundos. Le sujetó la cara, besándolo, con sus fuertes piernas envolviendo su cintura con fuerza, jadeos y gemidos calientes llenándolo hasta que sus gemidos se hicieron densos y rápidos.

«Bishop», exigió ella en su boca. «Te quiero tanto».

Él llenó ambos puños con su cabello y le echó la cabeza hacia atrás, chupándole el cuello con un gruñido, para marcarla con fuerza. «Lucharás, Mah Belle Eveque», le dijo en la boca cuando terminó de marcarla. «Lucharás con todo tu hermoso corazón, y yo lo veré todo, cada segundo».

****

«¿Tienes hambre?», preguntó Spook, sacando platos de la bolsa.

«Sí. ¿Qué has cocinado? Huele increíble. Todavía no puedo creer que hayas construido todo esto. Es como una casa entera sin paredes. Me sorprende que tengas un baño. Pero estoy muy feliz».

La pequeña risa que ella soltó era nueva y, como todo lo bello en ella, lo marcó profundamente. Y él estaba coleccionando esas marcas. Las querría todas una vez que volviera a aceptar que todo estaba fuera de su alcance. Y eso no significaba que no pudiera disfrutarlo mientras estuviera allí. Lo haría. —Me alegro de que te guste —dijo, seguro de que, de alguna manera, había construido el lugar para ella sin saberlo.

Se sentaron a comer y ella emitía coloridos «mmm» con cada bocado. Él sonrió al ver que había vuelto a ese lenguaje mientras comía. «Gracias», dijo con ligereza, tomándolo como un cumplido. Ella respondió con más «mmm», lo que le hizo reír.

Ella se lo comió todo y él llevó todos los platos al fregadero improvisado que había creado junto a la cabaña, cerca del depósito de agua. Miró en el recipiente de madera para las cenizas, sacó un puñado, lo echó al agua y colocó los platos en él.

«Puedo ayudarte», dijo ella. «Solo dime qué hacer».

—Mañana te asignaré tareas —dijo él—. Esta noche me encargo yo. En invierno cocino más, ya que hace frío y la comida no se estropea. Entonces se dio cuenta—. Creo que te encantará la Navidad en el pantano.

—¿La Navidad en el pantano?

Su curiosidad emocionada despertó la que él había tenido de niño. «Es una de nuestras mayores celebraciones. Ponen muchas luces. De niño, siempre me pareció encantadoramente espeluznante».

«Oh, ¿de niño?». Como si no pudiera imaginar algo así con el aspecto que tenía ahora. «¿Y ahora?», preguntó ella con una risa en sus palabras.

«Ahora me parece hermoso y tranquilo».

«No puedo esperar», dijo ella, sonriendo.

En el crepúsculo, la luz parpadeante del fuego hacía que fuera demasiado fácil mirarla fijamente. «¿Qué te llevó a cortarte el pelo así?», se preguntó él.

Ella se llevó inmediatamente la mano al lado corto. «No... no quiero decirlo», respondió en voz baja, lo que aumentó la curiosidad de él.

«Me dejé crecer la barba desde que pude. Al principio era para ocultar una cicatriz que no me gustaba y, a medida que fui creciendo, me di cuenta de que la gente me evitaba, probablemente porque parecía salvaje y peligroso. Me gustaba eso. Me hacía sentir invisible a plena vista».

La observó con el rabillo del ojo mientras se acercaba y se detenía junto al lavabo improvisado. «¿Qué cicatriz?», se preguntó ella.

«En la barbilla. Me caí de un árbol cuando era niño y me la abrí de par en par. Nunca se curó bien».

«¿Puedo... tocarla?», preguntó ella.

Tocarla. «¿Por qué siempre quieres tocar tanto?».

«Es así como puedo dibujar cosas».

Él la miró, sorprendido. «¿Dibujas?».

Ella asintió. «Y pintar. Pero dibujar es más... personal para mí. Porque cuando lo toco, se convierte en parte de mi cerebro y me permite dibujarlo perfectamente».

Ahora él quería ver eso en acción, pero eso significaría dejarla tocar. Estaba seguro de que valdría la pena el sufrimiento para tener un dibujo suyo que conservar. «Te dejaré tocarlo si me dices por qué te cortaste el pelo».

Ella bajó la cabeza y la negó. «Es... una tontería».

«Lo dudo mucho. Yo no lo creo así».

Ella le lanzó una rápida mirada. «Había un hombre donde yo vivía. Me gustaba. Y cuando se marchó, me enfadé y me corté la mitad del pelo porque se había llevado la mitad de mí. Me sentía como un bicho raro y quería parecerlo también. Era joven».

«¿Cómo de joven?».

«Catorce», dijo, riendo como si le diera vergüenza.

«Esa es una edad difícil para ese tipo de cosas. Estabas empezando a convertirte en mujer».

Ella lo miró brevemente. «Ellos decían lo contrario. Pero yo sabía lo que sentía».

La idea de que ella todavía amaba a esa persona encendió en él un fuego de celos. «¿Y todavía te lo cortas?».

Ella se encogió de hombros y quitó las astillas del lavabo de madera. «Me empezó a gustar», dijo. «Lo superé y me di cuenta de que no era la persona que creía o imaginaba. Pero todo el mundo odiaba que me cortara el pelo y, cuando me crecía, me lo volvía a cortar. Creo que para castigarlos por... algo que nunca entendí realmente. Quería hacerles daño, y ellos siempre fueron amables conmigo».

«Solo necesitabas desahogarte en un lugar seguro».

Ella lo miró con total asombro. «Eso suena... acertado».

«Yo hago eso con mis padres porque sé que puedo ser lo peor y seguiré siendo su hijo».

Ella esbozó una pequeña sonrisa. «¿Eres hijo único?», se preguntó.

«No, tengo dos hermanos mayores».

«¿No tienes hermanas?».

«Ni una sola», dijo él, trasladando los platos al agua limpia. «Siempre me han fascinado las chicas y, sin embargo, me aterrorizan».

Ella soltó una pequeña risita. «No puedo imaginar que te dé miedo nada. ¿Dónde están tus hermanos?».

«Casados y con hijos en los pantanos. Ambos son casi diez años mayores que yo. Yo fui una sorpresa después de que mis padres tuvieran dos hijos».

«Así que eres como un hijo único».

«Era un hermanito mimado», dijo sonriendo.

«Apuesto a que eras un encanto».

«Apuesto a que no», aseguró él, riendo.

«No te creo ni por un segundo», le respondió ella, lo que le dio ganas de hacerle preguntas sobre cosas similares. «¿Puedo tocarlo ahora?».

Sus músculos se tensaron al oír la palabra «tocar». «Cuando termine aquí, te dejaré».

Ella sonrió y se marchó a dar una vuelta por el campamento mientras tarareaba.

«Recuerda el perímetro», le gritó, necesitando revisar el área en busca de huellas de animales. «Hay osos negros, linces, pumas y caimanes», dijo, necesitando que ella tuviera miedo. «Serías una buena comida». Era más probable que la evitaran, pero él siempre planeaba para los peores escenarios.

«Y cien especies diferentes de peces, ciervos de cola blanca, coyotes, castores y visones...». Ella le dedicó la sonrisa más dulce que había visto jamás. «Lo leí todo antes de venir».

Y lo recordaba. Estaba resultando ser más inteligente de lo que él pensaba al principio.

Después de preparar todo para una velada tranquila, puso agua a hervir para el café.

«¿Ya puedo?», preguntó ella desde detrás de él.

«¿Dónde quieres llevar a cabo esta tortura?».

«Puedes sentarte en tu silla», dijo ella emocionada.

Él se dirigió hacia ella, dispuesto a acabar de una vez, sabiendo que reviviría toda la experiencia repetidamente en su propio infierno privado. «Nunca he dejado que nadie haga esto», dijo, queriendo que ella estuviera agradecida por lo que él pudiera darle.

Como la silla estaba cerca del suelo, ella tuvo que arrodillarse. «No me digas dónde está», susurró ella, emocionada. Con la cara a la altura de la de él, cerró los ojos y, por alguna razón, él se sintió más expuesto. Ella empezó por su barba, rozándola apenas con los dedos, sintiendo su forma. Poco a poco, presionó más, profundizando, como si estuviera indagando en su pasado. Se colocó delante de él y apenas le tocó las rodillas, pidiéndole sin palabras que se acercara más. Él abrió las piernas y ella se colocó entre ellas. Joder, su cerebro respondió como si ella le estuviera haciendo una mamada, endureciendo aún más su polla. Tuvo que cerrar los ojos cuando ella le puso una mano a cada lado de la cara.

Sus suaves dedos se abrieron paso a través de su barba y bajaron hasta su piel antes de recorrer lentamente su mandíbula con su tacto. Era una sensación demasiado increíble. No dejaba de imaginar cómo se sentirían sus labios sobre los suyos mientras ella hacía eso.

Cuanto más se acercaba a la cicatriz, más dura se ponía su polla. Su dedo la rozó y ella contuvo el aliento. «La encontré», susurró, con la otra mano en la escena, palpando lentamente a lo largo de la herida de cinco centímetros. «Debió de doler mucho», dijo, acariciándola antes de que sus dedos continuaran su exploración. «¿Cuántos años tenías?».

Tragó saliva, con la polla latiendo sin control. «Ocho», murmuró, abriendo los ojos para mirarla.

Ella permaneció con los ojos cerrados, las cejas fruncidas en señal de concentración, permitiéndose tomar sus propias notas mientras el calor hervía en su sangre. Joder, era preciosa.

Sus dedos se acercaron a su boca y ella se detuvo con un suave «por favor», como si sintiera su necesidad de detenerla. «Necesito sentirlo».

Su pulso se aceleró cuando ella movió los dedos por cada centímetro de sus labios. Necesitaba aire y tuvo que abrir un poco la boca, lo que para ella significó más acceso, que aprovechó sin piedad.

«Qué labios tan bonitos», dijo ella, con tono de sorpresa, mientras se humedecía los suyos, haciéndolos brillar a la luz de la luna creciente.

«Maggie», murmuró él, perdiendo el control.

Ella movió los dedos hacia sus mejillas. «Necesito sentirlo todo», apenas gritó, sonriendo con los ojos cerrados. «Por favor, déjame. Lavaré todos los platos durante los próximos diez años».

Joder. La idea de tenerla durante diez años en cualquier capacidad lo destrozó de deseo. «No puedo», susurró con los ojos cerrados.

—Shhh, quédate quieto —le dijo ella, apresurándose a ponerle las manos en la frente y las cejas—. Solo estoy memorizando.

Solo memorizando. Era como si ella recogiera cada pedazo de él y lo acariciara con sus dedos suaves y hambrientos. Le quemaba hasta el punto de no poder respirar. Y luchar por no actuar le tensaba los músculos en una guerra silenciosa.

«Ya casi he terminado», prometió ella con un suave susurro, con los dedos sobre sus párpados y luego subiendo rápidamente hacia su cabello, como si supiera que su tiempo se estaba acabando.

«No puedo hacerlo», susurró apenas mientras sus dedos vagaban por su cuero cabelludo, rezando para que nunca se detuviera.

Ella soltó una pequeña risa, encontrándolo divertido. «No te vas a morir», le aseguró, como él había hecho con ella, con ambas manos recorriendo ahora sus orejas, incluso sumergiendo las yemas en su interior.

Nunca había experimentado nada tan jodidamente erótico y, de repente, quiso que ella memorizara cada centímetro de su cuerpo con cada centímetro del suyo.

«Ya está», jadeó ella, poniéndose de pie y retrocediendo mientras él permanecía inmerso en esa guerra. «Necesito mis lápices», dijo ella, con la voz detrás de él. Él la escuchó rebuscar entre sus cosas, liberando lentamente el aire, mientras su pulso latía sin piedad en su pene.

Se levantó y vertió el agua hirviendo en la parte superior de la cafetera, necesitando algo que hacer además de luchar por no tener un orgasmo. Los orgasmos no estaban prohibidos para él, simplemente prefería evitar alimentar las cosas equivocadas, pero ahora... realmente necesitaba tener uno para quitarse la tensión.


CAPÍTULO NUEVE

Maggie no podía dibujar lo suficientemente rápido. Estaba ansiosa por ver al verdadero Spook que sus ojos no podían captar. Contuvo la respiración casi todo el tiempo mientras recopilaba la información y, en tres minutos, se detuvo, mirando fijamente el primer ángulo. Tenía al menos diez que había recopilado y el que miraba era el primero. Su rostro justo delante del suyo, con los ojos cerrados. Dibujó su barba muy ligeramente, dejando que la sombra de su rostro y la cicatriz se vieran fácilmente detrás. Dios mío, era tan hermoso. Todo en él, especialmente su necesidad de esconderse, lo veía allí y le provocaba un doloroso anhelo que le robaba el aliento. Debía tener a ese hombre. Cada parte hermosa de él.

«¿Ya estás dibujando?», preguntó él detrás de ella.

«Sí, tengo que hacerlo. Es como... un picor terrible y el lápiz sobre el papel es lo único que puede rascarlo».

«¿Soy... difícil de dibujar?».

Ella se detuvo, preguntándose qué quería decir. «En absoluto, quizá seas el más fácil de dibujar. Tengo al menos diez ángulos en mi cabeza. Normalmente puedo dibujarlos en cinco minutos, pero mi mente sigue recordando más y más detalles.

«Vaya», dijo él, acercándose. «¿Puedo ver?».

«Sí. No me molesta. Mira», dijo ella, feliz de compartir el momento con él mientras su mano seguía dibujando rápidamente los detalles.

«Joder», murmuró él, haciéndola reír.

«Es fascinante», coincidió ella. «No sé cómo lo hago, pero sé que es un don y estoy encantada de tenerlo». Pasó la página y comenzó la siguiente imagen.

«Eres rápida», dijo él, asombrado.

«Es como una frase interminable en mi cabeza. Una sola visión con muchas partes. Después de todas ellas, suelo tener una sola que emerge del conjunto. Como si fueran líneas en una huella dactilar que crean una imagen más grande. Esa es la parte que más me gusta. ¿Qué va a venir? ¿Qué será? ¿Qué obra maestra estoy a punto de descubrir?

«No estoy seguro de que sea una obra maestra», murmuró él.

«Oh, yo estoy muy segura», susurró ella, pasando otra vez la página. «Quizás mi obra maestra».

Su risa provocó la de ella, que estaba demasiado emocionada como para preocuparse por lo que él pensara.

«He querido dibujarte desde el día en que te conocí».

«¿Por eso siempre has querido tocarme?».

«¡Sí!», exclamó ella.

«Si me hubieras dicho que era por eso, quizá te habría dejado».

Ella dejó de dibujar. «¿Para qué creías que era?».

«Eh, no... para dibujar».

Ella volvió a dibujar, sonriendo para sus adentros. «¿Para casarte?».

Él no respondió de inmediato. «Quizás».

Ella se rió. «Quizás tenías un poco de razón. Al principio», añadió, sin querer que él supiera que todavía sentía lo mismo.

****

Spook la observó dibujar rápidamente, destrozado por sus palabras. Quizás tenías razón en parte. Al principio. Debería haberle hecho sentir mejor saber que ella no estaba tan interesada en él como él pensaba o que finalmente aceptaba que él no podía darle lo que ella quería. Pero no, estaba jodidamente destrozado.

Realmente necesitaba aclarar las cosas con ella. Y ahora era el momento perfecto para seguir adelante, ya que ella lo había hecho.

La hora de dormir llegó y él se preguntó qué haría ella. Escuchó hasta que el cansancio le cerró los ojos y ya no pudo aguantar más. Pero su cerebro no le dio descanso y soñó con ella haciéndolo. Las piernas echadas hacia atrás y los dedos frotando su clítoris y masturbándose. Se despertó en mitad de la noche con una erección brutal y entonces lo oyó. Su polla se estremeció al distinguir los pequeños gemidos en su respiración entrecortada. Sacó su polla y la agarró con ambas manos, sujetándola con fuerza mientras cerraba los ojos con fuerza.

A juzgar por los sonidos, ella estaba a punto de correrse. Su respiración se entrecortaba cada dos segundos con unos gemidos apenas perceptibles que le hacían desear haberle dicho que no tenía por qué estar callada. Sin duda, eso no era saludable. Joder, se aseguraría de decírselo mañana. No podía tenerla, pero podía tener eso, y lo deseaba más que nada en el mundo.

Por la mañana, se sentía como si tuviera resaca por no haber tenido un orgasmo. Al final, no se había masturbado cuando ella terminó. No era lo mismo. Preparó el desayuno y el café y se dirigió al extremo más alejado del terreno para hacer sus necesidades. Había tenido tiempo para pensar en sus dones y en cómo utilizarlos. Ella era capaz de ver con claridad las cosas que tocaba. Él utilizaría eso para desarrollar habilidades de construcción de mapas mentales. Pero primero fortalecería su lado no dominante.

Después de las tareas del desayuno, cogió su pañuelo negro y se lo llevó. —¿Estás lista para empezar?

«Sí», dijo ella, casi saltando de la hamaca antes de quedarse sin aliento ante él.

«Me gustaría fortalecer tu lado no dominante. ¿Con qué mano escribes?».

—Oh... con la derecha. Pero dibujo con la izquierda.

Hizo una pausa y la miró. «¿En serio?», murmuró, y ella asintió. Increíble. «Entonces empecemos por agudizar tus sentidos». Se colocó detrás de ella y le ató el pañuelo sobre los ojos. «Dime si está lo suficientemente apretado. Tiene que estar completamente oscuro».

—Un poco más apretado.

Él tiró más. «¿Así?».

«Sí, así está bien».

Hizo un nudo. «Lo llevarás puesto hasta mañana por la noche. Te haré realizar varias actividades que desarrollarán tus otros sentidos».

«De acuerdo», susurró ella, extendiendo los brazos a su alrededor. Él dejó que su mano lo tocara y se quedó quieto mientras ella utilizaba el tacto para conocer su entorno. «Esto me va a provocar muchos picores. ¿Puedo dibujar mientras lo hago?».

—Si puedes hacerlo sin mirar.

Ella asintió con la cabeza, moviendo las manos sobre su pecho. —Puedo.

Él le apartó la mano derecha del pecho cuando ella empezó a memorizar su pezón.

«Lo siento, es... casi obligatorio cuando toco. Es como un reflejo», explicó ella mientras su otra mano recorría su hombro y luego sus brazos, sintiendo sus músculos. «Tienes un cuerpo precioso».

Él se apartó, incapaz de soportarlo. «¿Ahora te das cuenta?», bromeó a medias.

«No, claro que no. Lo estoy confirmando», dijo ella, tomándolo en serio. «Lo siento si es inapropiado».

«No me importa». Quería preguntarle qué tal estaba su coño después de haberlo acariciado con los dedos.

Ella comenzó a caminar lentamente, tanteando con el pie. «Esto da... un poco de miedo», dijo.

«¿Oyes el fuego?».

Ella se detuvo, escuchó y luego señaló. «¿Ahí?».

«Está bastante cerca. Escúchalo un momento. Luego camina lentamente hacia él. Cuando estés a dos pies de distancia, te detendré. Estás aprendiendo a calcular a cuántos pies de distancia está el fuego utilizando el sonido que emite».

«De acuerdo». Avanzó con cuidado, llevando la iniciativa con el pie derecho todo el tiempo. «¿Ahora?», susurró.

«Todavía no».

Avanzó un par de metros más.

«¿Ahora?».

«Te lo diré».

«Esto da... miedo». Se detuvo, ladeó la cabeza y tanteó con las manos. «Puedo sentir más el calor». Dio dos pasos más. «¿Estoy cerca?».

«Te estás acercando».

Ella redujo aún más la velocidad. «No me gusta esto», susurró.

«Estoy aquí».

«Estoy imaginando que no estás aquí».

«Concéntrate solo en aprender».

Avanzó otros quince centímetros. «¿Ahora?».

«Maggie», dijo él.

«Vale, vale».

Le llevó un minuto completo dar dos pasos más. «Estás lo suficientemente cerca. El fuego está a medio metro de ti. ¿Lo sientes?».

«Sí». Señaló. «Está justo ahí».

«¿Cuántos pasos han sido?».

—Eh... ¿quince?

«Han sido diez, si cuento los tres medios pasos que has dado».

«He perdido la cuenta».

«Ahora retrocede diez pasos y vuelve a escuchar el fuego. Esta vez presta atención al sonido mientras retrocedes».

Ella hizo lo que él le dijo y él la observó, disfrutando de poder hacerlo sin que ella lo viera. Llevaba lo que él le había indicado que metiera en la maleta. Una camiseta blanca lisa y unos vaqueros azules, algo resistente. Debería haberle dicho que comprara una talla más grande, porque le quedaba perfecto. Por suerte, esta vez llevaba sujetador.

«Hecho», susurró ella. «Pero... ese no es exactamente el sonido que recuerdo». Dio otro paso atrás. «Eso es».

Interesante. «Voy a moverme a tu alrededor y silbar. A ver si puedes decirme a qué distancia estoy de ti».

Se colocó a unos cuatro metros y medio detrás de ella, a las doce en punto, y silbó en voz baja.

Ella se giró y señaló directamente hacia él. «Creo... que estás a quince pasos de mí».

Vaya. Se movió a las tres en punto, a veinte pasos de distancia, y volvió a silbar.

Ella se giró y le señaló directamente. «A veinte... o veintiún pasos».

Joder. Se colocó a la una en punto y retrocedió treinta y tres pasos.

Ella lo miró directamente. «Estás ahí», señaló. «Treinta... o treinta y un pasos atrás».

Él se movió a las once en punto y retrocedió veintidós metros. Volvió a silbar.

De nuevo, ella le señaló casi directamente. «¿Eso serían... veintidós metros?». Él empezó a retroceder y ella asintió. «Doce metros. Diez. Cinco...», dijo ella, extendiendo la mano hacia él. «Cinco. Dos. Uno». Ella jadeó cuando él se colocó en su mano. «Ahí estás», dijo ella, acercándose y tocándolo por todas partes. Él la dejó, todavía atónito por su precisión, mientras su cuerpo devoraba cada uno de sus roces.

«¿Cómo lo has hecho? Lo has hecho casi a la perfección».

«Creo que lo aprendí en... aislamiento. Aprendí a saber a qué distancia estaban los pasos a la hora de servir».

El aislamiento. «¿Cuánto tiempo?». Se le encogió el estómago al pensar que ella había estado en algo así.

Ella le miró a la cara. «¿Cuánto tiempo qué?».

«Estuviste en aislamiento».

«A veces... semanas».

¿A veces? ¿Cuántas veces había estado allí? «¿A qué edad?».

Ella tragó saliva y él deslizó el dedo cerca de su cara, apartándole el pelo de la boca. «Cuando tenía diecinueve años. Pasé por... una fase».

«¿Por él?».

Ella asintió levemente con la cabeza.

Él silbó de una manera especial. «Cuando oigas eso, significa que debes buscarme». Volvió a silbar. «Cuando oigas ese otro silbido, significa que debes ir en la dirección opuesta porque hay peligro». Silbó una vez más. «Ese otro significa que debes dirigirte al escondite más cercano».

Ella asintió. «¿Cuántos hay?».

«Te los enseñaré todos».

«¿Con los ojos vendados?».

Él sonrió, con sus propias peculiaridades gritándole que le devolviera el gesto. «No».

Ella se acercó a él y él la dejó tocarlo, preguntándose por qué le temblaban las manos. «Te enseñaré a encontrarlos. Pondremos pistas especiales que solo tú y yo conozcamos».

Ella asintió y susurró: «De acuerdo», mientras memorizaba su mano y sus dedos, acariciando las puntas de cada uña después de recorrer su superficie. Se la llevó a la cara y la deslizó contra su mejilla.

«¿Qué estás haciendo?», se preguntó él, sintiendo que era parte de sus habilidades sensoriales, tal vez emocionado ahora que ella lo necesitaba.

«Sentirte».

Él se rió entre dientes. «Ya lo veo».

«Eso es todo». Ella lo soltó. «Me gusta sentir».

«¿Y cómo te gusta lo contrario?».

Ella abrió la boca e inclinó la cabeza hacia la derecha. «No lo sé. Nunca he... No lo sé».

«Dime cuando sepas dónde voy a tocarte». Levantó lentamente el dedo índice y le tocó la frente, provocándole un grito ahogado.

«No lo sentí en absoluto».

Bajó la mano y le tocó el hombro derecho, provocándole la misma reacción de sorpresa. Y lo mismo ocurrió cuando le tocó el otro hombro.

«No puedo... No puedo sentirte», susurró ella, con tono preocupado.

Él le tocó el centro del pecho y ella dio un respingo, agarrándole la mano, que le temblaba.

«No pasa nada, practicaremos eso».

Ella asintió. «Yo... yo... parece que no puedo seguirte».

«No esperaba que pudieras. Solo quería ver hasta dónde llegaba tu don».

«No... tan lejos, aparentemente».

Él le tocó la mejilla y ella se estremeció con un grito ahogado.

«No... me gusta esto».

«De acuerdo. Pararé. Mi mano está delante de ti. Tómala».

Ella extendió la mano y la encontró, sujetándola entre las suyas, con los dedos volviendo a trazar las líneas de su palma como si reanudara la memorización que ya había comenzado.

«Para», le ordenó él. «Quédate quieta».

Ella se quedó allí hasta que le temblaron las manos.

«¿Es difícil estar quieta?».

«Muchísimo», dijo ella, con voz entrecortada por el esfuerzo.

«Piensa en tu respiración. Concéntrate en ralentizarla. Cuenta las inhalaciones. Mídelas. Cuenta las inhalaciones. Mídelas». Lo demostró varias veces.

Ella siguió sus indicaciones y él le acarició la mano con la suya mientras lo hacía, añadiendo la estimulación necesaria.

«Estás más relajada».

«Sí», dijo ella, sonriendo y asintiendo con la cabeza. «¿Lo hice bien?».

«Muy bien».

Le tocó la frente y ella volvió a estremecerse. «Lo siento», susurró ella.

Él le tocó la cara, empezando por las doce en punto, y fue avanzando, haciendo una pausa de cinco segundos entre cada número. Ella empezó a nombrar los números del reloj mientras él lo hacía. Él empezó a saltarse números y ella se dio cuenta después de tres saltos.

Pasó a tocarla al azar y ella no pudo seguirle el ritmo. Cada vez que fallaba, se ponía más nerviosa. Él le tomó la mano y la acarició, creando un centro de calma mientras respiraba como le acababa de enseñar. Repitió el ejercicio del reloj y, esta vez, cuando lo hizo al azar, ella se estremeció un poco menos. De nuevo le acarició la mano mientras respiraba, y ella lo imitó. Repitió el ejercicio hasta que ella dejó de sobresaltarse cuando se equivocaba en las respuestas. Le costó cinco intentos más.

«Lo siento, no lo consigo».

«No tenías que hacerlo», dijo él, añadiendo esta vez la nariz y la boca a sus toques aleatorios, lo que le arrancó una sonrisa. «Solo tenías que aprender a no sobresaltarte cuando fallabas».

«Oh», susurró ella cuando él le tocó los labios y tardó demasiado en retirar el dedo.

«¿Tú... también necesitas tocar?», se preguntó ella, frunciendo el ceño.

«Sí», admitió él.

Ella asintió ligeramente. «Puedes... sí lo necesitas. Para entrenar y... enseñar».

Lo necesitaba para enseñar, pero no para enseñarle a ella.

«Quiero trabajar más tus reflejos», dijo, alejándose de ella antes de que no pudiera.

—De acuerdo.

«Necesitas saber cómo reaccionar si alguna vez te atacan. ¿Estás preparada para eso?».

—¿Con los ojos vendados?

—Sí. Te enseñaré, pero aprender con los ojos vendados te permite sentir exactamente lo que le está pasando a tu cuerpo.

«De acuerdo», dijo ella, asintiendo con la cabeza. «¿Qué vas a hacer?».

«Voy a hacer varias cosas y quiero que reacciones como lo harías de forma natural».

«Entendido».

Se colocó detrás de ella y rápidamente la inmovilizó con una llave trasera, levantándola del suelo. Ella le agarró los brazos con ambas manos, tirando de él, y él la dejó en el suelo.

«Si no fuera yo y tuviera la intención de estrangularte y arrastrarte a algún lugar, ¿qué harías?».

—No lo sé —dijo ella, con la cabeza inclinada hacia abajo.

«Te voy a enseñar algunos movimientos y opciones». Volvió a colocarse detrás de ella. «En primer lugar, es poco probable que te vendaran los ojos, así que observarías a las personas que te rodean. Si vas sola, cosa que no deberías hacer, pero si te encuentras sola y te cruzas con un tipo grande, no le pierdas de vista después de pasar junto a él, para asegurarte de que no te sigue. Si ves que lo hace, corre; si te alcanza y consigue rodearte con el brazo aquí», dijo, colocando el brazo como lo tenía antes, «lo primero que debes hacer es bajar la cabeza y el cuerpo y agarrarle el brazo, tirando hacia abajo mientras lo haces. Voy a soltarte para que lo repitas. Quiero que metas la barbilla, bajes la parte superior del cuerpo y tires de mi brazo».

Lo repitió y ella lo hizo a la perfección. «Ahora, mientras me tienes en una posición que no es la mejor, debes aprovechar esos segundos para golpear donde más duele». Le cogió la mano y la movió entre sus piernas, deteniéndose antes de llegar a la entrepierna. «¿Ves dónde estoy apuntando con tu mano? A sus testículos. Los agarras y aprietas tan fuerte como puedas. No estás intentando luchar contra él, estás intentando crear un momento para escapar y poder correr como el demonio. Lo más probable es que no puedas vencer a un hombre, pero te enseñaré muchas formas de hacerlo, por si alguna vez te encuentras en una situación en la que no puedas correr y tengas que luchar. En esos casos, debes ir por golpes mortales».

«¿Mortal?».

«Sí, si quieres vivir», le aseguró.

«¿No puedo simplemente... herirlo?».

«Si fallas, podrías morir. Si te está atacando, sus intenciones no son nada buenas y, cuando termine lo que quiera hacerte, lo normal es que mate al testigo. Busca el golpe mortal, ¿entiendes?».

Ella asintió.

«Hagámoslo otra vez».

Ella repitió los movimientos, agarrándole literalmente los testículos esta vez. «Lo siento», jadeó cuando él gruñó.

«No pasa nada», dijo él con esfuerzo, tardando unos segundos en dejar que el dolor pasara antes de repetir el ataque varias veces hasta que ella lo hizo a la perfección.

Él se tomó medio minuto para dejar que ella se recuperara. «Ahora voy a acelerar. ¿Lista?».

Ella asintió y él la agarró rápidamente y la levantó del suelo. «No lo suficientemente rápido».

Practicaron el movimiento cinco veces más hasta que ella fue capaz de defenderse incluso cuando él iba a toda velocidad. «Muy bien», dijo él, sin aliento. «Es hora de aprender a escapar de cualquier tipo de llave de brazo».

Dedicó otros treinta minutos a eso y dejó de practicar cuando ella fue capaz de liberarse rápidamente de cada ataque.

«Muy bien», dijo, sin aliento. «Vamos a descansar. Después de comer, te enseñaré a defenderte si algún cabrón consigue tirarte al suelo». Se secó la cara con el brazo. «Ve a la silla en la que estabas sentada. No te preocupes, no dejaré que te sientes en el fuego».

Ella soltó una risa entrecortada, tanteando el camino mientras él la seguía a un par de metros. Llegó a la silla, extendió la mano hacia el asiento y se giró para sentarse. «¡Lo conseguí!».

—Sí —dijo él, cogiendo una taza y una botella de agua y colocándolas junto a su silla—. Te he puesto agua y una taza delante.

Ella buscó a tientas y colocó la taza entre sus rodillas, luego tomó la botella de agua y la abrió. Vertió el agua, metió el dedo en la taza y se detuvo cuando el agua lo tocó.

«Qué lista eres», murmuró él.

«¿Enseñas estas cosas a otras mujeres?», se preguntó ella, terminando el agua y abanicándose con la mano delante de la cara.

«No. Tú has sido la primera», respondió él con alegría.

«Oh», dijo ella, con tono alegre y quizá algo confundida. «¿Qué significa eso?».

Se dio cuenta de que el término le resultaba extraño, lo cual era interesante. «Solo significa que eres la primera».

—¿Soy buena alumna hasta ahora?

«Excepcional», dijo él, mirándole de nuevo el pecho. Su cerebro estaba empeñado en estudiar esa parte de ella. «Mañana quiero enseñarte cómo no morir en el pantano».

«¿Con los ojos vendados?».

—Las dos cosas, sin duda. En algunas partes del pantano por la noche está tan oscuro que es como si tuvieras los ojos vendados. Pero tengo que enseñarte qué partes son seguras para navegar y cuáles no, y cómo trazar un mapa de tu ubicación para no perderte.

«Suena... aterrador». Se volvió a abanicar la cara.

«¿Quieres refrescarte? Conozco un lugar cerca de aquí».

—¿Un lugar?

—Para nadar.

Sus labios perfectos se abrieron con asombro. «¿Con los ojos vendados?».

«No se necesitan los ojos para nadar».

«Si... tú me ayudas».

«Me aseguraré de que no te ahogues», dijo él, con la polla ya dura pensando en cómo podría ser eso.

«De acuerdo. Me gustaría. Pero... necesito cambiarme».

«¿Has traído pantalones cortos?».

«Bueno... traje pantalones cortos para dormir».

—Eso servirá. Y trae una toalla. Yo llevaré todo lo necesario para bañarnos allí.

«Qué divertido», dijo ella, sonriendo.

Sí. Mucho.

****

En la poza, Spook la guio y la hizo sentarse. «Mete los pies».

«¿Adentro?».

«En el agua».

«¿Está aquí?». El pánico la invadió mientras miraba a su alrededor sin ver nada.

«Sí, justo delante de ti».

«¿Qué... tipo de agua? No me gusta el agua asquerosa».

Él se rió entre dientes. «No es asquerosa».

«Pero... ¿qué hay en el borde?».

Él se rió. «Suciedad».

«No quiero meter los pies sin ver», dijo ella, dispuesta a insistir.

«Bueno, ¿y cómo vas a nadar?».

Ella dio un respingo cuando el agua salpicó. «¿Te has metido?».

«Sí», se rió él. «Ven aquí».

Ella miró hacia su voz, ahora cercana. «¿Dónde estás?».

«Estoy justo donde estarían tus pies si los metieras en el agua».

«¿Estás de pie?».

«Sí. El agua me llega hasta la cintura».

Ella dio un grito ahogado al sentir las salpicaduras de agua sobre ella. «¡Está fría!».

«¿Quieres subirte a mi espalda?».

«¿En tu espalda?».

«Te sostendré hasta que veas que es seguro».

La idea de subirse a su espalda valía la pena, sin importar los riesgos que ella no podía ver. «De acuerdo. Pero, ¿cómo me subo?».

«Estoy de pie en el borde. Ven y tócalo con la mano».

Ella extendió una mano y tocó su hombro mojado. «Te encontré», susurró, agarrándose a ambos hombros mientras estaba de rodillas. «¿Y ahora qué?», jadeó, sintiendo miedo de repente.

—Avanzaré lentamente.

Ella retiró las manos bruscamente. «No puedo hacerlo, me caeré».

«Ven aquí», dijo él, colocando un brazo bajo sus piernas y el otro detrás de su espalda. Ella se aferró a su cuello cuando él la atrajo hacia sí.

«Dios mío, no me sueltes, por favor».

«No lo haré». Él se sumergió lentamente en el agua y ella jadeó, agarrándose con más fuerza a su cuello.

«Tengo miedo».

«¿De qué tienes miedo si sabes nadar?».

«¡No veo nada!».

Él le quitó la venda de los ojos y ella parpadeó ante la luz brillante. «Ya está».

Ella se quedó mirando sus bonitos ojos azules justo delante de ella. «Lo siento», susurró mientras sus dedos se movían por la nuca de él. Nunca había necesitado tocar algo tanto como lo necesitaba a él.

«¿Por qué?», preguntó él, con la mirada fija en su boca.

«No puedo evitarlo... tengo que tocarte».

«Lo sé», dijo él, como si no le importara. No le habría importado si hubiera sabido por qué.

Ella exhaló un suspiro y se atrevió a mirar a su alrededor, quedándose sin aliento al ver lo bonito que era todo. «Oh», susurró.

—¿Quieres que te deje ir ahora?

—¡No!

«Entonces súbete a mi espalda».

Ella miró sus hombros y rodeó su cuerpo, tratando de no estrangularlo. Una vez en su espalda, apretó todo su cuerpo contra el de él y rodeó sus hombros con los brazos hasta que su cara quedó pegada al costado de su cabeza. «No me sueltes», dijo temblando, sin querer sentir el fondo.

«No te soltaré», le aseguró él, moviéndose suavemente arriba y abajo con ella. «¿Te gusta?».

Dios, sí. «Increíble», susurró ella, con la mandíbula temblando aunque no tuviera frío. Sentir su cuerpo duro contra el suyo era increíble. Se concentró en cada detalle, cerrando los ojos mientras lo hacía.

«Me vas a ahogar», murmuró él, como si le pareciera gracioso.

«Lo siento», susurró ella, aflojando su abrazo. «Esto es muy bonito», dijo, tratando de no parecer una loca.

«Lo es. Me encanta este lugar».

Ella cerró los puños para evitar tocarlo, pero ahora, con la boca tan cerca de él, la tentación era aún mayor. «¿Vienes aquí a menudo?».

—Cuando es verano y estoy cerca. —Se sumergió más en el agua—. Te tengo —dijo cuando ella volvió a estrangularlo.

«¿Cómo te fue con el ejercicio anoche?».

La pregunta le provocó un calor entre las piernas y, como necesitaba tocar cuando tenía algo a su alcance, empujó sus caderas contra la espalda de él. Se quedó paralizada por un repentino pánico.

«¿Te las arreglaste bien?», preguntó él, como si no se hubiera dado cuenta.

«S-sí», tartamudeó ella, olvidando que no iba a decírselo.

—Bien.

«No fue... tan fácil». Oh, no, no quería decir eso. «Estuvo bien».

«¿Por qué crees?», preguntó él.

Algo en su tono la excitó aún más y ella luchó por no presionar. «Eh... Porque... No... No lo sé».

Las palabras se le atragantaron en la garganta, dejándola, jadeando de excitación y preocupada por si él se daba cuenta.

«No hablemos de eso», dijo él.

«No... me importa hablar de ello».

«Parece que te importa».

«Lo siento», susurró ella.

«¿Por qué lo sientes?».

Ella apoyó la frente contra la nuca de él. «Ni siquiera lo sé, estoy... estoy nerviosa».

«Si te molesta hablar de ello, no lo hagas».

«No me molesta».

«Sí me molesta».

«No sobre eso».

Él se quedó callado durante unos segundos. «¿Sobre qué?».

«No puedo... decírtelo».

«Vale», dijo él, dejando el tema.

Dios, ella no quería dejarlo. «Fue difícil porque... tú no ayudabas».

Él no respondió durante unos angustiosos segundos. «Pero lo conseguiste».

«Sí».

«¿Te llevó más tiempo?».

—Sí —susurró ella, sintiendo un calor intenso entre las piernas.

«¿Hiciste todo lo que te dije?».

«Sí», asintió ella, conteniendo el aliento cuando se empujó contra él. «Lo siento», jadeó. «No puedo...».

Él la agarró por detrás y le apretó el trasero, empujándola contra él de nuevo.

«Oh, Dios», susurró ella apenas, empujando con más fuerza, balanceando las caderas.

«Joder», dijo él, poniendo su otra mano en su trasero y moviéndola sobre él.

Ella le rodeó con las piernas con más fuerza, luchando por conseguir más presión mientras le abrazaba con fuerza y le mordía la oreja.

«Usa tu mano», dijo él, y sus palabras ardientes la hicieron jadear.

Ella soltó una mano y la movió entre sus piernas.

«Justo en tu clítoris», le susurró él. «Haz que sea jodidamente caliente». Él le agarró la cara por un lado mientras ella presionaba su boca contra su oreja, luchando por no gritar demasiado.

«Spook», suplicó ella, mientras el calor se volvía insoportable. «Necesito...».

—Para —le ordenó él, jadeando mientras caminaba con ella. El corazón le latía con fuerza en el pecho mientras apartaba el dedo de entre sus piernas y se aferraba a él.

Él se giró y la sentó en la orilla, luego saltó fuera. Ella se puso en pie, luchando contra su excitación y su preocupación, asustada de mirarlo.

«Ven aquí», dijo él.

Ella lo miró y él le tendió la mano. Se dio cuenta de que había extendido la toalla en el suelo y sintió un fuego entre las piernas mientras se acercaba a él, con los brazos cruzados.

«Quítate la parte de abajo y envuélvete en esto».

Ella cogió la segunda toalla mientras él se daba la vuelta, dándole privacidad. Hizo lo que él le dijo. «Ya estoy lista».

«Túmbate sobre la toalla. Boca abajo», le dijo, sin mirarla.

Ella hizo lo que le dijo, apoyando la cabeza boca abajo sobre los brazos.

Ella jadeó cuando él le abrió las piernas con las manos y luego levantó la toalla. «Tócate», le susurró.

Ella movió la mano por debajo y acarició su clítoris. «Spook», jadeó al sentir la punta de su dedo en su abertura. Levantó el trasero, desesperada por ello. «Sí».

Él movió el dedo dentro de ella, mientras con la otra mano le acariciaba la nalga. «Tu coño está mojado, joder».

Su pulgar se deslizó entre la raja de su trasero, acariciándola suavemente hasta que ella tembló por completo.

«Spook», gritó ella, levantando más las caderas. «Qué calor».

«Joder, me estás matando», jadeó él en francés, empujando su dedo dentro de ella. Lo movió varias veces hacia dentro y hacia fuera y luego lo empujó profundamente, con la mano presionándola contra ella.

«Oh, Dios, oh, Dios», jadeó ella, sacudiendo las caderas mientras se frotaba más rápido. «Ya viene, Spook, ya viene».

«Deja que llegue, joder», dijo él, sin aliento, mientras movía el dedo muy rápido dentro de ella. Dios, nunca había sentido tanto placer. La sacudió y la hizo temblar, moviendo sus caderas con espasmos frenéticos. Su mano le agarró con fuerza la nalga cuando algo caliente y húmedo golpeó su piel, y sus profundos gemidos se intensificaron mientras su orgasmo se prolongaba.  

Cuando terminó, sintió que él limpiaba lo que fuera que se había derramado sobre ella. Se incorporó lentamente apoyándose en los codos y se giró, encontrándolo de espaldas a ella, con la cabeza gacha. «No debería haber hecho eso», dijo entre jadeos. «No puedo volver a hacerlo, joder».

Esas palabras destrozaron todas las sensaciones increíbles que él acababa de proporcionarle. Ella lo miró fijamente, sin haber sentido nunca tanto dolor por unas palabras y por el deseo de tener algo.  


CAPÍTULO DIEZ

Spook no tenía más remedio que superar lo que había hecho y, de alguna manera, ayudarla a ella a superarlo. No podía obsesionarse con ello mientras hacía lo que tenía que hacer. Pero eso iba a ser difícil mientras ella estuviera tan afectada por ello. Y ese pecado recaía sobre él. Podía quemarse en agonía todo el día, todos los días, pero no podía hacerle eso a ella.

—Maggie, necesito hablar contigo sobre lo que pasó —le dijo a la mañana siguiente desde el fregadero exterior.

—No quiero hablar de eso —dijo ella, envolviéndose los ojos con la venda.

—Necesito decirte algunas cosas.

—Pues díselo a un cura. —Se ató la venda con fuerza—. Ya lo sé. No puedes casarte conmigo, no puedes tocarme. Solo puedes hacer que desee algo que no puedo tener y ahora me enseñarás a protegerme para poder sobrevivir a hombres como tú.

Sus palabras le golpearon como un mazazo. Joder. «Hoy te voy a llevar de vuelta».

—Terminarás de entrenarme como se supone que debes hacerlo. Puedes hacerlo, ¿no?

El temblor de su voz lo destrozó aún más. —Sí, puedo hacerlo. Pero el contacto cercano solo empeoraría las cosas para ambos. Él aceptaba el tormento, pero no para ella.

Antes de que terminara el día, habían pasado ocho agotadoras horas de ejercicios, todos ellos de contacto cercano. Él sabía que el dolor la impulsaba y aceptaba con gusto cada moretón que ella le causaba. Al final de esas ocho horas, ella ejecutaba cada movimiento con una excelencia que lo satisfacía. Y no estaba libre de lesiones, eso era seguro. En la última llave que le había hecho, ella gritó de dolor, diciéndole que le había hecho daño, y ella no había dicho ni una maldita palabra.

«Ya basta», dijo él, enfadado. Ella había marcado el ritmo y él la había dejado, pero no iba a acumular heridas en ella por mucho que ella lo deseara. Se dio cuenta de que ella era igual que él. Resolvía sus problemas de dolor con más dolor.

Ella rodó con un leve gruñido y se quedó en el suelo, inmóvil. Él la miró, dispuesto a atender sus heridas, sabiendo que ella nunca se lo permitiría. Tendría que hacerlo, eso era todo.

—¿Dónde estás herida?

—Por todas partes —murmuró apenas.

—Tengo que ver.

—No, no lo necesitas —aseguró ella.

—Sí, lo necesito —le respondió él—. No te resistas.

«No voy a discutir contigo», gruñó ella, poniéndose a cuatro patas y arrastrándose hasta la silla. «Demasiado tarde. Ahora eres mi enemigo número uno».

Ella había hablado en francés y, por alguna razón, eso hizo que la amenaza le pareciera más real. «No te conviene tenerme como enemigo», dijo él, odiándose a sí mismo.

Ella soltó una carcajada que se hizo más fuerte y prolongada con cada segundo que pasaba. Él se arrodilló ante su silla y recibió una patada en el pecho que lo tiró de espaldas, seguida de una Maggie frenética que se cernía sobre él. «¡Lo siento, no quería darte una patada tan fuerte!».

Él jadeó en busca de aire y gimió, rodando sobre su costado. —Ha sido una gran patada —dijo con esfuerzo.

«Lo... lo siento», susurró ella, llorando ahora. «Quiero que sufras, pero no quiero hacerte daño».

Joder, esas palabras le dolieron más que nada. Quizás no tanto como sus dulces labios en su frente.

«No puedo hacer esto, Spook, no puedo estar cerca de ti. Me está matando», jadeó. «Y tengo que estar enfadada, y no quiero estar enfadada contigo. Solo llévame de vuelta, por favor».

Él se dio la vuelta, mirando el cielo crepuscular antes de cerrar los ojos. «Empacare todo y te llevaré de vuelta».

****

«Has vuelto pronto», dijo Eveque por teléfono.

—Sí, tiene heridas que necesitan curarse en un entorno menos hostil.

Eveque exhaló un largo suspiro antes de murmurar: «Espero que tengas más éxito que yo. Espera, ¿de qué tipo de heridas estamos hablando?».

Spook se frotó el pelo mientras observaba la Casa del Pájaro desde la puerta de su pequeña cabaña. «De las buenas y de las muy malas».

—Joder, ¿qué ha pasado? Joder, Spook. Dime que eso no ha pasado.

«Ojalá pudiera. Creo que tienes que buscar a otra persona que la cuide. Lo siento, Eveque».

«¿A quién para que la cuide?», siseó. «¿Y ella aceptará eso?».

—No me quiere cerca.

—Joder, ¿tan mal?

«Sí, así de mal».

«¿Qué... pasó exactamente?».

Joder, esperaba que no se lo preguntara.

«Dime que no la tocaste».

«No lo hice... al principio».

«Joder», susurró. «¿Cómo está ella?».

«Bastante jodida por ello».

«¿Cómo de mal?».

—Quiere... todo lo que yo no puedo darle. De verdad que tengo que alejarme por su bien.

«Y una mierda», murmuró. «Tienes que aguantarte y encontrar una solución. No tengo a nadie más y necesito que la vigiles, sobre todo ahora. ¿Sabes lo que una mujer como ella podría hacer en su estado? Imagina cualquier cosa imprudente, porque a ese tipo de gente no le importan las guerras, de hecho, las acoge con los brazos abiertos».

Spook negó con la cabeza y cerró los ojos. «No puedo soportar hacerle daño, Eveque».

—¿Te refieres a la mujer a la que mordiste y cortaste?

—Ese tipo de dolor no me supone ningún problema —aseguró—. Ella me magulló el esternón hace un rato. Me dio una patada en pleno pecho y me tiró de espaldas. Pero definitivamente no fue sin motivo.

«Mon Dieu, ¿qué has hecho?».

—Recibí lo que me merecía. Ella dijo que quería hacerme daño, pero que no quería ser ella quien me lo hiciera, y pidió que la trajeran de vuelta.

«Ahora es una bomba de tiempo. No puedo permitir que explote ahora mismo. Tienes que encontrar una forma de arreglarlo».

«No hay forma de arreglarlo, Eveque».

«¿Estás seguro?».

«¡Estoy seguro de que soy célibe!».

«¿Me estás diciendo que no la quieres?», preguntó incrédulo.

«No, no es eso».

«Entonces arréglalo».

Spook estaba a punto de vomitar de miedo. «¿Me estás diciendo que rompa mi celibato?».

«El código de celibato no es inamovible, ya conoces las excepciones, Spook».

—Joder —susurró, paseándose de un lado a otro—. Lo sé, pero no sé si ella es la excepción.

«¿Y qué exige el código para eso?».

«Averiguar si lo es».

—Correcto.

«¿Y cómo coño voy a aprender eso sin hacerle más daño?».

«Es un proceso desagradable, no tiene nada de limpio. Pero es necesario».

«No puedo casarme con ella sin casarme con ella, ¿entiendes?».

«Lo entiendo perfectamente. Y técnicamente, el sexo es matrimonio según nuestro código. ¿Me entiendes?».

Su polla sí lo entendía. «Necesito saber qué puedo y qué no puedo hacer».

«Puedes hacer cualquier cosa menos meterle la polla. Pero tienes que decírselo, ella tiene que saberlo».

«Y... ¿cómo o cuándo sabré si ella es la excepción?».

«¿Está en el código?».

«No que yo recuerde».

«Y puedes adivinar por qué. No hay forma de saberlo cuando cada situación es diferente. Esa decisión es solo tuya».

«O la cagues».

«En el peor de los casos, te romperán el pene y te destrozarán el corazón».

«¿Eso es todo? ¿Y mi alma?».

«Arderá como una perra hasta el día de tu muerte. Entonces... ¿te apuntas o no?».

Spook negó con la cabeza y cerró los ojos. «Estoy dentro desde el momento en que la vi».

«Mon Dieu, que los santos del cielo te acompañen», murmuró Eveque.

«Cuéntame qué está pasando con todo lo demás, necesito pensar en algo más que en esta mujer».

«Tengo una reunión virtual con el líder de esos demonios extranjeros para ganarnos dos semanas. Espero que quiera tres, ya que mi esposa decidió desafiar a mi ex a un duelo público».

—¿Ella qué?

«Has oído bien».

«¿Ella sabe de eso?».

«Bueno, ahora sí, gracias a Mah-Mah».

«¿Y por qué?».

«Porque intenté darle un trabajo que odiaba con la esperanza de disuadirla de convertirse en mi mano derecha. ¿Qué hace ella cuando la putan no coopera? La desafía a un maldito Bat-tie. ¿Cómo pude ser tan estúpido como para pensar que esta mujer no haría lo que fuera necesario para cumplir con mi primera orden? Me pasé casi toda la mañana viendo a mi hermana entrenarla, solo para darme cuenta de que tal vez podría ganarle si no fuera un ángel contra un demonio que juega sucio. Probablemente la dejará ganar porque es lo más noble. Es demasiado dulce para esta maldita tradición ignorante del pantano y nunca me he odiado más por ello. Revelator me envió un mensaje hace meses y ¿sabes cuál era? Se derramará sangre inocente y será culpa mía a menos que haga algo para evitarlo. Ese presagio tan vago me hace sospechar de la muerte en cada momento. ¿Y si Katrina le hace daño? No lo descartaría. Y yo puedo evitarlo, ¿ves la conexión?

Spook negó con la cabeza, asombrado. —Sí. Cuando las cosas se ponen así, suelo rezar para que pase lo que tenga que pasar.

—¿En serio? —dijo Sahvrin secamente—. ¿Qué significa eso?

«Simplemente que, cuando las cosas son vagas, lo interpreto como que quizá no debo saberlo y solo confiar. Si te dicen que detengas algo y no te dicen qué, entonces confía en que sabrás cuándo es el momento de detenerlo. Estas mujeres, sin embargo —murmuró, asombrado—. Nunca he conocido a ninguna como ellas. No es que haya conocido a muchas. Maggie también es extraordinaria. Tiene unos dones excepcionales, diferentes a todo lo que he visto».

«Impactante», dijo, sin sorprenderse. «Cuéntame».

«Era capaz de decir exactamente a qué distancia estaba yo de ella, en pies, con los ojos vendados. Dijo que había adquirido esa habilidad estando en régimen de aislamiento. Era jodidamente extraordinario».

«¿Cómo te contó todo eso?».

«No ha hecho más que hablar con palabras desde que se lo pedí».

«Estás mintiendo».

«No lo estoy».

«Increíble. El tío Wigs dijo que podía hablar, pero no imaginaba que lo haría tan rápido. Ni tan libremente».

—Liberalmente es quedarse corto. Y es muy inteligente. Es realmente increíble escuchar lo que hay en su cabeza. Es ingenua hasta el extremo, pero para mí no hay nada más hermoso. ¿Sabías que es artista?

«Sabía que pintaba».

«Bueno, sus habilidades para dibujar son jodidamente inquietantes. Siempre ha intentado tocarme desde que la conocí, y nunca se lo he permitido. Me dice que tiene que tocar las cosas para dibujarlas, y que ha querido dibujarme desde que nos conocimos».

«¿Qué dibuja?».  

Spook sonrió ante la sospecha en su tono. «Bueno, mi polla no. Le dejé tocarme la cara e inmediatamente dibujó diez páginas con diferentes ángulos en unos cinco minutos. Mientras dibujaba, hablaba como si estuviera tan asombrada como yo por su don. Dijo que dibuja los ángulos que ve y luego su mente elige uno de entre todos ellos. Nunca había deseado ver mi fea cara tanto como ahora. Y aprende rápido y tiene un empuje infinito. Pasé unas ocho horas seguidas enseñándole combate cuerpo a cuerpo en el suelo. Al terminar, ejecutaba todas las maniobras a la perfección y yo estoy hecho polvo para demostrarlo. Vale la pena cada moretón».

«Hablas de esta mujer como si fuera tu orgullo y alegría».

Él se rió, contento por el necesario desahogo. «Ella es... la primera en todo para mí», murmuró. «Y que me diera una paliza durante ocho horas fue el mejor momento de mi vida».

«Mon Dieu, esa es una afirmación muy triste».

Él se rió aún más y asintió con la cabeza. «Lo es. Después de cuidar a dos ancianos, esta es la mayor acción que he tenido desde nuestra última pelea en el pantano».

«Bueno, eso está a punto de cambiar. Me alegro de que hayas seguido dedicándote al entrenamiento mientras estabas de guardia. Eres uno de mis mejores hombres».

«Dices eso de todos los Doce», se rió.

«Sí, y lo digo en serio. Pero tengo mis cinco favoritos. Tú estás en lo más alto de esa lista».

«Vaya, se me acelera el corazón». El sonido de la risa de Eveque le hizo sonreír. «Así que tu Belle Eveque está resultando ser tan increíble como todos esperábamos».

La larga serie de frases frustradas en francés de Eveque era divertidísima. «Definitivamente la tienen encerrada con 8-Bit en su escondite. No necesita saber nada más que los puntos parpadeantes en un tablero, pero ya sé que querrá conocer todos los detalles y más».

«Oh, maldición», recordó Spook.

—¿Qué?

«Ya sabes que 8-Bit siempre está actualizando».

«¿Qué significa eso?».

«Significa que esos puntos parpadeantes ahora tienen capacidad de transmisión en directo por cámara que se corresponde con los drones».

Eveque gruñó en voz baja: «Ese genio bastardo».

«Sí. ¿Dónde estás ahora?».

«A punto de llamar a The Revelator. Me ha dicho que Zeps ha estado hablando con Thadeous».

«Me estás matando», murmuró Spook. «¿Cuándo?».

«Hace semanas, pero necesito averiguar qué está pasando. Quiero que Revelator esté allí para eliminar cualquier margen de maniobra que él pueda buscar».

«¿Cómo se enteró?».

«Por uno de nuestros feligreses de la estación de pesaje. El único que sigue vivo, claro. El demonio de tinta murió durante la noche».

—¿Qué pasó?

—No lo sé, no pregunté. Estaba demasiado enfadado porque no fue por mi culpa.

«¿Qué más se enteró?».

Eveque suspiró. «Luseah».

«Joder, ¿qué?».

—Ha estado con un Roulette. Te juro que la encerraré si es necesario, Spook. No dejaré que caiga en eso.

«No te culpo. Especialmente ahora. ¿Lucas está bien?».

—Sí, por lo que sé. Aparte de estar enamorado de mi hija.

—Vaya.

«¿Qué?», se preguntó él.

«Es solo que... están pasando tantas cosas. Me hace pensar».

«¿Qué te hace preguntarte?».

«¿Recuerdas el último mensaje que El Revelador dio a Los Doce?». Cuando Eveque no respondió, añadió: «¿Sobre el cambio que se avecina?».

Murmuró un «Mon Dieu». «Sin ánimo de ofender, pero ¿puede ese tipo tan inquietante ser aún más tonto? El cambio siempre está llegando, es constante».

«No lo sé», dijo Spook, deslizando el dedo por la madera de la vieja puerta. «Lo sentí cuando lo dijo».

«¿Sentiste qué?».

«Cualquier cambio que él viera o sintiera. Era casi como si habitara en las palabras».

«Y ahora lo recuerdas».

«Bueno, primero tú, ahora yo. Lucas. Quizás Luseah, por lo que parece. Somos dos de los hombres menos propensos del planeta a enamorarse. Y ni siquiera es primavera».

—Spook, yo sigo creyendo en las coincidencias —dijo Eveque, como si lo sintiera.

Él también lo hacía. «Lo mismo digo».

«Llámame esta noche», dijo Eveque. «Cuéntame cómo te ha ido con Maggie y yo te pondré al día de lo que pasa aquí. También voy a pedir a Los Doce que se queden en tierra con sus Hatchmen. Con toda la mierda que se avecina, quiero que todas las entradas al pantano estén fuertemente vigiladas».

—He dejado a BooRay al mando mientras estoy aquí, pero puedo hacer que él y los Hatchmen se dirijan a la casa de tierra.

«Bien, hazlo. Pondré a mis hermanos cuerdos a cargo de la logística terrestre. Si alguno de los Hatchmen necesita algo, puede llamar a uno de ellos».

«Entendido. Hablamos esta noche».

****

Spook daba vueltas por su cabaña, con la adrenalina a niveles de guerra solo de pensar en cómo le diría a Maggie lo que había hablado con Eveque. Quería correr hacia allí y besarla apasionadamente durante unos treinta minutos y luego explicárselo. Ella quería casarse con él, y él nunca había soñado con querer lo mismo, pero, sacre bleu, joder, lo quería. No quería discutir con Eveque ni contarle los sueños que había tenido, que casi predecían lo que estaba pasando ahora, salvo por la guerra. Le había achacado a los testículos doloridos. Le pasaba de vez en cuando, sobre todo en las reuniones navideñas.

En cuanto a su Maggie. Su maldita Maggie. Toda suya. Tenía que haber un periodo de prueba. Y no meter la polla hasta que estuviera completamente seguro era una broma. Ya estaba tan metido que no podía encontrar su propio culo.

Tenía que estar preparado para el peor de los casos. Que sería que ella le dijera que se fuera a la mierda. Entonces tendría que estar preparado para observarla sin que ella lo supiera. Ya sabía que tendría que hacerlo.

Y luego estaba el otro escenario. Si ella decía que sí.

Se sentó en la silla, se llevó las manos a la cabeza y se frotó la cara. Joder, necesitaba treinta días para imaginar lo que eso significaba, no treinta minutos. Y si ella decía que sí, ¿cuál era el plan para averiguar si ella era la excepción a la regla? ¿Había alguna prueba para eso?

Consideró todos los ángulos, tratando de encajar su situación en algún escenario de entrenamiento. Repasó los requisitos y se dio cuenta de que eran los mismos que los de la mujer de su Eveque, salvo por el título. Ella sería su Belle Monter o Hermosa Monte. ¿En qué coño estaba pensando? Era demasiado hermosa para ser suya. Y, sin embargo... joder, podría serlo.

Se levantó cuando sintió ganas de vomitar.

«¡¿Dónde está el Espía?!».

Spook giró la cabeza hacia la derecha. ¿Qué coño? Salió de la cabaña y vio a The Revelator, preguntándose si era una visión después de haber hablado de él. «¿Revelator?».

El hombre se giró con una amplia sonrisa y, como siempre hacía cuando se encontraban, sacó rápidamente el dedo como si fuera una pistola. Lo cual ocurría en raras ocasiones.

«¿Qué te trae por aquí?», se preguntó Spook, sintiendo cómo aumentaba su aprensión mientras se dirigía hacia él.

Revelator miró la casa y luego volvió a mirarlo a él. —Me han dicho que estás cuidando a una joven.

—Sí, ¿quién te lo ha dicho?

—Pues Eveque, por supuesto.

Spook asintió, ahora curioso, aunque sin querer decir demasiado. «¿Y?».

Revelator extendió la mano hacia él con una amplia sonrisa.

Spook la miró, sabiendo por qué lo había hecho. «¿Buscas algo?».

—Busco ver lo que puedo ver.

Spook tenía mucho que ocultar, pero decidió que el Revelador podría ser la persona a la que quería contárselo, por si acaso tenía algo útil que decir al respecto. Le estrechó la mano con firmeza mientras se encontraba con su mirada azul brillante, casi a la altura de la suya. El hombre comenzó a asentir con la cabeza mientras su sonrisa se congelaba, y sus manos se movían lentamente arriba y abajo como un péndulo lateral en una realidad alternativa.

Finalmente lo soltó y miró por encima del hombro y luego volvió a mirarlo. «Lucha contra sus demonios que acechan en la oscuridad y ella se aferrará a tu alma», le aseguró con un gesto de asentimiento, lo que le provocó un nudo en el estómago. Volvió a mirar por encima del hombro. «¿Puedo conocerla y ver qué puedo ver?».

La idea de que acabaría ayudándole en lugar de condenarlo sorprendió a Spook. «Sí. Déjame ir... a anunciarte primero».

«Buena idea. Esperaré en el columpio del porche», dijo, con un tono de voz que parecía una canción triste. ¿Era por lo que había visto? ¿Y qué era eso? ¿Qué demonios tenía ella contra los que él tenía que luchar? Solo tenía que indicarle la dirección para que pudiera hacerlo.

—¿Maggie? —llamó al entrar en la casa.

—En el baño.

Se dirigió hacia allí y se detuvo a dos metros de la puerta. —Hay alguien aquí que quiere conocerte.

—¿Es el Revelador?

Se quedó paralizado por la sorpresa. —Sí. —Esperó un instante—. ¿Cómo lo has sabido?

—Bueno... pregunté por él.

Spook se acercó a la puerta. «¿Por qué?».

«Oí hablar de sus dones y quería conocerlo».

Dio otro paso y se le revolvió el estómago ante la maldita visión que tenía ante sí. «¿Vas a algún sitio?».

«No lo sé. Si él quiere llevarme».

Su culo, que llenaba esos ajustados pantalones cortos blancos, y la camiseta roja, compuesta principalmente por tiras, provocaron una peligrosa reacción química en su sangre. Pero los moretones que cubrían su cuerpo tras el entrenamiento endurecieron su polla con el deseo de besar cada uno de ellos. Bajó la mirada hacia sus malditas botas vaqueras negras.

—Estoy seguro de que no le importará llevarte —murmuró Spook, levantando la mirada hacia su rostro en el espejo. Esos ojos casi amatistas le devolvieron la mirada, delineados en negro. Y sus labios cubiertos de rojo sangre se burlaban de él sin siquiera levantar una comisura. —¿Por qué te vas?

—A buscar a mi hermana. —Volvió a mirarse, apretando los labios, y luego se tocó las comisuras con las uñas rojas—. Quiero estar con ella.

—Ella vendrá aquí esta noche.

Ella lo miró de nuevo en el espejo. —Entonces volveremos juntos. ¿Te gustaría venir?

La sorprendente oferta lo dejó desconcertado. «La verdad es que no».

«¿Estás seguro? Puede que necesite consejos cuando encuentre a un hombre que quiera besarme».

Joder, seguía enfadada. Eso era bueno. Significaba que le importaba lo suficiente como para estarlo. «¿De eso se trata? ¿Quieres que te besen?».

Se giró, mostrando sus pechos cubiertos con tiras rojas de quince centímetros. Ni loco iba a dejarla ir así. «¿Te gusta?».

Él levantó la mirada hacia ella, dejando que se viera cada gota de su deseo. «Me encanta, joder».

Su actitud arrogante se desvaneció ante el inesperado cumplido lleno de lujuria. Se volvió hacia el espejo y empezó a meter cosas en una pequeña bolsa.

«Estás preciosa», dijo él, apoyándose en el marco de la puerta.

«Como si te importara», murmuró ella, dándose la vuelta y saliendo del baño. Él puso el brazo en el umbral y ella se detuvo, mirándolo.

«Se acabó el entrenamiento», murmuró ella, mirándolo con ojos asesinos.

«Estás jugando muy sucio, Maggie. ¿Recuerdas la regla? ¿Ojo por ojo?».

Ella mantuvo su mirada durante varios segundos hasta que él sintió la necesidad de besarla. «Esto es jugar sucio», dijo ella, agarrándole la polla.

Sus viejos reflejos le hicieron agarrarle la muñeca, justo cuando recordó que no tenía por qué hacerlo. Empujó contra su tacto, mirándola a los ojos, ahora sorprendidos y tímidos. Se dio cuenta de que había al menos una cosa que tenía que hacer con ella. Hacerla correrse. Muchas jodidas veces. «El entrenamiento nunca termina. Y si te sientes valiente, tengo un ejercicio más para ti».

Él gruñó ante la repentina flexión de los dedos de ella sobre su polla, mientras que la expresión de su rostro indicaba que no había sido intencionado. Joder, sus talentosas manos luchaban por memorizar lo que sentían.

«Vuelve conmigo», dijo él, ansioso por saborear esos labios rojos.

Sus cejas se llenaron de angustia mientras sus dedos se movían aún más, provocándole un gemido. —¿Adónde? —jadeó ella.

—A nuestro escondite. Solo una noche más.

Decidió tener piedad de ambos y le quitó la mano lentamente. —¿Por qué? —preguntó ella con voz temblorosa.

—Tengo una sorpresa para ti que creo que te gustará.

«¿Qué es?», preguntó ella, con la mirada fija en su boca.

«No puedo decírtelo».

Ella apartó los ojos de sus labios y buscó su mirada. «¿Me traerás de vuelta si quiero volver?».

«Si no te gusta lo que te enseño, te prometo que te traeré de vuelta».

«Está bien», dijo ella, tratando de no parecer un cordero asustado, pero sin conseguirlo.

«A menos que quieras ir con The Revelator. No te lo impediré», mintió descaradamente.

Ella bajó la cabeza y se dirigió a su habitación mientras él le miraba el culo. «Dile que quedaré con él más tarde. Necesito cambiarme».

«No, no te cambies», le gritó él, que ya se dirigía hacia la puerta.

«¿Estás seguro? ¿Qué tipo de entrenamiento es?».

Spook abrió la puerta y no encontró a nadie allí. Vio una nota en el columpio y corrió hacia ella.

Aún no está lista para reunirse conmigo. Y el Eveque me necesita.

Exhaló y cerró los ojos, dando gracias a Dios. No sabía por qué, solo sabía que no tenía que pensar en cómo deshacerse de El Revelador.

Entonces se le ocurrió exactamente lo que haría para estar seguro con Maggie.

Volvió a entrar y se dio cuenta de que tal vez no tenía que ir a ningún sitio para esta parte. Sacó su teléfono y le envió un mensaje a Eveque.

¿Puedes dejarme usar la Casa del Pájaro en privado durante las próximas veinticuatro horas?

Envió el mensaje y se paseó por la sala de estar, mirando la pantalla.

Un minuto después. ¿Seguro que solo necesitas veinticuatro horas?

Respiró profundamente mientras respondía al mensaje. Si necesito más, te enviaré un mensaje.

«¿Debería traer ropa para entrenar?», preguntó ella desde el dormitorio.

Tómate todo el tiempo que necesites. Le daré una excusa a Beth.

Gracias. Se guardó el teléfono en el bolsillo y se detuvo en la puerta. «Eveque dijo que él y su mujer no estarán aquí hasta mañana. Dijo que podemos usar la Casa del Pájaro para lo que necesitemos».

Ella se dio la vuelta desde el tocador y puso las manos detrás de la espalda, mirándolo fijamente. «De acuerdo». Estaba siendo su dulce Maggie y él necesitaba chuparle el coño por ello. «¿Qué... es el último entrenamiento?».

«Aprender a escapar si te capturan».

Ella se humedeció lentamente los labios, sin darse cuenta de lo jodidamente sexy que estaba mientras él caminaba hacia la cama, a medio camino entre ellos. «¿Qué tengo que hacer?».

«Primero tengo que capturarte. Luego te enseño cómo escapar».

Ella asintió ligeramente. «¿Debería cambiarme?».

—Lo que llevas puesto es perfecto. —Se permitió mirar sus tetas y luego volvió a mirarla a ella.

Ella apretó los labios y se apoyó en el tobillo como una chica nerviosa con zapatos nuevos.

«¿Ahora? ¿Lo hacemos?».

«Ahora está bien».

Ella bajó la mirada y se detuvo en su entrepierna. A juzgar por la repentina separación de sus labios, vio el bulto en sus vaqueros. «Dime qué hacer», susurró, parpadeando mientras levantaba los párpados.

«Mejor pensándolo bien. Quítate esos pantalones cortos y ponte algo más cómodo. Pero déjate la camiseta puesta. Yo prepararé todo lo necesario mientras tú te cambias».


CAPÍTULO ONCE

Maggie tragó saliva mientras veía a Spook salir de la habitación. Le temblaban las piernas y tenía todos los nervios a flor de piel. Menos mal que no había usado tacones de verdad en su pequeño plan para poner celoso a Spook, o se habría roto el tobillo. O el cuello.

¿Qué estaba tramando? Actuaba de forma diferente. Muy diferente. ¿Estaba descubriendo su engaño? Dios, si lo hacía, moriría. Solo esperaba que se enfadara. Pero él estaba siendo... muy... sexy, quizá esa fuera la palabra. Sin duda era sexy.

Se le revolvió el estómago al recordar que le había agarrado el pene. Se suponía que él debía detenerla y no lo hizo. Entonces, su estúpido impulso de tocarlo se apoderó de ella. Era... tan grande y duro, y ella realmente quería dibujar esa parte de él ahora, pero aún no había sentido lo suficiente. ¿Aún? ¿En qué estaba pensando? Él nunca le dejaría tocar su pene.

Rápidamente se puso unos pantalones cortos de pijama y volvió a su sitio junto al tocador, esperando. Él llamó suavemente a la puerta y ella dijo: «Adelante», volviendo a agarrarse a los tiradores del tocador detrás de ella. Él entró en la habitación con una sola silla de cocina y una cuerda. Mucha cuerda. 

«Siéntate», le ordenó, después de colocar la silla en medio del suelo.

Ella luchó por no obedecer, como a su cuerpo le encantaba hacer con él. Seguía sin querer que él supiera lo desesperada que estaba por complacerlo. Ahora se sentía estúpida con los pantalones cortos del pijama y la camiseta provocativa mientras se dirigía hacia la silla, dándose cuenta de lo mandón que siempre era con ella. Y de lo mucho que le gustaba eso. En casa no se le daba nada bien lidiar con la autoridad. ¿Por qué con él era diferente? Todo en él la impulsaba a hacer lo que él quisiera. Se sentó en la silla y lo miró por encima del hombro. Quizás era un vampiro. Estaba muy pálido.

—Ahora voy a atarte —dijo él detrás de ella—. ¿Estás lista?

Ella asintió y luego añadió un susurrado «Sí», acordándose de usar palabras. ¿Le gustaba cómo hablaba? Aún no estaba segura. «¿No tenías que capturarme primero?», bromeó a medias.

—Lo he hecho —dijo él, enrollándole primero la cuerda alrededor de la cintura con cuidado. Ella bajó la mirada cuando sus manos se movieron hacia delante, cruzando ambos extremos entre sus pechos. Detrás de ella, tiró hasta que su espalda se apoyó en la silla y su corazón se aceleró. A continuación, pasó la cuerda por ambos hombros y, cuando tiró de ellos con fuerza, sus pechos se empujaron entre las ataduras, haciendo que sus pezones le hormiguearan hasta el clítoris.

Volvió a colocarse delante y deslizó un extremo de la cuerda bajo su rodilla izquierda. Al volver detrás de ella, tiró de ella, obligándola a abrir la pierna. Dios mío, ¿qué estaba haciendo? Se colocó a su derecha y enrolló la cuerda alrededor de su otra rodilla e hizo lo mismo con esa pierna.

Sentada allí, con las piernas abiertas, jadeaba de excitación. Jadeó cuando su suave tacto se desplazó por sus brazos, agarrándolos y guiándolos detrás de la silla. Esta vez sintió algo sedoso que le envolvía los brazos y tiraba lentamente hasta que tuvo que gemir porque sus pechos se empujaban aún más entre la cuerda.

Él salió de la habitación y ella miró por encima del hombro. ¿Qué estaba haciendo? Volvió y colocó una silla justo delante de la de ella, lo que la excitó entre las piernas solo por tenerlo tan cerca en esa posición.

«Atada e indefensa», dijo después de sentarse. La miró fijamente durante varios segundos. «Ahora, ¿qué vas a hacer?».

El tiempo presente de la pregunta le daba un tono de urgencia, pero su postura relajada indicaba que tenían toda la noche para averiguarlo y a su cuerpo le gustaba eso. Quería que él hiciera eso toda la noche. Fuera cual fuera el entrenamiento que él tuviera, ella estaba dispuesta a tomarse su tiempo para hacerlo. «Supongo que... ¿intentar soltarme?».

Dios, él estaba mirando sus pechos otra vez y estos le dolían en respuesta.

«No puedes soltarte», dijo él con naturalidad. «No con lo que he hecho».

Su corazón latía con fuerza mientras se preguntaba por qué la había atado para que no pudiera soltarse en un ejercicio en el que se suponía que debía intentar escapar. «Entonces, ¿qué... qué se supone que debo hacer?».

Sus bonitos ojos azules finalmente dejaron de mirar sus pechos y se fijaron en ella. —No lo que tú debes hacer, sino lo que yo debo hacer. Acercó su silla. Y la acercó aún más. Se detuvo cuando su silla tocó la de ella, con las rodillas empujando contra sus muslos abiertos y la cara a solo treinta centímetros de distancia.

«¿Qué se supone que debes hacer?», susurró ella, mirándole a la boca. De repente, quiso ver toda su cara. Ver lo que ocultaba al mundo. Y la cicatriz, necesitaba verla. Y besarla y saborearla.

«Me contaste algunas cosas en nuestro escondite... y quiero hablar contigo sobre ello».

Su estómago dio un vuelco con la repentina alarma mental. «¿Qué?».

«Dijiste que querías casarte conmigo».

Dios mío. Tragó saliva y sintió que asentía con la cabeza antes de poder decidir si debía aceptar.

«Así que... necesito que sepas algunas cosas».

«De acuerdo», dijo con un ligero suspiro, con la boca seca.

«Quiero casarme contigo... más que nada en este mundo. Por eso estoy tan enfadado. Porque te deseo... tanto, joder», susurró, con los ojos clavados en ella hasta que no pudo respirar. Ni ver. Parpadeó para contener las lágrimas repentinas, necesitando memorizar su rostro mientras él le decía esto. Tenía el estómago revuelto por la emoción y le dolía el pecho mientras la respiración le temblaba.

«Yo también», susurró ella.

Él levantó las manos y le sujetó el rostro con sus cálidas manos y ella jadeó ante la maravillosa sensación, inclinándose hacia él. «Sé que lo deseas».

Pero ¿qué estaba diciendo? ¿Por qué le decía eso? ¿Por qué la ataba para eso? «¿Qué... por qué dices todo eso?», preguntó ella, con la respiración entrecortada por el miedo a lo desconocido.

Su pulgar acarició su boca y, de repente, sus labios se convirtieron en el principal medio para memorizarlo. Ella jadeó, besando y saboreando su pulgar. «Lo siento, no puedo... parar».

«No quiero que pares, joder», dijo él, dejándola hacer, observándola. «Nunca».

«¿Qué estás diciendo?», jadeó ella, abriendo la boca y chupando la punta de su pulgar, con el placer entre sus piernas latiendo con furia.

«Quiero casarme contigo».

«Pero no puedes», dijo ella entre succiones lujuriosas.

Él empujó su pulgar dentro y fuera de su boca, gimiendo. «Joder, sí que puedo».

«¿Puedes? Por favor», susurró ella cuando él retiró la mano. «Necesito que lo hagas».

«Sé que lo necesitas», dijo él, volviendo a acariciarle la cara con las manos. «Y lo haré».

«¿Cuándo?», preguntó ella, necesitando llegar al fondo de eso ahora mismo.

«Cuando firmes un acuerdo conmigo».

«¿Qué... qué acuerdo?».

Él la miró fijamente durante varios segundos, aterrorizándola.

«¿Qué acuerdo?», le preguntó ella, mirando su cabeza gacha.

—¿Recuerdas lo que pasó cuando tenías siete años? —Él la miró.

Ella negó con la cabeza antes de poder pensar. «No lo recuerdo, no. Pero el tío Wigs dijo que no pasa nada, que es normal».

Él la observó durante varios segundos. «Necesito que lo recuerdes».

Ella lo miró fijamente, confundida. «¿Por qué?».

Él le tomó el rostro entre las manos y se acercó lo suficiente como para que ella pudiera inclinarse y besarlo. —Porque si voy a casarme contigo, tengo que casarme con cada parte de ti. No puede haber rincones oscuros donde se escondan los demonios, Ma Belle Effrayer. Necesito que aceptes ayudarme a encontrar esos demonios para que podamos luchar juntos contra ellos. Oh, Dios, su boca estaba sobre la de ella.

«Me estás... besando», jadeó ella, a punto de desmayarse.

—Así es —susurró él, presionando sus dedos contra su rostro mientras la saboreaba—. Di que serás Ma Belle Effrayer. Di que me dejarás casarme con cada parte de ti.

—Lo haré —jadeó ella, abriendo la boca cuando su beso se volvió instantáneamente hambriento. Sus manos la agarraban con tanta fuerza ahora, su aliento caliente llegando a su garganta—. Dios mío, sí, sí, lo haré. Cada parte de mí.

Ella gritó cuando su mano le arrancó la tela del pecho y su boca lo cubrió.

«¡Spook! Oh, Dios mío... ¡Oh, Dios mío, qué calor!».

Su mano se deslizó entre sus piernas, sus dedos se movieron detrás de la tela y acariciaron su clítoris y su abertura. La feroz succión de su boca sobre su pezón era tan nueva que lo hizo todo arder.

Él gimió y empujó su dedo profundamente dentro de ella mientras ella se corría, con su pulgar contra su clítoris. Las cuerdas estaban tan apretadas que solo le permitían mover las caderas, que ahora se sacudían sin pudor.

Luego volvió a besarla, con la mano en su cabello, tirando de él, sujetándole la cabeza mientras devoraba sus labios y su lengua como si compitiera por comérsela entera. Y todo lo que ella podía hacer era llorar, jadear y luchar por devolverle el beso.

Cuando él volvió a sentarse, ambos estaban sin aliento. «¿Cuándo firmo?», susurró ella, lista para que la desataran y poder memorizar cada centímetro de él. «Necesito... casarme contigo para poder tocarte», dijo, y se le escapó una risa feliz ante el curioso término que de alguna manera se había convertido en algo solo suyo.

«No puedes casarte conmigo hasta que firmes», dijo él.

«Entonces, firmaré ahora».

«Bueno... en realidad no es un contrato en papel lo que vas a firmar».

«¿Qué... otro tipo de firma hay?».

«Te desataré, pero tienes que aceptar no casarte conmigo hasta que ambos firmemos».

«¿Vamos a firmar los dos?».

«Sí, es un contrato entre nosotros».

«De acuerdo», dijo ella, respirando más rápido. «Dime qué tengo que hacer».

—Tienes que volver a tener un orgasmo.

Su respiración se aceleró con la embestida de su dedo dentro de ella. «¿No es eso tocarme?», gimió, mareada mientras empujaba sus caderas contra su ansia impulsiva.

—Lo es. Pero solo cuando te folle con mi polla se completará nuestro matrimonio. Ahora mismo, necesito verte correrte una y otra vez. —Le susurró las palabras en la boca mientras sus dedos rozaban sus pezones. Dios, la forma en que la ataba los tensaba tanto que estaba a punto de llorar por el tormento y el calor. Su cabeza cayó hacia atrás con gemidos, jadeos y gritos cuando otro dedo se unió al primero, llevándola al orgasmo. «Pronto será mi polla, Ma Belle Effrayer», dijo él, devorando sus gritos roncos. «¿Lo deseas?».

—Muchísimo, por favor. Necesito firmar el contrato. Te lo suplico, haré todo lo que me digas.

****

Sahvrin vio el pequeño barco del Revelador acercándose al muelle de La Qui. Se había enterado por 8-Bit de que Zep estaba en la ciudad, en el restaurante Dupre's Diner. Le envió otro mensaje de texto. ¿Puedes averiguar cuántas veces ha visitado Zep este restaurante en los últimos seis meses?

«Gracias por venir», le dijo Sahvrin a Revelator mientras amarraba su barco al muelle.

«Todo forma parte del trabajo en los pantanos», respondió este, saltando al muelle y observando el Dragón del Pantano. «Hacía tiempo que no montaba en uno de estos».

Sahvrin lo miró, recordando su accidente. «¿Es un problema?».

Él agitó la mano en el aire. «Nada que no pueda manejar».

Él asintió. «Bien. Quería velocidad».

«No te culpo».

Sahvrin sintió que su teléfono vibraba y lo sacó de su chaqueta. Compararé esas coordenadas con sus datos de rastreo de las últimas seis semanas. Ese es mi límite debido a las restricciones de almacenamiento de datos. Dame treinta minutos.

Sahvrin volvió a guardar el teléfono en el bolsillo y le puso unos auriculares a The Revelator, explicándole cómo funcionaban antes de subirse al asiento del conductor y pulsar el botón de comunicación. «¿Estamos listos?».

«Diez-cuatro», dijo Revelator levantando el pulgar.

Los quince minutos que tardaron en llegar al Dry Dock hicieron que Revelator pareciera que había besado los pies de Jesús un par de veces por el camino. Y cuando pisó tierra, cerró los ojos y murmuró algo, lo que hizo que Sahvrin se riera y le diera una palmada en la espalda con un «Amén».

Revelator lo siguió hasta el Black Bastard y se subió al asiento del copiloto del Chevy de 1950 restaurado. «Hace tiempo que no me subo a ella», dijo, deslizando la mano por el salpicadero de cuero negro. «No ha envejecido ni un día».

Sahvrin la puso en marcha y Revelator sonrió y asintió con la cabeza. «Sigue siendo igual de descarada, por lo que veo».

Sahvrin se rió entre dientes y aceleró el motor V8 de 350 caballos, dejando que el coche carraspease antes de arrancar. Una vez en la carretera, pisó a fondo y, durante el primer minuto, ambos disfrutaron del rugido atronador que los rodeaba antes de que él soltase el acelerador.

«Te dejaré conducirla de vuelta», dijo Sahvrin.

«Ese es el tipo de pago que me gusta», se rió él, mostrando sus dientes perfectos. «¿Qué es eso que he oído sobre tu Belle Eveque y un Bat-tie?».

Sahvrin lo miró fijamente. —¿Dónde has oído eso?

—Oh, está en todos los Hatches —exclamó con una sonrisa—. T-Rooster está vendiendo entradas y Me-Me Landry está reuniendo a los Bon Bouffes para una barbacoa. El viejo Foosay está formando una banda con un baile e incluso...

«Dime que estás bromeando», exclamó Sahvrin incrédulo.

«No. Cuando se enteraron de que la nueva mujer del Eveque estaba haciendo Bat-tie con lo que había puesto de rodillas a un rey, bueno, fue como un Bat-tie entre Dios y el mismísimo Satanás».

«Esta mujer», murmuró, sacudiendo la cabeza.

«Esperaba oírlo de boca del caimán», dijo Revelator.

—Es cierto.

Sintió la mirada azul del hombre sobre él, con una sonrisa tan grande como podía ser, sin duda esperando detalles. «Intento no escuchar los chismes», dijo Revelator, poniendo su brazo en la puerta. «Pero se rumorea que está haciendo Bat-tieing para todas las familias del pantano».

Sahvrin soltó una carcajada.

—¿No?

«Bueno...», dijo, dándose cuenta de que era parcialmente cierto. «Parte de su victoria consiste en que Katrina escriba un artículo sobre la importancia de la familia. Y, por supuesto, en que acepte hacer las tareas de la granja que se le piden amablemente».

Revelator negó con la cabeza mientras miraba por la ventana. «Es una auténtica Belle Eveque. Estoy deseando verla en persona».

«Lo harás esta noche», dijo Sahvrin. «Quizás pueda llevarte a ver a Maggie también».

—Hoy estuve allí y hablé con Spook.

«¿De verdad?».

«Sí, mencionaste que él la estaba cuidando, así que pensé en ir a ver qué podía ver. Estaba a punto de encontrarme con ella cuando recibí tu mensaje».

—Ah. ¿Entonces no lo hiciste?

—No. Pero... tampoco era el momento.

Sahvrin lo miró varias veces. «¿Cómo estaba Spook?», se preguntó, esperando que le contara lo que había visto.

Revelator soltó una risita. —Al principio se preocupó al verme. Hasta que vi lo que había entre ellos.

—¿Él y Maggie?

—No me gusta contar secretos, pero como eres el Eveque, tienes derecho a saberlo.

«Ya lo sé, él me lo contó».

Exhaló un suspiro y asintió. «Es un buen hombre», murmuró. «Se alegró de ver lo que hice. Solo deseaba haber podido verla».

«¿Por qué crees que no era el momento?».

Sacudió la cabeza con gravedad. «No estoy muy seguro», dijo, con un tono un poco perturbado. «Esas dos mujeres tienen algo fascinante que ver y no sería la primera vez que me dan una bofetada».

¿Qué demonios quería decir con eso? «No estoy seguro de entenderlo».

«Es como si me dijera que espere. Por algo, o por alguna razón».

Sahvrin asintió, sin entenderlo todavía, mientras daba la vuelta a la manzana y aparcaba en la parte trasera del Dupre's Diner.

«Si está aquí, no ha venido en moto», dijo Revelator.

«Tampoco la he visto». Sahvrin puso el freno de mano y sacó su teléfono. «8-Bit está comprobando cuántas veces ha estado aquí en las últimas seis semanas».

—¿Crees que está huyendo de aquí?

Sahvrin dejó el teléfono en el asiento y miró a su alrededor. —No estoy seguro. —Volvió a coger el teléfono y llamó a 8-Bit.

«Casi listo», respondió.

«Dime dónde está Luseah en este momento».

«Espera».

Sahvrin negó con la cabeza, sin gustarle la sensación que tenía en el estómago.

«Dice que está en la biblioteca».

«Voy para allá ahora mismo». Sahvrin arrancó la camioneta.

—¿Está en la ciudad? —preguntó Revelator.

—Dice que está en la biblioteca.

«Mmmm, no está allí», dijo.

Joder. «Lo comprobaré dos veces, solo para decir que lo he hecho».

«Entendido».

Revelator tenía razón, ella no estaba allí. Llamó por teléfono a 8-Bit. «No está aquí».

«Entonces se ha ido».

Sahvrin y Revelator recorrieron la biblioteca buscando. Siguiendo los pasos seguros de Revelator, se dirigió a la sección trasera. «Estoy con Revelator. Estamos buscando».

«Está ahí».

Revelator se giró y le entregó el brazalete de Luseah, sin dejar de mirar los libros, ladeando la cabeza.

Sacó uno y se lo mostró a Sahvrin.

«Romeo y Julieta».

«Un romance prohibido», murmuró Revelator, volviendo a colocar el libro en su sitio y negando lentamente con la cabeza. «Niña tonta, tonta». Miró a Sahvrin a los ojos con su mirada repentinamente oscura. «Zep tampoco está en la cafetería».

Un frío escalofrío le recorrió la espalda. —Dime lo que ves, Revelator.

—Nada bueno, Eveque.

«¿Dónde coño están?».

«Aún no lo sé», murmuró Revelator, con tono sombrío. «Conduzcamos». El abrigo del hombre voló con su giro de 180 grados en dirección opuesta.

—Revelador, si ves algo que necesite saber antes de llegar allí, dímelo —advirtió Sahvrin mientras encendía el motor.

—Lo haré si lo veo. Recuerda lo que te dije, hijo. Tienes que pensar antes de actuar, ¿entiendes?

—Lo entiendo —dijo, lanzando piedras mientras el Bastardo Negro salía a toda velocidad del aparcamiento—. Pero más te vale prepararte para detener mi mano sedienta de sangre, Revelator, te lo ruego, joder.

—Dios tendrá que ayudarnos en esto, Eveque —murmuró como si él también necesitara la misma ayuda—. Gira a la izquierda —le indicó en el último segundo.

Sahvrin tomó la curva con fuerza.

«Sigue hasta el final», indicó. «Estamos cerca».

Sahvrin miró a su alrededor, al barrio en ruinas, y sintió que la sangre le hervía en las venas.

«Otra vez a la izquierda», dijo, señalando. «Otra vez, hasta el final».

«Más vale que no sean Bastards and Bitches», murmuró Sahvrin.

«Gira a la derecha aquí».

Sahvrin giró bruscamente a la derecha sin reducir la velocidad.

«Son Bastards and Bitches», anunció Revelator en voz baja.

Ese hijo de puta. Sahvrin redujo la velocidad al acercarse.

«Aparca aquí», indicó Revelator señalando rápidamente.

Sahvrin pisó el freno y se salió de la carretera. «¿Qué ves?», preguntó, apagando el camión y abriendo la guantera.

«Hijo, yo no haría eso», dijo Revelator cuando sacó su Judge.

Abrió la puerta y echó hacia atrás el asiento, sacó su abrigo Bishop y su cinturón, se lo ajustó bien y luego buscó las balas.

«No estamos seguros de lo que hay aquí», dijo Revelator mientras Sahvrin estabilizaba su respiración mientras cargaba su arma y luego llenaba la bolsa de su cinturón con balas de repuesto.

—Creo que sabemos exactamente lo que hay aquí. —Cerró la recámara de un golpe y metió la pistola en la funda, luego vio su cuchillo y lo añadió a su cinturón.

«Dame un minuto, Eveque, déjame ver qué puedo encontrar», le suplicó mientras Sahvrin se ponía el sombrero.

—Dos minutos, Revelator. Luego entraré. Puedes venir si quieres, o puedes quedarte.

«Voy contigo», le aseguró.

—Bien. Entonces seremos tú, yo, Jesús y el Juez.

—Para —ordenó Revelator, agarrándole del hombro.

Sahvrin observó la extraña expresión de su rostro. Ojos cerrados y lentos movimientos de cabeza con esa inquietante sonrisa, igual que cuando te daba la mano y leía tu alma sucia.

Sintió que su teléfono vibraba, lo sacó y abrió el mensaje de 8-Bit. Solo lo vio cuatro veces.

Sahvrin le envió un mensaje. El Revelador nos llevó a Bastards and Bitches. Lleva a los Doce y a sus Hatchmen a las Land Hatches inmediatamente. Luseah y Zep están aquí. Si encuentro lo que creo que voy a encontrar, entraré y capturaré prisioneros, vivos o muertos.

Haré sonar la alarma de diana. Aguanta, Mah Eveque.

—Zeps está aquí —dijo de repente Revelator—. Pero no está en la oscuridad.

«¿Qué significa eso?».

«No forma parte del mal que estoy viendo».

«¿De qué forma parte?».

«No estoy seguro. Pero deberías preguntárselo», dijo, señalando su teléfono con la cabeza. «A ver qué te dice».

Sahvrin abrió el chat, ya que no quería llamar. ¿Dónde estás? Necesito hablar contigo sobre Luseah.

Caminó un poco mientras el Revelador contemplaba el edificio en ruinas. «Necesito acercarme más».

«Yo también», dijo Sahvrin, dispuesto a acercarse mucho más.

De pie junto al edificio, Revelator asintió con la cabeza, sin aliento. «Luseah está en problemas. Estoy bastante seguro de que Zep también. ¿Cuál es el plan?».

«8-Bit está haciendo sonar la alarma de diana y enviando a Los Doce y a sus Hatchmen».

«No creo que podamos esperar, por mucho que quiera», dijo Revelator.

Buscó en su teléfono cualquier mensaje de Zep y luego le hizo saber a 8-Bit que no podía esperar. Asintió con la cabeza a Revelator mientras se guardaba el teléfono en el bolsillo y amartillaba su Judge. —¿Qué tal si te quedas aquí fuera?

Sacudió la cabeza. «Nunca». Se echó hacia atrás y sacó un enorme cuchillo.

Sahvrin lo miró. —Bonita hoja.

«Y corta muy bien».

Sin duda. —Primero las balas, luego las cuchillas —dijo Sahvrin, dirigiéndose a la ventana más cercana para echar un vistazo. Mesas, sillas, cuerpos... todos sentados o de pie, algunos bailando. Pasó por delante de la ventana y se dirigió a la parte trasera, deteniéndose en la esquina mientras intentaba escuchar por encima de la música y el ruido humano.

Revelator se inclinó por encima de su hombro y señaló la pared junto a la que estaban. «Está aquí. No está sola». Sahvrin miró por encima de su hombro y vio que tenía los ojos cerrados. «Tres... seis».

«¿Tres o seis qué?».

«Tres en apuros. Seis en la habitación».

—¿Zep?

Él asintió con la cabeza.

Sahvrin echó un vistazo desde la esquina y se retiró con la instantánea mental. Levantó cinco dedos al Revelador, quien asintió con la cabeza. «Tengo que dar un sermón», murmuró, rodeándolo. «Entra mientras lo hago».

Utilizó su tono de voz persuasivo y Sahvrin lo dejó pasar, observándolo mientras se acercaba al grupo que estaba cerca de la puerta.

«Buenas noches, hijos descarriados», anunció. «Tengo un mensaje del Señor para cada uno de ustedes».

Sahvrin hizo su movimiento, dirigiéndose con naturalidad hacia la puerta trasera.

«Oye, esa no es una entrada», gritó uno.

Los gruñidos y los gritos ahogados siguieron al sonido distintivo de las puñaladas. En la puerta, Sahvrin miró por encima del hombro y vio a todos los hombres en el suelo y a El Revelador limpiando su espada en uno de ellos antes de dirigirse hacia él.

«Tenemos que darnos prisa», murmuró Revelator, añadiendo otro escalofrío a su espina dorsal.

De nuevo se adelantó a Sahvrin. «Disculpen, necesitamos usar el baño», murmuró a los hombres que custodiaban la puerta de la izquierda.

«Aquí no. Sigan adelante».

Sahvrin enfundó silenciosamente su Judge y desenfundó su cuchillo detrás de Revelator.

«Me dijeron que este era el baño».

«Te han informado mal».

Al primer gruñido, Sahvrin rodeó a Revelator y clavó su cuchillo en las entrañas del segundo hombre, tapándole la boca con una mano mientras lo guiaba al suelo antes de arrastrarlo fuera del camino.

De vuelta en la puerta, miró a Revelator, que estaba a su lado y le susurró: «Deja que el Señor te guíe», con un gesto de asentimiento.

Sahvrin volvió a cambiar de arma, agarrando con fuerza la culata de su Judge mientras giraba con cuidado el pomo. Desbloqueado.

Abrió la puerta de un golpe y apuntó con la Judge a la cabeza del primer tipo, mientras el cuchillo de Revelator volaba y se clavaba en el brazo de alguien que sujetaba la cabeza de uno de los tres rehenes.  

«Diles que se pongan contra la pared con las manos en alto o te rompo el cráneo», ordenó Sahvrin al hombre de la larga capa negra, que ahora levantaba lentamente las manos y murmuraba algo en otro idioma.

«Jodido inglés», ladró Sahvrin.

—Hablan la lengua del diablo —dijo Revelator, apuntando con un segundo cuchillo al tercer hombre—. Son de los Noctambule.

A Sahvrin se le heló la sangre al oír ese nombre. —Luseah, ¿estás bien, cariño?

Ella asintió con la cabeza y soltó un sollozo. —Lo siento mucho.

—Revelator, desátala y usa la cuerda para atar al que tiene mi pistola y luego siéntalo en su silla. Miró a Zep. Joder, le habían dado una buena paliza. —¿Zep? ¿Puedes hablar?

Él asintió con la cabeza gacha.

—¿Qué está pasando?

—Luseah... ha estado saliendo en secreto con el hijo de este hombre a mi izquierda. —Levantó la cabeza y a Sahvrin se le revolvió el estómago al ver que tenía los ojos hinchados y cerrados y la boca torcida, lo que explicaba su dificultad para hablar. —De alguna manera descubrieron de dónde venía y... estos monstruos querían que su novio se la entregara. El chico se negó y este hijo de puta a mi izquierda decidió sacrificar a Luseah para proteger a su hijo. —Se rió entre dientes, sin aliento—. Pero ambos sabemos que los demonios no negocian —dijo Zep, escupiendo una bocanada de sangre al hombre.

Sahvrin vio la sonrisa burlona del que Revelator estaba atando, se acercó y le golpeó la frente con la culata de su arma. «No tendrás cara para sonreír cuando haya terminado contigo», le prometió antes de volver con Zep. «¿Por qué no me lo dijiste, joder?».

—Porque... vinieron por mí... a cobrar.

—¿Cobrar qué?

—Por un trato que hice hace mucho tiempo.

«¿De qué jodido trato estás hablando?».

Él negó con la cabeza apenas perceptiblemente. «Nunca se lo conté a nadie. Me capturaron durante esa guerra. Uno de los líderes. Me dejó vivir si juraba ser un enlace entre los mundos». Bajó la cabeza y la sacudió. «Tenía miedo», murmuró. «Le dije que lo haría. Luego no supe nada de nadie durante todos estos años hasta justo antes... de los acontecimientos recientes. Solo intentaba encontrar una ventaja», levantó la cabeza, esforzándose por mirarlo. «Si se lo contaba... dijeron que matarían a nuestra familia. Iba a contarlo, solo que... primero quería averiguar qué coño pasaba».

Zep tendría catorce años en ese momento, se dio cuenta. «Desátalo y usa la cuerda para los otros dos, si puedes».

—Claro que puedo —dijo Revelator, como si le hubieran pedido que cortara pan para la merienda.  

—¿Quién eres? —le preguntó Sahvrin al otro atado.

—Me llamo Gordan. Soy de los Booyies. No tenemos nada contra los Bishop. Si hubiera sabido quién era ella, no habría hecho lo que hice, lo juro.

—Dice la verdad —murmuró Revelator.

—Es cierto —aseguró el hombre.

Sahvrin le puso el cañón de su Judge en la frente. —Tu honestidad acaba de testificar contra tu alma culpable. Te enfrentarás a los Auditores y tendrás el privilegio de tirar los Dados del Juicio.

—Papá, por favor —jadeó Luseah—. Es su padre.

Su corazón se encogió al oír el cariñoso apodo con el que ella lo había llamado una vez, mientras desviaba la mirada hacia ella. —Y tú eres mi pequeña. Pero en este caso le estás suplicando al padre equivocado.

—Zep, siéntate en esa puerta, ¿quieres? —Sahvrin utilizó su cuchillo para cortar la camisa de uno de los hombres—. Revelator, amordázalo. Será nuestro mensajero. Vamos a escribir una breve carta a su amo.

Cuando el demonio estuvo amordazado, comenzó a grabar su nota en el pecho, limpiando la sangre a medida que avanzaba. Tras completar el saludo, se enderezó. «Querido maldito diablo». Miró a Revelator. «¿Qué crees que deberíamos decir?».

Se quedó de pie, contemplando. «Podemos empezar por hacerles saber que tenemos a quienquiera que sea este», señaló al hombre con la capa negra. «No estoy seguro de cuán prominente es». Revelator se volvió hacia el otro hombre. «¿Quién podría ser este hombre?».

«Puedes preguntármelo a mí», murmuró el hombre, recibiendo un «shhhhh demonio» de Revelator.

Sahvrin le dio un puñetazo en la nariz cuando este puso los ojos en blanco.

«Es Calyste», le dijo el hombre a Revelator.

«¿Y qué importancia tiene Calyste para la banda?», preguntó Revelator, arrodillándose a su lado. «Di la verdad», le advirtió.

«No es... tan importante».

Levantó la vista hacia Sahvrin. —Sus mentiras están envueltas en una luz oscura.

«Amordázalo», dijo Sahvrin.

Revelator miró a su alrededor en busca de algo.

—Zep —dijo Revelator—. ¿Me prestas un calcetín?

Después de quitárselo, se lo lanzó a Revelator, quien se lo metió rápidamente en la boca.

Sahvrin le clavó el cuchillo en la pierna, y sus gritos ahogados y sus sacudidas alimentaron su sed de venganza contra esos malditos cabrones. «Dale un minuto y pregúntale otra vez».

Volvió a su carta, decidiendo lo que quería decir. Luchas una guerra perdida. La oscuridad no puede esconderse en la luz. Siempre te encontraré.

El Obispo

Añadió una cruz junto a su nombre, como si fuera un signo de exclamación, y luego miró al que había utilizado como bloc de notas, dándole un golpecito en la cara. «Me impresiona un poco que solo te hayas meado en los pantalones por eso. Tu maestro estará orgulloso, estoy seguro».

«Intentémoslo de nuevo», dijo Revelator casi arrullando mientras le quitaba el calcetín de la boca al tipo. «¿Qué es Calyste para la banda?».

«Él... él... él... él es el número seis», logró decir finalmente el hombre.

Sahvrin le dio dos puñetazos en la boca a Calyste en cuanto soltó esa tontería en otro idioma. «Zep, dame tu otro calcetín».

«¿El número seis de qué?», preguntó Revelator. «¿De siete? ¿De doce? ¿De cien?».

«Yo lo haré», susurró Luseah, arrodillándose junto a Zep y quitándole la bota.

«Tíralo aquí», le indicó Sahvrin a su mensajero con su cuchillo, esperando el resto del mensaje.

«De miles», dijo con esfuerzo, y empezó a reír.

—Amordaza a ese hijo de puta —ordenó Sahvrin. Revelator apenas logró taparle la boca de nuevo mientras clavaba el cuchillo en su otra pierna, hasta la silla. —Entonces, lo que estás diciendo es que el número seis aquí es solo un peón. Inútil. Desechable. ¿Y tú, qué número eres? Dale unos segundos más —murmuró Sahvrin, mirando al padre aterrorizado, con ganas de sacarle el mal a golpes.  

«Muy bien, hijo», susurró Revelator una vez más, quitándose la mordaza. Sus respiraciones entrecortadas se entremezclaban con gemidos guturales. «Ahora sabemos que los aquelarres pueden tener muchos miembros, pero ¿cuántos son los familiares directos de Calyste?».

«Trece».

Revelator asintió. «Dice la verdad».

—Así que estabas a mitad de camino —le dijo Sahvrin a Calyste—. ¿A cuántas chicas tienes que violar y matar para llegar allí?

El hombre comenzó a reír antes de mirar a Sahvrin. «Más... de las que puedo contar».

La furia de Sahvrin se desató y se pasó un buen minuto dejándole saborearla. Sus puños ardían y sangraban mientras le golpeaba, tirándole al suelo varias veces junto con la silla y volviéndola a levantar de un tirón. Finalmente, la apoyó contra la pared y volvió a la carga, dejando que la imagen del rostro ensangrentado de Beth se repitiera en su cabeza.

Sintió un tirón en el hombro y se volvió. «Se ha ido», dijo Revelator.

Sahvrin aspiró aire hacia sus pulmones ardientes, mirando su cuchillo ensangrentado y luego la carne mutilada que colgaba de lado en la silla.

Se volvió al oír un sollozo y encontró el rostro de Luseah en el pecho de Zep, con la mano ocultando la imagen de él perdiendo los estribos.

—Ya lo habéis oído —dijo Sahvrin, jadeando—. Ya habéis oído lo que ha confesado, joder.

Todos asintieron, incluso el padre.

Sahvrin bajó la cabeza y cerró los ojos, todavía sin aliento.

—¿Qué es eso? —susurró Luseah al oír unos estruendosos estallidos cada vez más fuertes.

—Los Doce están aquí. —Miró a Revelator—. Dejaremos a nuestro mensajero en el puente largo. El otro irá a la estación de pesaje.

—Entendido, jefe —dijo, acercándose a él y poniéndole una mano en el hombro. Sahvrin se preparó para lo que fuera que él pudiera decir, pero solo le dio una palmada y luego se ocupó de los prisioneros.

El sonido de doce dragones terrestres fuera del edificio sacudió las paredes y el aire. Sahvrin se acercó a Zep y lo ayudó a ponerse de pie.

«¿Estás bien, hermano?». Le frotó la nuca y le dio un apretón en el hombro.

—Sobreviviré. —Miró a Luseah—. ¿Estás bien, sha?

Ella asintió y lo abrazó. —Lo siento, tío Zep.

Él le dio una palmadita. «Estás bien. Eso es lo único que importa».

Sahvrin se sintió sucio por los pensamientos que había tenido sobre su hermano. Un fuerte golpe sacudió la puerta. —¿Quién es? —gritó Sahvrin.

«El lobo feroz viene a derribar tu casa».

«Hurricane», murmuró, abriendo la puerta y dejándolo entrar.

«Joder», dijo al ver a Zep, y luego se giró. «Doble joder», dijo al ver al tipo cubierto de sangre en la esquina. «¿Y qué coño es esto?».

«Es nuestro Mensajero», dijo, aun recuperando el aliento. «Lo dejan en el puente largo. Ese lo llevan a la Estación de Pesaje».

«¿Y este?», dijo, señalando al padre.

—Él también va a la estación de pesaje.

«Revelator», saludó Hurricane con un saludo militar mientras preparaba al padre para trasladarlo.

—¿Qué tal, Pusher? —preguntó Revelator, ayudando al Mensajero a ponerse de pie.

«No me puedo quejar», dijo, mirando las piernas de uno de los tipos. «Maldita sea. ¿Un disparo o un cuchillo?».

—Cuchillo —dijo Revelator mientras Sahvrin abrazaba a Luseah.

«¿Estás bien?», le susurró al oído, odiando tener que preguntarlo, pero necesitando hacerlo. «¿Te han hecho algo?».

Ella negó con la cabeza. —Me dieron un par de bofetadas.

Ella volvió a romper a llorar y él la hizo callar mientras la sacaba de la habitación. Joder, menuda noche estaba siendo.  


CAPÍTULO DOCE

El trayecto hasta el Dry Dock generó un millón de preguntas en la mente de Sahvrin, ahora que tenía tiempo para pensar. —¿Cuánto saben sobre ella? —le preguntó a Zep.

«Todo», murmuró. «Por lo que yo sé. Ese mensajero les dirá que han confirmado la marca que lleva».

—Joder —dijo Sahvrin, saliéndose de la carretera y sacando su teléfono.

«¿Qué haces?».

Marcó el número de Hurricane.

—Eveque.

—Necesito que mates al mensajero, pero déjalo en el puente. Tiene información que no quiero que se divulgue.

—Amén. ¿Algo más?

«Eso es todo».

—Estaremos en Land Houses si nos necesitas.

«Bien. Enviaré un mensaje a todos pronto». Sahvrin volvió a la carretera.

«Me alegro de que al menos uno de nosotros sea capaz de pensar», murmuró Zep, dejando traslucir su autodesprecio.

—Te han dado un buen golpe en la cabeza.

«No lo suficiente», murmuró, insinuando que le pasaba mucho más.

Joder, no podía creer que hubiera estado viviendo con ese pacto todos estos años. «Siento que no pudieras hablar conmigo sobre eso entonces».

Él soltó una risa seca. «En realidad, no es culpa de nadie».

«Pero sabes que tengo que asumir toda la culpa y la responsabilidad».

Sahvrin sonrió ante la risa que le arrancó. «Te quedas con todo lo demás, no veo por qué no».

Joder. Revelator tenía toda la razón. Ojalá el tipo abriera los ojos y viera que había muchas mujeres a las que podía amar si se decidía por una. Bueno, quizá ninguna de las que se había follado, pero estaba seguro de que había mujeres en el pantano a las que no se había follado y que eran un buen partido.

—Ahora tendremos que vigilar a Lucas —dijo Sahvrin, mirando a Luseah—. ¿Qué pasa?

Ella se secó las lágrimas. —Le conté muchas cosas a Brandon. Estoy preocupada por él.

—Dios mío —murmuró Zep apenas audiblemente.

—¿Qué le has contado?

Ella luchó por hablar entre sollozos. —Todo —gimió.

—¿Qué es todo, Luseah?

«Beth, Katrina, lo de las armas y todo lo que pasó hace tantos años».

No mencionó a Maggie. Afortunadamente, no estaba en casa cuando la trajeron. «Estoy bastante segura de que todos saben lo de Beth si Katrina lo sabía. Y también saben lo de Katrina, ya he hecho los arreglos necesarios para quedarme con ella y con Savvie».

—¿Quién?

Joder, tampoco había oído hablar de Savvie.

—Ha estado fuera toda la semana —dijo Zep—. A escondidas, sin que lo supiéramos.

—Lo siento —gimió—. Pero lo amo, lo juro, y él me ama a mí, por eso estoy preocupada por él. ¡Lo matarán! ¿Quién es Savvie? —preguntó de nuevo, confundida.

—Mi hija. Tu hermana —murmuró él—. Katrina estaba embarazada cuando se marchó hace tantos años y nunca me lo dijo. Acabó con el presidente de los Roulettes en Nueva Orleans, que se enamoró de ella y pensó que el embarazo era suyo. Nos lo acaba de contar. Hace una semana, joder. La traje a ella y a su madre a cambio de ese trato de armas.

—¿Vas a vender esas armas?

—Sí, lo haremos —dijo él, sin intención de decirle lo contrario.

—Le dije a Brandon que nunca lo harías.

«Bueno, ahí lo tienes, no le contaste todo», dijo Zep, con voz agotada.

«No puedo creerlo. ¿Tengo una hermana?».

—Claro que sí —dijo él.

«¿Por qué lo dices así?».

«Lo siento, tengo la cabeza llena de mierda».

—Porque está enamorada de Lucas —dijo Zep.

—Gracias —dijo Sahvrin.

—Bueno, pronto se enterará. Es mejor que lo sepa con antelación.

—Espera... ¿tu hija está enamorada de su hermano?

—Técnicamente no —dijo Zep.

—¿Les estás dejando hacerlo? —exclamó Luseah, enfadada.

—Savvie no descubrió que yo era su padre de inmediato. Cuando se lo dije, ya era demasiado tarde.

—¿Así que yo no puedo salir con nadie, pero Lucas puede enamorarse de tu hija? Su hermana no técnica —dijo ella, haciendo comillas con los dedos—.

—¿Qué tal si vuelves a arrepentirte por la mierda que has causado esta noche? —dijo Sahvrin, conduciendo por las carreteras secundarias hacia Dry Dock. Joder, se había olvidado de que Revelator estaba en la parte de atrás.

«Me gustaría que ayudaras a Brandon», dijo ella.

«Claro que sí. Lo pondré en mi lista de salvadores».

****

Beth caminaba nerviosa por la Basílica. Por fin iba a conocer a Revelator. Después de hablar con Mah-Mah, había aprendido todo sobre él. Era agradable tener una fuente de información sobre el pantano en forma de persona viva. Incluso le había dicho que la llamara en lugar de tener que buscarla. Y eso fue lo que hizo Beth. Tantas veces que Mah-Mah se rió y le dijo que tal vez debería escribir una lista de diez cosas y luego llamar.

Cuanto más sabía sobre El Revelador, más nerviosa se ponía por conocerlo. Era terriblemente guapo, tanto que las mujeres se enamoraban de él a primera vista, como si fuera una especie de brujería. Pero era algo que él despreciaba de sí mismo y resolvió el problema con una horrible cicatriz que le iba del ojo a la boca y que, de alguna manera, solo lo hacía aún más guapo. Era divertido escuchar a Mah-Mah contarlo todo. «¿Te enamoraste?», le preguntó Beth, riéndose.

«¡Nunca lo diré!», respondió ella con una de sus risas que siempre contagiaban a Beth.

Pero seguro que alguien sabía de dónde venía. Mah-Mah parecía muy seria cuando dijo que era el Moisés del Bayou, abandonado en una cesta junto a un ciprés. Solo que no lo encontró una reina, sino una anciana pobre que lo acogió y lo crio. Mah-Mah supuso que se trataba de la señorita Lucette, una maestra de la medicina holística que vivía en lo profundo del pantano, porque Lesion, uno de los Doce, había visto a Revelator allí cuidando de la mujer cuando iba a sus clases. Pero eso seguía siendo una suposición.

¿Cómo se cría a un niño y no se le deja experimentar la humanidad durante dieciocho años? ¿Cómo se lanzó a predicar la buena nueva en el pantano a cualquiera que quisiera escucharle sin tener experiencia en relaciones sociales? Tenía tantas preguntas que nunca le haría, pero que quería saber. ¿Intentó encontrar a sus padres? ¿Quería hacerlo? ¿Era célibe como los Doce? Mah-Mah dijo que no formaba parte de Los Doce, pero sin duda lo trataban como al Vidente del Pantano. Y eso era lo que más le interesaba: su visión. ¿Qué veía? ¿Cómo funcionaba? ¿Veía siempre o solo a veces? ¿Y qué veía cuando la miraba a ella?

Las voces le aceleraron el pulso y se apresuró hacia la puerta con su saludo ensayado. Se quedó de pie, esperando a que se abriera, esperando no estar demasiado elegante. Solo era un vestido sencillo, se repetía a sí misma. No era culpa suya que todos los vestidos que le daban fueran de domingo. Este era muy recatado, lo cual era lo más importante, en su opinión. Era rojo, pero eso no tenía por qué significar prostitución, podía significar la sangre de Cristo.

La gran puerta se abrió de par en par y la visión de Sahvrin le golpeó con tanta fuerza que le hicieron flaquear las rodillas. Entonces vio la expresión de su rostro y corrió hacia él. «¿Qué pasa? ¿Va todo bien?». De alguna manera supo que debía registrar su cuerpo y descubrió sus manos, levantándolas. «¿Qué ha pasado?». A continuación, le miró a la cara y le besó en la boca. Fue un beso breve y se dio cuenta, o recordó, por qué.

Se le cortó la respiración cuando se volvió hacia El Revelador y asintió con la cabeza. «Por fin», le susurró, dándose cuenta de que Mah-Mah no había exagerado nada. «Vaya».

Sus brillantes ojos azules ya estaban fijos en los de ella, claros y, sin embargo, llenos de un millón de secretos que ella quería conocer. Recordó el apretón de manos que él solía pedir para poder ver lo que fuera que veía, y le tendió la mano.

Él se quedó mirándola, lo que la hizo preguntarse si la estaba presentando mal. Miró a Sahvrin, que solo tenía las cejas levantadas en señal de confusión como explicación.

Estaba a punto de extender su otra mano cuando vio que él levantaba las dos. Tomó su mano entre sus cálidas palmas y se quedó allí con la cabeza gacha. ¿Los ojos cerrados? Era difícil saberlo. Pero no había duda del calor hormigueante que recorría sus manos. Entonces, sus dedos presionaron, moviéndose por el interior y el exterior de su mano como si la estuviera buscando. Se detuvo, como si lo hubiera encontrado, y exhaló un solo suspiro.

La soltó muy lentamente y ella se dio cuenta de que la había estado sujetando con fuerza al notar la ausencia de su tacto. Se frotó la mano con la otra, mirándolo con curiosidad.

Finalmente abrió los ojos, pero no la miró a ella, sino a Sahvrin. «Nunca había visto una luz como esta. La conozco y, sin embargo, está... de alguna manera oculta para mí». Finalmente, volvió su rostro atormentado y confundido hacia ella.

«Lo siento», susurró ella, sin saber qué más decir.

«¿Has visto algo?», le preguntó él, con aire esperanzado, como alguien que busca a otro como él.

Ella negó con la cabeza. «Solo sentí... cosas», dijo en voz baja, mirando a Sahvrin, quien la tranquilizó con un guiño que le hizo querer sonreír.

«¿Qué sentiste?», se preguntó él.

«Solo... un cosquilleo y... calor. Movimiento en mi mano y en la tuya».

—¿Puedo conocer a Maggie, por favor? —le preguntó a Sahvrin—. No me gusta insistir, pero... necesito entender qué es lo que perturba mi espíritu si quiero poder dormir.

«Llamaré a Spook».

Sahvrin se alejó con su teléfono y Beth miró al hombre, que parecía preocupado. —Espero que no sea nada grave —dijo ella.

Él negó con la cabeza. —Ojalá pudiera asegurarte que no lo es. Es algo importante, pero no necesariamente malo.

Ella miró a Sahvrin, que hablaba en voz baja, tratando de calmarlo. «No soy muy religiosa», dijo, y sus intensos ojos azules se clavaron en los de ella.

«Me alegro de oírlo», murmuró él. «La religión es para los simples. Las cosas espirituales son para los eruditos. Nosotros la vivimos y la respiramos, no seguimos rituales».

Ella no quiso llevarle la contraria y asintió con la cabeza.

«No crees que seas espiritual», dijo él, o se dio cuenta, o lo vio. «Fascinante. Me pregunto si es por eso por lo que está oculto. ¿Porque no lo ves?».

Ella no estaba segura y se encogió de hombros ligeramente. «Ojalá pudiera ayudarte más. Quizá Maggie pueda responder a más preguntas que yo».

«¿Tienes preguntas?».

«¿Qué? No, digo que mi hermana podría...».

—Lo entiendo, pero tienes preguntas —repitió él—. Sobre mí. ¿Por qué?

Su necesidad de saber por qué ella tenía preguntas le hizo plantearse otra pregunta. —Principalmente... porque soy cotilla —confesó—. Me gusta saber todos los detalles de todo. Mi padre decía que era un don y mi madre decía que era una maldición. Ella bromeaba —añadió, pero su mirada ardiente hizo que pareciera real.

—Probablemente crees que eres demasiado sincera —dijo él, como si fuera algo triste.

Ella se encogió de hombros un poco, pensándolo. «Quizás a veces. Pero solo porque los demás lo dicen».

Él se metió las manos en los bolsillos de su largo abrigo negro. «La honestidad puede ser muchas cosas, pero un defecto no es una de ellas».

Sahvrin se acercó a Beth y la rodeó con el brazo. «Dice que nos están esperando». Miró a Beth. «Maggie se alegra de que vengas».

Beth sonrió, emocionada por volver a verla. «Me parece que hace un mes que no la veo».

Él se inclinó y le besó la frente, y ella miró avergonzada hacia El Revelador, contenta de que les diera la espalda. Aprovechó ese segundo para agarrarle la cara y robarle un beso de verdad antes de recomponerse rápidamente, captando la mirada ardiente de Sahvrin.

—Nos vemos en el muelle trasero —dijo Revelator, como si percibiera lo que de repente se había creado entre ellos—.

«A la sala de oración, Mah Belle Eveque», murmuró cuando se cerró la gran puerta.

—¿La sala de oración? —susurró ella, mientras él la tiraba de la mano.

Hablaba mucho francés y a ella le dejaba sin aliento saber que lo hacía cuando estaba tan excitado que no podía hablar inglés correctamente.

Abrió una puerta y la empujó dentro, con la boca sobre la de ella, dura y caliente, mientras cerraba la puerta. Ella no tuvo tiempo ni de mirar a su alrededor para ver qué había allí, qué objetos sagrados estaban profanando con sus gemidos lujuriosos, incluso cuando él descubrió que ella había sido traviesa y se había quitado las bragas para él.

«No lo has hecho, joder», jadeó, arrodillándose y subiéndole el vestido. Le sujetó una rodilla contra la pared, con su aliento caliente y su lengua en su coño hasta que ella gimió descaradamente y se movió sobre su boca, ayudándole con los dedos agarrados a su pelo.

Él le hizo la guerra al clítoris, con los labios y la lengua, incluso con los dientes como armas despiadadas. Le metió primero uno y luego dos dedos profundamente y ella se corrió, luchando por no derrumbarse y gritar.

Ella jadeó cuando él la puso en cuatro, empujando su pecho contra el suelo y deslizando su polla a lo largo de su entrada.

«Oh, Dios, sí, sí», gritó ella, tan desesperada por eso precisamente.

Su mano le dio una palmada tan fuerte en el culo que ella gritó antes de poder recuperarse, mientras él enterraba su polla sin previo aviso. Él le agarró el pelo con el puño y tiró, levantándole el torso mientras la penetraba profunda y rápidamente. Ella tuvo que contener la respiración para no gritar, pero entonces los sonidos comenzaron a escapar mientras ella apretaba los ojos con fuerza, el glorioso placer la abrumaba hasta que los sonidos no pudieron ser detenidos.

Sahvrin volvió a empujar su pecho contra el suelo, con la mano sobre su boca, mientras empujaba con las caderas hasta que su ingle golpeó su trasero. Sus gemidos guturales resonaron en su oído junto con su francés cuando alcanzó el orgasmo. Era perfecto sentir su aliento caliente soplando directamente contra su cara, si no sagrado.

Sus gemidos entrecortados decían que era completamente sagrado, al menos para él. Y eso la hacía sentir inmaculada. Si él pensaba que era tan bueno, entonces seguramente lo era.

«Te quiero tanto», gimió ella. «Y te he echado tanto de menos».

—Cariño —dijo él, con los labios tan suaves mientras llenaba el lado de su cara de besos—. Yo también te he echado de menos. Revelator nos está esperando, mejor vamos.

****

—Maggie.

El suave sonido de la voz de Spook flotó en su mente, haciendo que su corazón se acelerara a través de la niebla mental. Su respuesta llegó en forma de un gemido de dolor. Le dolía todo el cuerpo.

—Eveque y tu hermana vienen con El Revelador. Él quiere conocerte y tu hermana te extraña. —Era difícil concentrarse en lo que decía cuando sus labios se movían por su rostro mientras le susurraba las palabras. Sus dos manos ya lo estaban tocando. Se dio cuenta de que, desde que él la había besado, tenía que usar los labios para explorarlo.

Él gimió suavemente, acariciando su rostro con el suyo. «Te dejé dormir. Estabas cansada después de solo tres orgasmos».

Solo tres. Él la había desatado antes, luego decidieron que era demasiado tarde para ir a su escondite y que irían por la mañana. Ella se sentía culpable por estar feliz de que el obispo y su hermana no regresaran. Espera... «¿Dijiste que mi hermana viene? ¿Ahora? Y el...».

—Revelator. Quiere conocerte.

—¿Qué hora es?

—Casi medianoche.

Medianoche. Ella se levantó y él le puso el brazo por detrás, ayudándola cuando ella tenía dificultades.

«¿Te duele algo?».

«Sí. Me siento como si me hubiera atropellado un... camión de leche».

«Un camión de leche. ¿Tienes sed?», le preguntó él, con tono divertido.

«Sí», se dio cuenta ella. «Y hambre».

«¿Qué te apetece comer?». Sus bonitos ojos azules se posaron en su boca y él sonrió. «Además de orgasmos».

—Tengo hambre de tu orgasmo. No es justo.

Él se inclinó y la besó, acariciándole el hombro y luego el brazo con los dedos. «Juro por Dios que me aterra lo que haré si lo intentas».

Ella sonrió y se apartó. «¿A caso podrías obligarme a hacer algo que no quiero? Estoy acostumbrada a que me obliguen. Puedo soportarlo».

Su mano jugueteó con el lado corto de su cabello mientras sus labios se movían hacia su mejilla. «No me importa obligarte», le dijo al oído. «Si te gusta».

Su corazón latía con fuerza en su clítoris al oír esas palabras. Ella lo había dicho en broma, pero él lo había convertido en algo sexual. Nunca antes lo había imaginado. Y al hacerlo, no podía respirar. «Nunca... he tenido eso».

—Me gusta hacerte llegar al orgasmo. Me pregunto si forzarte será diferente. Su boca se desplazó gradualmente hacia su cuello mientras sus dedos encontraban su pezón, deslizándose suavemente sobre la punta. —Forzar implica hacer lo que yo quiera, sin importar lo que tú digas. Ella gimió y él bajó la boca hasta su pezón. —Te gusta eso —murmuró mientras lo cubría por completo y lo chupaba suavemente. 

«Me pone... muy caliente cuando haces eso».

De repente, volvió a su boca, le dio un beso y se puso de pie. «Tienes que vestirte para recibir compañía masculina».

Ella lo miró, con la mirada fija en el enorme bulto de sus vaqueros. Aún no había visto esa parte de él.

«Debo advertirte que The Revelator es muy atractivo y que podría perder los estribos si tu regalo intenta tocarlo como tú me tocas a mí».

Ella esbozó una gran sonrisa y se levantó de la cama, pero el dolor en sus extremidades arruinó el momento.

—¿Tan mal está?

—Parece que empeora por momentos.

—Necesitas un baño caliente. Cuando se vayan, puedes hacerlo y luego dormir. Por la mañana nos pondremos en marcha.

—¿Para firmar nuestro contrato?

Él la ayudó a levantarse y ella jadeó. —A menos que no puedas caminar —dijo él—. No debería haberte dejado que me hicieras esa rabieta. Pero me lo merecía.

«Como si pudieras detenerme», dijo ella con esfuerzo, poniéndose finalmente de pie.

«Nunca he amado nada más. Buscaré algo para el dolor».

—No, por favor. Nada de medicinas. Ya he tenido suficiente para toda una vida. En el tocador, miró por encima del hombro y lo encontró mirándola fijamente. Volvió a girarse hacia los cajones, con las mejillas llenas de calor. Y preocupación. —¿Te... te gusta?

Él no respondió de inmediato. «¿Qué parte?».

Ella abrió lentamente el cajón superior, con la respiración entrecortada. «¿Todo?».

Él se quedó callado y ella cerró los ojos, esperando.

«Estoy locamente enamorado de cada centímetro de ti», dijo, y su repentina cercanía la hizo sobresaltarse. Le apartó un mechón de pelo. «Y si no necesitara que cubrieras este precioso cuerpo, ahora mismo estaría encima de él, demostrándotelo».

Ella sacó rápidamente algo del cajón, esperando que fueran bragas.

«Siempre haces lo mismo», murmuró él, bajando la cabeza y apartándose.

Ella miró brevemente por encima del hombro antes de concentrarse. «¿Qué?».

—Me atraes y me embriagas hasta que no puedo pensar. Voy a prepararte algo de comer mientras te pones algo que te haga parecer una monja inaccesible.

Ella se rió, encantada de que él no quisiera que nadie más la tuviera. «Soy toda tuya».

«Lo sé», dijo él mientras se marchaba. «Te vistes así para que los demás lo sepan».

Encontró una sudadera extragrande y se la puso lentamente por la cabeza, sin dejar de sonreír. «¿Entonces necesitaría ropa que diga que Maggie pertenece a Spook?», preguntó, mientras buscaba unos pantalones de pijama mullidos que la envolvieran por completo.

«Sí, la necesitarías», dijo él, rebuscando en los armarios. «¿Te gustan los huevos?».

«Sí», gritó ella, poniéndose los calcetines a continuación, con ganas de cubrir cada centímetro de su cuerpo del que él estaba locamente enamorado.

—¿Y cebolla y queso?

«Sí, por favor».

Salió y se presentó, girándose hacia él. «¿Estoy lo suficientemente cubierta?». Cojeando, se acercó a él. «¿Puedo ayudarte?».

—Sí, sentándote y mirándome.

Ella sonrió mientras sacaba una silla. «¿Te gusta que te mire?».

«Ahora sí».

«¿Antes no te gustaba?».

«Sí, pero... tener la polla dura todo el tiempo me dificultaba caminar».

Esa noticia la dejó hambrienta de esa parte de él más que de cualquier comida. Miró por la ventana, buscando señales de su compañía. «¿Y ahora ya no tienes ese problema?», se preguntó, curiosa pero burlona.

Él se rió entre dientes y encendió la cocina. «Diría que ahora mi polla está más dura, pero no tengo el tormento de pensar que nunca podré enterrarla en tu...». Sacudió la cabeza y abrió la nevera. «Tengo que dejar de usar palabras que solo debería usar con tíos».

—¿Por qué?

«Para empezar, porque eres una dama. Estoy bastante seguro de que hay una regla que prohíbe hablar así».

—Pero... me encantan las cosas que me dices. Todas las palabras. Especialmente... esas —susurró ella cuando él la miró. Había tanto poder en aquellas profundidades azules.

Él levantó las cejas mientras volvía a concentrarse en lo que estaba haciendo. «En ese caso...».

Él no terminó la frase y ella se preguntó cuál sería el resto. «En ese caso, ¿lo harás?».

«Joder, claro que sí».

«A mí también me encanta esa palabra. Quizás sea la que más».

Él la miró. «¿Joder?».

Ella asintió con la cabeza, con el pulso acelerado entre las piernas.

Él rompió un huevo en la sartén. «No he dicho muchas de las palabras que pienso».

«¿Como... cuáles?», preguntó ella, sin aliento. Miró por la ventana, rezando para que tardaran lo suficiente como para averiguarlo. «Dímelas. Quiero oírlas».

Dejó el utensilio, bajó el fuego y se colocó detrás de ella. Ella cerró los ojos al sentir el suave deslizamiento de sus dedos por su cuello, sus labios en su mejilla. Se le cortó la respiración cuando su mano se deslizó bajo su amplia camiseta. «¿Este pezón gordo y jodido?». Lo acarició con firmeza entre sus dos dedos. «Quiero morderlo», dijo, con ese tono enfadado que a ella le encantaba. Bajó la mano y se coló dentro de la parte delantera de sus pantalones. Ella jadeó y abrió las piernas cuando sus dedos buscaron acceso.

«Oh, Spook», susurró ella, mareada mientras él acariciaba su clítoris.

«Y esto», susurró él, con la respiración entrecortada en su oído mientras le acariciaba el clítoris como había hecho con el pezón. «También quiero chuparlo y morderlo». Bajó los dedos, acariciándola y presionándola. «Este coño tan bonito me persigue día y noche hasta que me duele la polla».

Él movía el dedo sobre su clítoris y ella se dio cuenta de que su intención era hacerla correrse. «¡Spook!», jadeó, agarrándose con fuerza a la silla. «Oh, Dios mío, oh, Dios mío», gimió jadeando y moviendo las caderas.

«No puedo esperar a que muevas ese coño sobre mi polla así. Quiero estar lo más profundo posible cuando te corras y luego te voy a follar tan fuerte que te preguntarás si te odio. Oh, nena, ¿te gusta eso?», se estremeció mientras el orgasmo la sacudía. Le mordió el pelo con el puño y le giró la cara hacia la suya, devorándole la boca con respiraciones lujuriosas, obligando al placer a continuar sin cesar.

«Joder», jadeó en su boca. «Ve al baño y lávate esa cara tan bonita. Ya están aquí».

La vergüenza y el miedo la inundaron mientras él la ayudaba a levantarse de la silla. «Deberías habérmelo dicho».

«¿E interrumpir tu orgasmo?», le oyó decir. «Sabía que no tardarías mucho».

«¿A qué distancia están?».

—Mi teléfono vibró hace un minuto. Todavía tienen que caminar hasta aquí. Tómate tu tiempo. Y mírate en el espejo. Esa es la mirada que más me gusta de ti.

«Parece que acabo de escapar de un incendio».

«Mmm, lo sé. Jodidamente hermosa».

Luchó por recuperar el aliento, abrió el grifo y se salpicó la cara mientras sonreía. Jodidamente hermosa. Nunca había amado tanto unas palabras. Dios mío, excepto las que él le había susurrado al oído mientras la hacía alcanzar el orgasmo.

Ahora quería que sus invitados se dieran prisa y vinieran para poder marcharse y volver a explorarse mutuamente. Tenía una idea para darle placer antes de firmar el contrato que él podría permitir.

Esperó en el baño mientras llegaba la compañía. Escuchó a Spook explicar dónde estaba y que estaba dolorida por el entrenamiento y quería un tentempié de medianoche.

«Siento llegar tan tarde». Se esforzó por escuchar el resto de la frase y se dio cuenta de que era el Revelador. Recordaba la voz de Bishop y no era esa. «Eveque y su mujer estarán arriba en breve. Les estaba dando mucho espacio».

Su corazón se aceleró en su pecho y no sabía por qué. Había algo familiar para ella en su voz. ¿Se parecía a alguien?

—¿Maggie?

Corrió hacia la puerta, respiró hondo al abrirla y salió con las piernas temblorosas. «Hola», saludó, deteniéndose junto a la silla de la cocina. Tenía la intención de mantener la mirada fija en Spook, pero no podía apartarla de la del hombre, que ahora la taladraba con la suya.

****

Era puro orgullo lo que impedía a Spook interponerse entre su conexión. Se formó casi de inmediato y ardió en su sangre. Tenía que dejar que esto sucediera. Era la prueba perfecta que necesitaba, pero que no quería.

Observó cómo Revelator se acercaba lentamente a ella y, a un par de metros de distancia, se detenía. Spook miró su mano, esperando a que él la extendiera, pero fue Maggie quien lo hizo. Incluso cuando se le hizo un nudo en el estómago, ella se detuvo con un grito ahogado, mirando a Spook con miedo y preocupación. Retiró la mano como si él fuera un novio maltratador. Luchó por decir las palabras. Tócalo. Eres una mujer libre. «Tócalo», dijo finalmente.

Ella negó con la cabeza rápidamente, sin dejar de mirarlo.

La sensación de novio abusivo empeoró. «Le preocupa que me ofenda», dijo él, dispuesto a aclarar las cosas. «Le dije que podría perder los estribos si usaba su don de tocarte. Soy obsesivamente celoso».

«¿Don del tacto?». La miró con más curiosidad que antes, pasando por alto la parte de los celos.

«Díselo», le dijo Spook, obteniendo otra negación con la cabeza sin palabras. ¿Por qué se había quedado muda de repente? «Puedes hablar».

Se dio cuenta de cómo sonaba eso, como si le estuviera dando permiso para hablar. Pero ella volvió a negar con la cabeza, lo que lo confundió.

—No es necesario —dijo Revelator, extendiéndole la mano—. Por favor —le añadió a ella.

Ella miró su mano, luego a Spook y luego a su mano de nuevo, como si su don la presionara. —No pasa nada, Maggie —dijo Spook con suavidad—. A menos que no quieras tocarlo por alguna otra razón, entonces no lo hagas.

—Cinco segundos —dijo Revelator, con tono desesperado.

Finalmente, ella movió la mano hacia la de él, pero se detuvo cuando quedó paralela. Su respiración se volvió más difícil y rápida, como si algo le dificultara o le diera miedo poner la mano en la de él. ¿Qué era? ¿Difícil o aterrador? ¿O ambas cosas? ¿Y por qué?

Spook odiaba no saber lo que ella estaba pensando, dividido entre querer protegerla y dejar que se mostrara tal como era.

Finalmente, ella colocó su mano en la de él y dejó escapar un grito ahogado al agarrar su mano con la otra, como si algo magnético la atrajera. Él no sabía si ella estaba luchando por aferrarse o por liberarse.

Revelator tenía los ojos cerrados con una expresión de tensión y confusión. ¿No podía ver? ¿O no entendía lo que estaba viendo?

—¡Para! —jadeó ella—. ¡Para, para, para!

Spook extendió la mano y separó sus manos. Se interpuso entre ella y Revelator, frente a él, listo para tocarlo también. Los ojos azules del hombre finalmente se abrieron y lo miraron fijamente, luego parpadearon al ver a Spook.

—Yo...

«¿Qué está pasando?», preguntó Spook cuando vio que no iba a decir nada más.

Se volvió hacia Maggie, que estaba allí de pie, apretándose la mano contra el pecho, con los ojos cerrados y sin aliento. —¿Maggie? ¿Estás bien? ¿Alguno de los dos quiere decirme qué coño acaba de pasar?

—Hay algo ahí, algo grande, y no puedo verlo —dijo Revelator.

—Entonces, ¿cómo sabes que está ahí?

«Veo que está ahí, pero no puedo... entender lo que estoy viendo».

—Maggie, ¿qué has visto? ¿Por qué le has dicho que parara?

—No quiero ver más —susurró ella, con los ojos aún cerrados.

—¿Has visto algo? —preguntó Revelator—. Por favor, dímelo. Nadie ve cosas —le dijo a Spook, pareciendo desesperado de nuevo.

«No puedo decirlo», respondió ella, negando con la cabeza enérgicamente. «No puedo».

«Por favor, puedo soportarlo». El tono ansioso de Revelator era nuevo para Spook.

—Maggie, ¿quieres contármelo en la otra habitación?

La puerta se abrió y Eveque y su mujer entraron.

—¡Maggie! —exclamó su hermana.

La mujer de Eveque corrió hacia ella y abrazó a Maggie, y fue como ver a una madre y a su hija reunidas. Spook había olvidado lo mucho que Maggie la quería. La acarició y le susurró como si fuera algo frágil y precioso. Y esta vez utilizó palabras, y su hermana se maravilló con alegría y aplaudió feliz, lo que hizo difícil no sonreír ante el pequeño triunfo.

«Puedo verlo», susurró de repente The Revelator.

Spook miró y vio que tenía los ojos muy abiertos por la sorpresa.

«Están conectadas. No podía verlo porque faltaba el vínculo. Su vínculo físico es otro vínculo. Lo oculta cuando están separadas».

—¿Qué ves? —preguntó Eveque, con la misma impaciencia que Spook.

«

¿Oculta qué?», preguntó Spook.

Miró a Eveque. «Necesito hablar contigo fuera». Miró a Spook. «Tú también», añadió, agradecido.

Volvió a mirar a Maggie, que seguía notablemente cautivada por su hermana y viceversa. Eveque inclinó la cabeza hacia la puerta, indicando que salieran sin molestarlas.

En el porche, Revelator miró por la ventana y luego miró a Eveque. «Voy a decirlo sin rodeos. Solo... no te asustes».

—Joder —murmuró Eveque.

—Hay oscuridad en ambas. Se esconde como una sombra en la luz. Pero yo la veo. Probablemente ni siquiera saben que está ahí y no veo razón para alarmar a ninguna de las dos.

—¿Qué tipo de oscuridad, Revelator? —preguntó Eveque, mirando de nuevo por la ventana antes de acercarse más que antes—. No soy un hombre muy paciente, especialmente cuando se trata de Mah Petite. Y te respeto, pero ¿ves el conflicto?

Él asintió rápidamente. «Es la misma oscuridad que tuvo primero Luseah y Lucas».

—¿El aquelarre? —preguntó Spook, obteniendo su asentimiento inmediato.

—Esa misma. Exactamente la misma. Conozco esa oscuridad personalmente desde que tengo memoria. A veces me persigue y me sigue justo fuera de mi campo de visión. Pero puedo sentir que está ahí, que quiere algo de mí. Pero no puedo verla. Tenía muchas esperanzas de que Beth o Maggie pudieran ayudarme». Señaló la casa. «Ella vio algo y necesito saber qué fue». Miró a Spook. «Necesito que lo averigües. ¿Puedes hacerlo?».

«Puedo intentarlo», dijo.

«Cuando dices "del aquelarre"», susurró Eveque, «¿en qué sentido?».

—No lo vi, ella me hizo parar.

—Tuve que separarte las manos —le recordó Spook.

Revelator lo miró, asombrado. —Sea cual sea el don que tiene, es poderoso. No sé de dónde viene, pero está sujeto a su voluntad o a sus emociones. Hace lo que ella quiere que haga.

—Lo usa para dibujar —dijo Spook, con la esperanza de comprender más—. Toca cosas y dibuja muchos ángulos de lo que ve, pero luego dice que su mente le da una sola imagen de entre todas esas, una que ella no ha visto realmente.

«¿En serio?», susurró, fascinado. «¿La has visto hacerlo?».

«Una vez me tocó la cara e inmediatamente después dibujó al menos una docena de ángulos de ella en unos diez minutos, uno tras otro. Casi como si su mano y su mente no la necesitaran allí para hacerlo. Me habló de ello mientras dibujaba, como si fuera solo una observadora, como yo. Nunca había visto nada igual. Y tiene un oído increíble. Percibe la distancia en el sonido, algo que a mí me llevó años aprender. Dice que lo aprendió cuando estaba en aislamiento, pero ahora me pregunto si no estaba simplemente practicando un don que ya tenía».

—Pero la luz que hay en ella, en ambas —dijo Revelator con reverencia—. Nunca había visto nada tan... puro y... poderoso. Siento como si... —Sus ojos se fijaron en el aire entre ellas—. ... como si les ocultara la oscuridad. Pero para protegerlas.

Eveque soltó un gran suspiro. «Mon Dieu, ¿eso es una buena noticia?».

Él asintió. «Si puedo tocar un poco más...». Miró a Spook. «¿O tal vez solo observarlas a las dos mientras están juntas y así veré más?».

Eveque miró a Spook. «¿Tienen café aquí?».

—Claro que sí —dijo él, aliviado de que quisiera llegar al fondo del asunto ahora—. Revelator, mencionaste algo sobre sus demonios acechando en la oscuridad.

—Hijo, eso fue pura profecía —dijo levantando ambas manos como si no fuera responsable—. Una palabra que me dio Dios sin ver ni tocar nada. A veces tengo esas cosas. Y lo que acabo de ver en ella, sin duda ha confirmado esa profecía.


CAPÍTULO TRECE

Cuánto tiempo había esperado Revelator para encontrar a alguien que pudiera ver por él. La tensión en el aire lo tenía tenso. La cantidad de testosterona masculina que desprendían Eveque y Spook era suficiente para hacer que cualquiera corriera a refugiarse. Y ambos hombres tenían suficiente miedo como para dar un puñetazo, pero el de Eveque era por las cosas que no podía ver y el de Spook por las cosas que podía ver. En su mayor parte. Si no fuera por su don de la empatía, probablemente habría visto las amenazas equivocadas. No le temían tanto como temían lo que él traería a sus vidas al ver.

Pero la maldición de su aspecto divino parecía estar mostrando su lado más desagradable últimamente. Nunca le contó a nadie que la maldición tenía dos caras. No solo parecía atrapar a las mujeres, sino que también le tentaba a considerar cosas que no podía hacer. Como formar una familia algún día. Cada vez que lo pensaba, la sombra aparecía, recordándole que tenía un trabajo que hacer. Localizarlo. Aprenderlo. Y luego algo más, que era otra cosa invisible. ¿Qué se suponía que debía hacer una vez que lo encontrara? Agotó el oído del Señor con esa oración pidiendo revelación. Lo único que obtuvo fue el impulso de seguir buscando. Estaba allí. Lo encontraría. Y hasta que lo hiciera, no podía plantearse una vida normal, por muy amargamente solo que se sintiera. Las vacaciones eran lo más difícil. Justo la pasada Navidad estuvo muy cerca del fuego de una mujer con la señorita Olivette. Se comportó como un borracho y no había probado ni una gota. Bailando y comportándose como un tonto cualquiera.

Revelator se sentó en el único sofá, mirando todo menos a las dos parejas en la pequeña cocina. Nunca había sido tan difícil no mirar, y mucho menos fijar la vista. La luz en ambas era seductora. No solo calmaba al que miraba, sino que lo llamaba.

¿De dónde la habían sacado? ¿Quién se la había transmitido? Eso era lo que necesitaba saber, además de la oscuridad que parecía ocultar. Pero estaba convencido de que la oscuridad que se ocultaba en ellas era, de alguna manera, la respuesta a la oscuridad que buscaba. ¿Las estaba buscando? ¿Eran ellas la respuesta? Rezaba para que así fuera.

Cuando su alegría fue más de lo que podía negar, se permitió entrar en la zona periférica. Pasó la mayor parte del tiempo mirando allí, donde normalmente se escondían las respuestas.

Pero con ellas, no había nada más que luz en esa zona y, al igual que antes, se apoderó de él, atrayendo su mirada hacia ella. Consiguió encontrar un espacio entre las mujeres para evitar mirarlas directamente. Vaya. Nunca había experimentado nada parecido. Mientras lo estudiaba, empezó a detectar patrones. Se volvía más brillante cuando ellas reían, lo que le hacía entrecerrar los ojos. Buscó ese hilo de oscuridad que había visto en ambas.

La sombra familiar que acechaba sus pasos de repente lo llamó. Se resistió, más que cansado de prestarle atención. Se volvió implacable hasta que giró la cabeza. Revelator se quedó paralizado mientras miraba fijamente una pared de tela negra. Pulsaba y se movía, atrayendo su mirada hacia arriba. La siguió por el techo, donde se detuvo en el borde de la pared de luz.

Padre de la Misericordia. La sombra se movió a lo largo de la luz, buscando una entrada en la burbuja cambiante que los rodeaba.

Una parte de la telaraña se estiró hacia la luz como un solo dedo, sondeando un punto concreto.

Revelator escuchó, concentrándose en lo que se decía.

«Se me ocurrió en el último momento. Aunque estaba lo suficientemente enfadada como para matar».

Era la mujer de Eveque, se dio cuenta. ¿De qué estaba hablando? ¿Era el asesinato que recordaba lo que atraía a la sombra?

«¿Así que vas a luchar contra esta mujer?», preguntó Maggie mientras el dedo oscuro se movía por la pared cerca de ella.

—Me veo obligada a hacerlo.

«¿Por qué?», se preguntó Maggie. «¿Por qué lo permitirías?».

El dedo negro empujó con más fuerza a lo largo de la luz y Revelator se quedó paralizado cuando encontró un agujero en el denso escudo y comenzó a moverse frenéticamente para entrar.

Se dio cuenta de que se dirigía a Eveque cuando respondió. —Es una tradición...

«¿No es tradición proteger a las personas que amas?», lo interrumpió ella.

Revelator se movió lentamente hacia el borde del sofá, observando esa oscuridad. Estaba utilizando su ira y su miedo.

«Lo es, y también pensé que debía detener la pelea. Pero tu hermana no está de acuerdo».

—Maggie —dijo la mujer de Eveque con suavidad—. Sé que tus intenciones son buenas, pero sé lo que hago.

El dedo oscuro se apartó ante sus palabras, permitiendo que Revelator volviera a respirar mientras seguía maravillándose y preguntándose. ¿Acaso el poder de Beth acababa de expulsar la oscuridad?

De repente, Maggie se volvió hacia él y sus ojos lo atrajeron como un imán al que no podía resistirse ni escapar. Él la miró fijamente, sabiendo que ella lo veía como antes.

Ayúdame, dijo mentalmente, preguntándose si ella podía oírlo. Necesito tu ayuda. ¿Qué has visto?

«Disculpen», dijo a todos, levantándose lentamente. Se dio cuenta de que ella estaba herida. Spook estaba a su lado, ayudándola.

«Se ha excedido en el entrenamiento».

¿Se excedió en el entrenamiento? Era extraño que un hombre con su habilidad no conociera los límites que Dios le había dado a una mujer.

Revelator observó cómo Maggie entraba por una puerta y Spook la seguía. Eveque se sentó de repente a su lado, de espaldas a su mujer. «¿Alguna novedad?», murmuró apenas.

Intentó comprender lo que estaba insinuando.

—¿Has visto algo más?

«Sí», dijo, tratando de recordar lo que necesitaba ver. «La oscuridad que me persigue intentó alcanzarlas. Pero la luz parece ser un escudo».

—¿Y qué hay de... la oscuridad que hay en ellas?

Él negó con la cabeza. —No la he vuelto a ver. Seguía buscando, pero entonces Maggie... —Señaló la puerta.

—¿Maggie qué?

—Me miró y luego se levantó de la mesa. Creo que ella... Creo que quiere ayudar, pero... Al ver que la paciencia de Eveque se agotaba, soltó en voz baja: —Creo que le preocupa lo que Spook piense de ayudarme.

Una repentina confusión se apoderó de su rostro. «¿Qué?».

—Antes, cuando fue a tocarme, se echó atrás en el último momento. Estaba claramente... preocupada —dijo, sin querer decir aterrorizada, aunque era más acertado—. Spook intentó decirle que en este caso no pasaba nada. Ella está muy en sintonía con él y, al parecer, complacerlo es su prioridad número uno.

Eveque se frotó la cara. —Quizá ella le diga lo que sea que necesites saber.

—Eso espero. Aunque no fue por eso por lo que ella entró en la habitación. Fue por otra cosa, y él la siguió.

La mujer de Eveque se acercó y Revelator le hizo sitio para que se sentara a su lado.

«¿Estás bien?», le susurró ella, como si supiera cuál era su misión secreta.

«Estoy bien, señora», respondió él, ya que no estaba seguro de lo que ella realmente quería saber.

«¿Puedes ver algo?», se preguntó ella.

Él se preguntó qué decirle. —Tú y tu hermana comparten un vínculo y una luz muy poderosos. Esperaba descubrir de dónde procedían.

Ella asintió. «¿Te refieres a... qué pasó para causarlo?».

«Más bien quién se los ha dado».

Ella asintió lentamente, pero él vio que no lo entendía. «¿Entonces crees que es como... el tipo de don que te daría alguien? No... entiendo muy bien cómo funciona». Miró a Eveque. «Donaciones como esa. Quiero decir».

Ella no le creía. No podía ver lo que él veía. «No sé por qué tú no puedes ver», dijo él, curioso. «Y por qué Maggie sí puede».

«Bueno, ella es mayor», dijo Eveque.

«Y no entiendo cómo el vínculo siguió siendo tan fuerte sí estuvieron separadas».

—El tío Wigs dijo que le enseñó fotos mías de cuando era pequeña para que me recordara.

Interesante. «¿Hay alguna forma de que podamos hablar con el tío Wigs?».

Ella miró a Eveque y luego a él. «Puedo enviarle un mensaje o llamarlo».

«Me gustaría saber más sobre la familia extensa».

«¿Como quién podría ser el responsable del don?».

«Posiblemente. Algo así».

«¿Por qué... es tan importante?», preguntó ella, mirando a Eveque. «Siento que me estoy perdiendo una parte de este rompecabezas o problema».

Eveque le tomó la mano y ese simple gesto llamó la atención de Revelator. Era difícil estar cerca de ambas parejas. No podía alejarse lo suficientemente rápido de ellos cuando su pasión se encendía. Si no conociera a Eveque como lo conocía, los sonidos que provenían de la sala de oración de la Basílica se parecerían a una agresión sexual. Pero allí estaba ella, feliz y tranquila como siempre. El fenómeno le desconcertaba tanto como le invitaba a estudiarlo, al igual que quería sentarse y estudiar la luz.

—Revelator ve... algo que nos preocupa —comenzó Eveque, pareciendo darse cuenta de que había hablado demasiado—. Ve algo en ti y en Maggie que se asemeja a lo que... percibe en Luseah y Lucas.

Ella lo miró y luego miró a Revelator. «Lo siento, no te sigo».

—Eveque, permíteme explicarte —suplicó en voz baja.

Eveque se recostó en el sofá, derrotado. —Da igual, hazlo —murmuró.

—Luseah y Lucas formaban parte de un aquelarre satánico —dijo Revelator—. Fueron rescatados por los Bishop. Y la oscuridad que los rodeaba, la vi en ti y en Maggie. Se asemeja a las mismas sombras que me han perseguido desde que tengo memoria. Luseah y Lucas fueron salvados por los Bishop, tú fuiste salvada por los Bishop. Maggie fue salvada por los Bishop —dijo.

Ella asintió. «¿Y tú? ¿Te salvaron los Bishop?».

Él se detuvo, desconcertado por su pregunta.

«Dijiste que las sombras que te persiguen se asemejan a la oscuridad», susurró ella, ahora con aire inseguro. «Pensé que tal vez... ese era el patrón que estabas creando. Lo siento».

Revelator se inclinó hacia delante. «Así es, ella es una Bishop».

—Pertenece al linaje.

«¿Sigue viva?».

—No, creo que murió hace unos siete años.

Revelator lo pensó. «Quizá todo esto esté relacionado con los Bishop y no con el pantano, como siempre había pensado».

«O quizá ambas cosas», dijo Eveque.

La puerta se abrió y Maggie se apresuró a acercarse y le entregó un papel a Revelator.

«Dijo que lo necesitabas ahora», dijo Spook detrás de ella.

Él miró la imagen y luego a ella. «¿Quién es?», preguntó.

Ella lo miró fijamente, secándose las lágrimas del rostro. Miró a Spook.

«El hombre que te trajo a los pantanos», dijo él por ella.

Él la miró fijamente, incapaz de apartar los ojos de ella. «¿Por qué... te entristece?», se preguntó, con el corazón latiéndole con fuerza.

«Porque...», comenzó Spook, deteniéndose cuando ella le puso la mano en el brazo.

«Porque era un hombre muy bueno y... te quería mucho», susurró ella. «Le partió el corazón dejarte». Ella lo miró. «Lo hizo para protegerte. De la oscuridad que ahora te persigue. Pero nunca podrá alcanzarte gracias a él y a quién es».

Su corazón latía ahora con furia. «¿Quién es él?».

Ella le dirigió una mirada dolorida y arrepentida. —No lo sé. Solo sé que la oscuridad no puede tocarlo. Por mucho que lo intenten, y siempre lo intentan. —Miró a Spook y él asintió.

Maggie se movió y se sentó en el sofá junto a Revelator. «Necesito tocarte de nuevo».

«¿Estás segura?», preguntó él, sintiendo de repente que necesitaba un momento para rezar primero.

Ella asintió levemente y él se giró en el sofá para mirarla.

«Tu cara», susurró ella con un pequeño movimiento de cabeza.

Revelator decidió poner las manos sobre las rodillas, para tener algo a lo que agarrarse. «Adelante», dijo, cerrando los ojos.

Ella comenzó por la frente, solo con los dedos, moviéndose con cuidado y suavidad al principio. Mantuvo el tacto suave durante un minuto entero, recorriendo su rostro. Cada vez que encontraba la cicatriz, apartaba los dedos. Él utilizó el tacto de sus dedos como un punto para verla también a ella. No le repugnaba lo que él se había hecho en la cara, pero de alguna manera le daba miedo.

Cuando estuvo segura de haber tocado cada centímetro de su rostro, volvió a empezar, esta vez presionando con los dedos, como si quisiera profundizar más. Era como si la primera ronda hubiera servido simplemente para desbloquearlo todo y poder ahora sentir y ver.

«Estás tan cansado», susurró ella. «De la oscuridad que te persigue».

Él luchó por no hablar, sintiendo que ella estaba tomando notas.

«Siempre te seguirá».

Al oír eso, su pecho se llenó de un dolor intenso. Sus dedos se detuvieron cerca de su cicatriz y se aventuraron con cuidado sobre ella, casi nerviosos.

«No quiero que me siga más». La confesión le quemaba en lo más profundo de su alma, pero tenía que sacarla.

«Porque no entiendes por qué te persigue», dijo ella, moviéndose ahora con mucho cuidado a lo largo de su cicatriz.

«¿Por qué me persigue?», jadeó él, abrumado por el poder que ella vertía en él con sus dedos.

«Porque la tienes atada con una correa. Tú eres su amo».

Esta noticia lo sorprendió, provocándole un temblor en la respiración.

«No eres esclavo de él. Él es esclavo tuyo. No puede hacerte daño. Tu padre es un hombre poderoso, y su poder está en ti».

—Dime... —jadeó, tragando saliva—. Sobre mi padre.

Sus dedos se posaron en sus sienes y luego se desplazaron hacia la línea del cabello. Nunca había sentido nada más divino. Deslizó las manos por los lados de su cara y colocó los pulgares sobre sus párpados. ¿Por qué lloraba? ¿Qué veía?

—Lo dio todo —dijo con esfuerzo—. Para que tú pudieras vivir a salvo. Libremente. Felizmente. —Colocó un solo dedo en el surco de su cicatriz y lo recorrió, esta vez sacando a relucir la agonía de su vida con cada centímetro. Cuando llegó al final, susurró—: Y no debes desperdiciar ese regalo ni un momento más.

Su tacto lo abandonó y el vacío en su espíritu le hizo darse cuenta de que ella se había fusionado con él de alguna manera, y la repentina ausencia le hizo más consciente de lo solo que estaba.

Necesitaba rezar.

Se puso de pie y se volvió hacia Eveque. «Necesito estar solo».

«Te llevaré de vuelta a la Basílica».

«Gracias». Se obligó a mirar a Maggie porque marcharse sin decir nada más no era propio de un hombre de Dios. Pero tampoco lo era dejar que ella viera lo mucho que le había afectado. «Gracias por ayudarme, Maggie. Que Dios te bendiga».

Revelator se dirigió hacia la puerta. «Te esperaré en el barco. No hay prisa».

****

Spook sintió la mirada de Maggie sobre él, pero aún no se atrevía a mirarla. Después de ver lo que le había hecho a Revelator, él también necesitaba estar solo. Su cerebro seguía viéndolo como una forma de traición y sabía que eso era una tontería. Pero ver cómo ella lo tocaba de esa manera le hacía sentir como si ella le hubiera dado algo que él nunca querría compartir. Al ser una especie de don que ayudaba a los demás, le resultaba imposible guardárselo para sí mismo. Un cerebro lógico, o incluso uno tonto, estaría feliz de compartirlo, pero el suyo estaba en llamas con todas las cosas equivocadas y ninguna de ellas tenía sentido.

—Me voy —le dijo Eveque en voz baja, distrayéndolo.

Entonces se dio cuenta de lo que había dicho y le entró el pánico. —Puedes quedarte aquí esta noche, deja que Beth y Maggie tengan algo de tiempo. Revelator puede coger mi barco.

Eveque lo miró y luego le indicó que fueran al porche.

«¿Qué pasa?», dijo una vez que estuvieron solos.

Spook se metió las manos en los bolsillos. —Nada de lo que me enorgullezca hablar.

—Sí —murmuró en voz baja—. Sé lo que quieres decir.

Miró a Eveque, que estaba de espaldas al pantano, y se preguntó si realmente lo sabía.

—El amor es algo volátil —dijo—. Y a veces jodidamente ilógico.

Así que sí lo entendía. Se sintió un poco más tranquilo. «Verla hacer eso fue lo más difícil que he hecho en mucho tiempo».

«Si te hace sentir mejor, a mí tampoco me gustó y ni siquiera es mía».

—No, no lo es —murmuró—. No estoy seguro de quién es, la verdad.

Notó su mirada sobre él. «¿Qué significa eso?».

Se metió las manos en los bolsillos. «Significa que no la conozco, en realidad. Sé que tiene demonios acechándola. Según Revelator. Y... nunca he visto a nadie que pudiera hacer cosas así, ¿sabes? Esto es mucho más que talento para el dibujo».

«No me digas. ¿No quieres estar solo o qué?», preguntó Eveque.

Respiró hondo y exhaló. «No estoy seguro de qué coño necesito. Mi cerebro no deja de decirme que ella compartió algo íntimo que solo debería pertenecerme a mí, y sé que eso es una estupidez».

«Como dije, el amor puede ser ilógico. Especialmente cuando te estás sumergiendo en él».

«Entonces ella se comportó como una novia maltratada con él. No se sabe lo que él piensa y ve».

«Bueno, esa es la cuestión, él puede ver lo que está pasando», le recordó Eveque. «Él es quien te dio consejos divinos para conquistarla».

«Sé lo que quieres decir. Todo tiene sentido para una mente lógica. ¿Y si no puedo manejar sus demonios? ¿Y si esos demonios son más grandes que yo? ¿Sabes a qué me refiero?», preguntó, mirando fijamente a Eveque.

«Entiendo que estés muerto de miedo», murmuró Eveque, mirándolo a los ojos. «De verdad. Pero... o te lanzas o no te lanzas. Una vez que te has metido en esto, no puedes simplemente retirarte, tienes que seguir adelante».

Él asintió. «Tienes razón. Estoy muerto de miedo. Nunca había tenido un reto que exigiera lo que exige este. Todo. No dejo de preguntarme qué quedará si fracaso».

—Yo no pensaría en eso —dijo Eveque—. No te dará ninguna pista útil, que yo sepa.

«Se supone que debemos firmar un contrato por la mañana».

—¿Sí?

«Un compromiso mutuo».

Notó que Eveque lo miraba mientras Spook se preguntaba qué demonios estaba haciendo. «¿Voy demasiado rápido?».

—No creo que haya un límite de velocidad en esto, pero entiendo el instinto de controlarlo. Te dije que averiguaras si ella es la excepción y lo decía en serio. Y sé que averiguarlo requiere tiempo. Lo que no sé es cómo funciona ese lío entre esos dos puntos.

«Sin sexo».

«Todo menos eso».

—Lo cual me está matando.

«Y que lo sé, joder».

Miró a Eveque. «¿Cuánto tiempo antes de que tú...?»

«Pareció un año, pero solo fueron dos semanas, como mucho».

Asintió distraídamente antes de respirar hondo. «Creo que necesito hacer lo mismo. Aunque ella ya está presionando. No sé cómo voy a salir de esta».

«Dile que son órdenes mías, así de simple».

«¿Lo son?», preguntó él.

«Lo son si necesitas que lo sean».

«Te odiará. Quizás también a mí por elegirte a ti en lugar de a ella».

«Puede que haga ambas cosas, sí. En ese caso, demostrarías que se equivocaba y la elegirías a ella. Entonces seguiría odiándome a mí».

—No quiero causar eso.

«Bueno, sigo siendo el obispo.

«Una razón más legítima que evitara ambas cosas sería genial».

Eveque lo miró. «¿Como que tus padres tengan una necesidad repentina de que vuelvas a casa?».

«No puedo alejarme de ella ahora mismo, joder».

«Entonces ve a ver cómo están y vuelve, pero mantén la distancia».

«¿Cómo voy a descubrir quién es ella estando lejos de ella?».

«Mira», dijo Eveque en voz baja. «Cuando se trata de esto, las reglas pueden irse al carajo. Requiere soluciones similares».

Él lo miró. «¿Qué estás diciendo?».

—Tienes que verla en el mundo real sin que ella sepa que eres tú. Tú eres el Espía. El acoso es tu fuerte. La sigues, la observas, la llamas, hablas con ella, le haces preguntas... ¿Com-sah?

Lo entendió. «Para ver si es sincera».

«Esta solución también me ayuda con Mah Belle Eveque».

«¿Cómo?».

«Bueno, está superando todos los obstáculos que le pongo delante. Necesito frenarla. He hablado con Lazure sobre modificar el código».

«¿Cuál?».

«El de la maldita mano derecha», susurró. «¿Sabes lo que me dijo Lazure cuando se lo comenté? Que Mah-Mah le acababa de mencionar que iba a modificar otro código. ¿Quieres adivinar cuál?».

«La verdad es que no», dijo Spook, esperando.

—El código del celibato.

Spook no supo cómo responder mientras Eveque seguía mirándolo con las cejas arqueadas. —¿Por qué ese, me pregunto?

—Porque los hombres son solo medio hombres sin una mujer. ¿Sabes quién estaría totalmente de acuerdo con esto?

«¿Tú?», preguntó él con una sonrisa.

«No tiene ninguna gracia, joder. Mah Belle Eveque, ella. Estaría totalmente de acuerdo».

«Quizás ya lo esté. Como tú dices, está superando obstáculos».

«¿Cómo coño puede ser un obstáculo la regla del celibato?», siseó Eveque, mirando brevemente por encima del hombro.

Spook consideró la pregunta. «Quizás...».

—Es su maldita enfermedad angelical, eso es lo que es —ayudó Eveque—. Ahora es la varita mágica del amor de los pantanos y está a punto de obtener el poder para agitarla por todas partes.

«Para que quede claro», dijo Spook. «¿Estás en contra de eliminar la regla del celibato?».

«¿Qué?», dijo, pareciendo molesto por la pregunta. «No se trata de eso, se trata del comienzo de una batalla».

«¿Entre...?»

«Entre Los Doce y las mujeres que consiguen lo que quieren o creen que necesitan tener. Como tener voz y voto en cosas en las que realmente no deberían tenerla».

«Lo de la guerra».

—Exactamente.

«No quiero molestarte, pero ¿qué opinas sobre el celibato? Solo por curiosidad».

«Me parece jodidamente bien si primero podemos eliminar ese código en particular».

Él asintió. «La semana pasada quizá no hubiera estado de acuerdo».

Soltó una risa baja, casi malvada. «Bienvenido al lado oscuro, hermano».

Spook negó con la cabeza al darse cuenta. «¿No sería increíble que Maggie pudiera ver todos nuestros planes con solo tocar algo?». Spook observó cómo la expresión de «oh, joder» se apoderaba del rostro de Eveque, lo que le hizo reprimir la risa. Entonces, aquel formidable guerrero regresó gradualmente con una mirada intensa y ardiente en sus ojos oscuros.

—Entonces diría que tenemos que probar esa teoría antes de empezar con esa mierda.

Spook arqueó las cejas. «¿Probar?».

Eveque giró la cabeza hacia atrás. «Tenemos mucho que ocultarles, pero nada de qué arrepentirnos. Estamos haciendo nuestro trabajo. Protegiendo lo que es bueno y puro».

—A las mujeres que amamos.

—Sí —asintió con esa actitud arrogante y noble de obispo que Spook admiraba.

«¿Cuál es tu plan?».

«No tengo ninguno».

«Ay, Dios», murmuró Spook, sintiendo que volvían al punto de partida.

«Paso a paso», le reprendió Eveque sin mucho énfasis.

«Así que se nos ocurrió una teoría brillante sin ningún plan para llevarla a cabo».

«Es parte del proceso creativo», susurró Eveque, como si fuera un secreto comercial. «Alguien tiene que imaginarlo y luego crearlo».

«Así que definitivamente necesitamos saber si alguno de ellos es capaz de adivinar lo que estamos tramando».

—Antes de poner un pie en ese campo —asintió él.

«¿Y cómo lo averiguamos?», murmuró Spook para sí mismo, pensativo.

«Bueno... técnicamente, solo tenemos que entrar allí y decirles que nos quedaremos a pasar la noche, y dejar que los minutos que sigan nos lo revelen».

«Así que vamos a improvisar».

Eveque levantó las cejas y le dio una palmada en la espalda. «Aún entiendes el inglés».

Él sonrió. «Todavía entiendo el sarcasmo». Entonces lo recordó. «Tienes que avisarle a Revelator. Parecía dispuesto a escaquearse».

«Joder, claro». Eveque sacó su teléfono y escribió un mensaje rápidamente.

—¿Entonces vamos a hacer una fiesta de pijamas? —Spook lo confirmó—.

«Vamos a tener una pijamada, seguro», Eveque miró el teléfono. «Estoy agotado. Revelator da las gracias y dice que nos verá mañana en el lado soleado». Eveque esbozó una sonrisa mientras guardaba el teléfono en el bolsillo. «Me cae bien ese extraño bastardo».

****

Beth miró a Maggie, preparándose para preguntarle. «¿Cómo lo hiciste?», susurró. «Quiero decir... ¿qué viste?».

Maggie volvió a mirar hacia la ventana del porche, donde Spook y Sahvrin volvían a hablar. ¿Seguía viendo cosas? Finalmente, se volvió hacia Beth. «Más de lo que le dije. No estaba preparado para todo».

«¿Cómo... lo sabes exactamente?».

Bajó la mirada. «Quizás yo no estaba preparada para que él lo supiera todo».

Beth estaba aún más confundida. «¿Qué significa eso?».

Volvió a mirar por la ventana y luego miró a Beth. «Nunca me había pasado antes», susurró. «Tengo miedo».

Tragó saliva y Beth le agarró las manos. «¿Qué pasa?».

«Spook... cree que soy...». Bajó la cabeza mientras las lágrimas caían y se las secaba.

«¿Él cree que eres qué?».

«Que no... lo amo».

«¿Qué? Espera... ¿tú lo amas?».

Ella asintió con la cabeza, secándose ahora ambas mejillas.

«¿Cuándo ha pasado esto? ¿Me voy dos días y aprendes a hablar y te enamoras? ¡Oh, Maggie, me alegro mucho por ti!».

La mirada de sorpresa en su rostro hizo que a Beth se le saltaran las lágrimas. «¿Estás contenta?».

«¡Por supuesto que lo estoy!». Se inclinó y la abrazó, y luego se sentó, mareada. «Pero, ¿de qué estás hablando ahora?».

«No le gustó que tocara a Revelator».

«Bueno... probablemente sea porque está tan enamorado que no ve con claridad. Sahvrin es así conmigo». El miedo y la preocupación en sus ojos borraron la sonrisa de Beth. «Oye, oye, Spook es un buen hombre».

Ella asintió. —Sé que lo es. Puedo verlo. Pero... ¿qué pasa con la oscuridad? ¿La que ve Revelator? ¿En nosotros? ¿Y si Spook la ve?

«Ya lo resolveremos. ¿Quizás el Revelador no la ve del todo bien?».

Ella negó con la cabeza enérgicamente. —Sí. Es muy bueno. Y fuerte. Y... —Las lágrimas brotaron de sus ojos mientras se cubría la boca—. Solitario. Su soledad... me quita el aliento —jadeó—. No entiendo cómo puede... vivir así. Y seguir siendo tan bueno.

—Pero tú se lo dijiste —dijo Beth, asintiendo con la cabeza y acariciándole las manos con los pulgares—. ¿Le dijiste la verdad sobre la oscuridad que le persigue? Y que puede vivir.

Ella asintió con respiraciones entrecortadas. «Sí».

De repente, se levantó, se dirigió a la puerta y la abrió. «¿Y Revelator? ¿Te das cuenta de que le acabo de decir que su padre lo abandonó en el pantano cuando era un bebé? ¿Te vas a quedar aquí parada mientras él está ahí fuera celebrando un funeral en silencio?».

Cerró la puerta de un portazo, regresó y se sentó.

—¿Maggie?

—¿Qué? —susurró ella. —Están ahí de pie, hablando sin parar, como si un hombre no hubiera perdido al padre que nunca tuvo —lloró, apoyando la cabeza en la mesa y sollozando—. ¡No puedo evitar sentirlo! No quería sentirlo», dijo con esfuerzo. «No quería esto, no lo pedí. ¿Es la oscuridad que hay en mí? ¿Fue la oscuridad que hay en mí lo que me hizo verlo?».

«Para ya», dijo Beth, mirando a Sahvrin y Spook, que acababan de entrar. Le miró con los ojos muy abiertos para hacerle saber que estaba atrapada.

—Le enviamos un mensaje a Revelator para que tomara el barco de regreso a casa. Pensamos que tal vez querrías que Maggie se quedara a pasar la noche contigo.

Maggie se puso de pie y miró a Spook. «¿Es eso lo que quieres? ¿Te parece bien?».

—Quiero... lo que tú quieras.

A Beth no le gustaba el miedo que veía en Maggie. Era casi como si le tuviera miedo a Spook. Se recordó a sí misma que Maggie todavía se estaba adaptando y ahora estaba enamorada. Dios mío, que esté bien. Que puedan ayudarla.


CAPÍTULO CATORCE

Spook se paró frente al espejo del baño, cerró los ojos y bajó la cabeza. Volvió a limpiar el vaho del espejo con la toalla y terminó. Eveque y su mujer se quedaron con el sofá cama, y Spook y Maggie intentaban dormir en la habitación. No estaba seguro de lo que iba a pasar con él y ella en esa cama. Nunca se había sentido tan fuera de control.

Se dirigió en silencio a la habitación y entró. Estaba a oscuras. Observó el bulto bajo la colcha a la luz de la luna y vio que ella estaba tumbada en el extremo más alejado. Se acercó y se metió en la cama, preguntándose dónde estaría su cabeza. Sus reproches sobre Revelator volvieron como un despiadado recordatorio de lo que él temía. A ella le gustaba. Pero la pregunta era cuánto y de qué manera. No iba a sacar conclusiones precipitadas. Con su don, era demasiado pronto para saberlo.

Se quedó allí tumbado, luchando por averiguar qué hacer y qué decirle. —¿Estás bien, Maggie? —susurró.

—Sí —respondió ella con voz débil.

¿Estaba llorando? Se giró hacia un lado y extendió la mano para acariciarle el brazo. Cuando ella le tocó la mano con los dedos, él se acercó más a ella, deteniéndose justo antes de entrar en contacto. Podía sentir el calor que emanaba de ella y ansiaba más, lo quería todo. Creer que le pertenecía. Se dio cuenta de que ella todavía llevaba puesta su ropa holgada. Él también se había puesto ropa, una camiseta y unos calzoncillos. Necesitaba sentirla demasiado como para ponerse unos vaqueros.

«Lo siento», le dijo, sin saber muy bien por qué.

De repente, ella se giró y acurrucó la cara contra su pecho, con los puños en la barbilla.

Él le acarició el pelo, el lado corto, admirando en silencio su perfección. «Eres preciosa», le susurró, necesitando que ella recordara que él pensaba así.

Su cálido aliento golpeaba su pecho, indicándole que estaba llorando.

«Shhhh, estás bien. Yo te protejo».

Ella se acurrucó más cerca de él, y de repente sus manos se movieron bajo su camisa mientras temblaba. «Necesito... sentirte».

La desesperada súplica le hizo arrancarse la camisa y recostarse, atrayéndola hacia él. Joder, ¿en qué estaba pensando? Ahora sus labios y su aliento le quemaban la piel, llegando hasta su polla. Sus dedos se flexionaron lentamente y comenzaron a tocarlo, casi nerviosos. ¿Por qué?, se preguntó. ¿Tenía miedo de ver cosas con él? ¿Veía lo que él temía? ¿Sus planes para ponerla a prueba? Si era así, necesitaba saberlo ahora.

¿Qué había visto con el Revelador? Ardía en deseos de saberlo, aunque no quisiera oírlo. No podía imaginar tener un don tan poderoso. Tenía sus peculiaridades y sabía lo desagradables que podían llegar a ser, pero los dones de ella parecían muy diferentes, mucho más potentes.

Sus dedos lo exploraron más. «Estás a salvo», susurró, necesitando que ella lo supiera más que nada, incluso mientras un fuego devorador se gestaba en su interior.

Sus labios se unieron a sus dedos, haciendo que el fuego se propagara demasiado rápido. Su polla palpitó cuando su boca encontró su pezón y lo chupó, mientras sus dedos continuaban con su propia misión, más abajo. Su boca la siguió.

«Oh, joder», jadeó, viendo hacia dónde se dirigía ella. Abrió las piernas, indefenso y hambriento contra el fuego. «Maggie», susurró.

—Déjame.

Nunca una dulce súplica lo había crucificado más. Ella lo mataría, y él encontraría la manera de dejarla hacerlo. Abrió más las piernas y se apoyó en los codos mientras ella se acostaba entre ellas, con la luz de la luna como un foco perfecto mientras le quitaba los calzoncillos. De vuelta a su polla, la exploró con los dedos y los labios y, Dios, con la lengua. —Oh, joder —jadeó, echando la cabeza hacia atrás mientras estrangulaba las sábanas con los puños.

«Es tan grande», susurró ella, con la boca cada vez más voraz, al igual que sus dedos sobre sus testículos.

«Dios mío», exclamó él entre jadeos. «Chúpamela, nena». Le acarició la cara con una mano, jadeando cuando ella se la metió hasta el fondo. Sus gemidos le hacían cosquillas en los testículos mientras su boca se convertía en una herramienta para conocer cada centímetro de él. Joder, lo conocía explícitamente. «Nena», se estremeció él, sujetándole ahora los lados de la cabeza con las manos, con la intención de ralentizarla. En cambio, la agarró con fuerza y la movió más rápido. Sus gemidos se volvieron agudos y él no pudo detenerse. «Necesito correrme, necesito correrme, joder», advirtió. Ella le abrió más las piernas, agarrándole suavemente los testículos mientras se movía rápidamente sobre su polla. Sus dedos se cerraron sobre su cabello con el empuje de sus caderas mientras él hervía en un calor furioso. Un gemido se le escapó mientras se corría con tanta fuerza. Jodidamente largo. Y ella lo obligó a aguantar, presionando sus piernas contra la cama con ambas manos. ¡Joder, sí, joder!

Él permaneció tumbado mientras ella se mantenía entre sus muslos, saboreando y explorando con pequeños gemidos como si eso fuera solo el aperitivo. Él se inclinó y la atrajo hacia sí, quitándole los pantalones mientras lo hacía. «Necesito hacerte correrte», le dijo mientras ella lo besaba. «Mi semilla está en tu preciosa boca, puedo saborearla. ¿Te ha gustado?». 

«Sí», jadeó ella. «Me encantó. Muchísimo».

Él se giró, la puso boca arriba, le subió la enorme camiseta y, en cuanto el tejido los dejó al descubierto, posó su boca sobre sus pechos con un hambre voraz. Ella terminó de quitársela mientras él los agarraba con ambas manos, pasando de uno a otro con una pasión casi furiosa. Él estaba entre sus piernas, abriéndolas de par en par, con la boca trabajando entre los labios de su coño y gimiendo mientras chupaba su clítoris.

«Estás empapada, nena», dijo mientras ella le agarraba el pelo con los dedos y él movía el dedo dentro de ella, acariciando su clítoris con la lengua.

«Spook», se esforzó ella, en voz muy baja, recordándole que tenían compañía. Dios, él no quería que nadie la oyera, pero a su boca le importaba un carajo, ya que introdujo un segundo dedo en ella mientras le chupaba el clítoris y le acariciaba la punta con la lengua de nuevo.

Ella jadeó una y otra vez hasta que finalmente soltó un gemido ahogado bajo la almohada. Él necesitaba poner su boca sobre la de ella cuando ella se corriera.

Subió por su cuerpo y se tumbó a su lado, quitando la barrera y cubriendo sus gemidos con su boca mientras volvía a meterle los dedos. Le sujetó la mandíbula, inclinando su cara para poder deleitarse con todo ese placer. —Frota tu bonito coño para mí, Maggie —le dijo en la boca—. Quiero que te corras mientras te beso.

Sus palabras la excitaron y ella comenzó a frotarse y a retorcerse mientras él la follaba rápido y profundamente, con su lengua en su boca en cada jodido grito. «Oh, nena, córrete en mi puto dedo, sí», se estremeció, luchando por besarla más profundamente mientras los dedos de ella encontraban su polla y la envolvían en un abrazo estrangulador. Él bombeaba con las caderas, entrando y saliendo de su mano mientras seguía martilleándola con sus dos dedos. De repente, ella estaba encima de él, luchando por meterle la polla.

Mierda. La hizo rodar, forzando su pierna entre las de ella.

«Por favor, métemela. Te necesito. Fóllame».

—Maggie —graznó él, sin aliento por la necesidad de ceder—. No puedo. Todavía no.

«¿Por qué?», gimió ella.

—Ya sabes por qué —dijo él, junto a su boca—. ¿Ya has olvidado nuestro acuerdo?

Ella exhaló varias veces, con voz atormentada. «Odio esto».

«No tardará mucho. Confías en mí, ¿verdad?».

Ella volvió a agarrarle la polla con la mano y él se movió hacia su agarre. «Hazlo así entonces», le susurró en la boca. «Córrete en mi mano y en mis dedos».

La forma tan erótica en que lo dijo implicaba que era más íntimo que cualquier otra cosa que él pudiera hacer. Y él podía hacerlo. «Quiero tus dos manos en mi polla», le ordenó en la boca. Ella las envolvió alrededor de él y él gruñó, moviéndose lentamente dentro y fuera de su agarre.

«Estás follándome las manos», jadeó ella entre sus gemidos y besos.

«Sí, estoy follándome tus manos perfectas», dijo él, moviéndose más rápido.

«Oh, Dios», susurró ella. «¿Vas a follarme el coño así de rápido?».

Esa maldita pregunta le arrancó el orgasmo de los huevos y ella se llevó cada sonido que produjo a su boca como si fuera comida, entre sus gemidos de «Amo a mi Spooky».

Cuando pasó el éxtasis, él sonrió sobre su boca. «¿Tu Spooky?».

Ella le devolvió la sonrisa y asintió con la cabeza.

«Amo a mi Maggie», respondió él, besándola suavemente antes de desplomarse a su lado, exhausto. «Voy a dormir... joder, qué bien», se dio cuenta mientras una calidez divina recubría cada músculo.

Y tenía razón. Durmió muy bien. Especialmente sabiendo que Maggie no vio nada de lo que él pretendía. Pero ahora, con la forma en que ella le había respondido, se preguntaba si tal vez firmar el contrato era lo que debía hacer. ¿Y si ella lo necesitaba? ¿Y si ponerla a prueba y esperar le estaba dando al mal la oportunidad de sacar ventaja? Consideró sus opciones. Si firmaba el contrato con ella antes de estar seguro, ella podría terminar haciéndole daño. Si esperaba para firmar el contrato, ella podría terminar sufriendo.

Eso lo decidió. Arriesgaría su vida, no la de ella. Firmarían ese contrato a la primera oportunidad, a menos que ella dijera que no quería.

****

—Si estás seguro de que es lo que quieres hacer, tienes mi bendición —dijo Eveque en el porche delantero a primera hora de la mañana siguiente.

—Lo estoy —murmuró Spook.

—Admiro que te arriesgues —dijo Eveque, asintiendo con la cabeza—. Pero tengo un favor que pedirte antes de que te vayas.

—Dime cuál.

—Necesito hablar con Lazure y el resto de Los Doce. Sin Mah Belle Eveque allí —murmuró Sahvrin.

—¿Ahora?

—Sí, ahora. Hasta que firmemos algo, los códigos están sujetos a cambios.

—Oh, tío —dijo Spook, dándose cuenta de lo que pretendía hacer.

—Si se trata de herir sus sentimientos o de que ella resulte herida, no hace falta que te diga qué voy a hacer.

—No hace falta. Yo haría lo mismo.

«Cualquiera de ellos lo haría», dijo con naturalidad.

«Estoy seguro de que tienes razón. ¿Y Mah-Mah?».

—Tendré que hablar con ella.

«Es la única con la que preveo que habrá problemas», dijo Spook.

«Estoy de acuerdo», asintió Eveque. «Pero tengo que intentarlo. Ya nos ocuparemos de las consecuencias después».

—Yo prepararé el desayuno mientras tú te ocupas de esa reunión temprana. ¿Nos vemos en un par de horas para despedirnos?

—Me parece bien. —Eveque hizo una pausa—. Pensándolo bien, dudo que vayas a ir a ningún sitio hasta pasado mañana.

«¿Por qué?», se preguntó él.

—Su hermana se va a casar. Ya viste cómo se lo tomó. Seguro que tendrá que estar allí. Quizá me desafíe a un duelo por permitirlo.

Spook asintió, sabiendo que tenía razón, por mucho que odiara esperar. —Lo veré, pero probablemente tengas razón.

«Avísame en cualquier caso», dijo Eveque.

****

Sahvrin envió un mensaje de texto a su padre. Reúnete conmigo en el muelle del Dragón. Convoca una reunión temprano por la mañana con Los Doce.

De camino, envió un mensaje a 8-Bit. Reúne a Los Doce en el grupo para una charla en directo. Me dirijo a la Basílica con Lazure.

En el muelle del Dragón, Sahvrin puso al día a Lazure sobre los acontecimientos anteriores, incluidos Maggie y Revelator, mientras caminaban hacia la Basílica.

«¿Tienes un plan?», preguntó.

«¿Para qué?».

—Esos demonios viles.

«Revelator es mi único plan por ahora».

—Me gustaría ver el dibujo que ella hizo de su padre, si es posible. Quizás lo conozca.

—Dijiste que tenías noticias sobre el padre de Beth —dijo Sahvrin cuando entraron en la basílica—. ¿Qué pasa?

—Lafonse dijo que vio a los Roulettes merodeando por una vieja tienda de pesca cerca de las esclusas, con aspecto sospechoso. Cree que están tramando algo allí. Ese lugar lleva años abandonado y ellos entraron.

—Enviaré a algunos hombres a comprobarlo —dijo Sahvrin, rezando para que eso llevara a algo—. ¿Le preguntaste a Mah-Mah por la tía Claudette?

—Dijo que tal vez era cierto, que no hablaba mucho con su hermana en aquella época.

Sahvrin sacó su teléfono y se sentó a la cabecera de la mesa, y Lazure hizo lo mismo, pasándose la mano por el cabello gris y suspirando. —¿Estás bien? —preguntó Sahvrin, mirándolo.

—Sí, ahora que he terminado con ese maldito envío de invierno. Merci Dieu T-Beaux fue de gran ayuda con todo.

«Bien. ¿Él y Juliette aún no se han casado?», bromeó a medias, al ver a Nitro en directo en el grupo.

—No, pero puede que esté oyendo campanas lejanas. O disparos.

Sahvrin se rió entre dientes. «Hola, Nitro».

—Eveque, com-on sah vah.

«Estoy bien». Se encendió la luz de Hurricane. «Hurricane, ¿cómo está nuestro deportado?».

«Esperando el Dado del Juicio».

Sahvrin asintió. «Más tarde iré allí para hablar con ese padre y con el gusano demoníaco que capturamos para ver qué puedo sacarle».

Se encendieron cuatro luces más de Los Doce. —Mejor vigila a ese gusano demoníaco —dijo Spar—. Ha estado cantando mucho.

Una vieja sed de sangre regresó. «Llevaré a Revelator conmigo para arreglarlo».

«¿Para qué estamos aquí?», preguntó Bullets.

«Quería decirles personalmente que estamos pasando a la fase de batalla, así que las actualizaciones se harán en tiempo real. Tengan sus walkie-talkies a mano, se los daré cuando crea que los necesitan».

Sahvrin volvió a relatar los acontecimientos del día mientras 8-Bit tomaba notas. «Quiero actualizaciones sobre el estado de todos los Hatche con los preparativos, empezando por el Hatch n.º 1».

Bullets carraspeó. «Los Hatchmen están en tierra firme y se han instalado. Los Tailenders siguen ejecutando los pasos obligatorios de la primera fase. Los Runners y los Getters están revisando dos veces todos los suministros y asegurándose de que todo esté en orden. Creo que están esperando los envíos».

«Llegarán en dos días», informó Lazure. «Puedes avisar a todos los Runners y los Getters».

«¿Hatch n.º 2?».

«Igual que Bullets», dijo Nitro. «Excepto por los suministros. Nosotros obtenemos la mayor parte de los nuestros dé Me-Me's, la tienda de suministros del pantano, así que estamos bien».

Después de enterarse de lo mismo en las otras compuertas, se lanzó a su plan de rescate. «Me gustaría convocar una reunión para votar sobre los códigos de los cónyuges».

«Vaya», murmuró Bullets, con entusiasmo.

«¿Ya hay problemas en el paraíso?», preguntó Hurricane, o tal vez lo esperaba.

—No —respondió Sahvrin—. Pero mientras nos preparamos para una posible masacre, se me ocurrió que tener una esposa en la posición de mano derecha en Los Doce, especialmente durante un conflicto, requiere como mínimo algunas modificaciones.

«Es una tontería, eso es lo que es», dijo Spar. «Una mujer no tiene nada que ver con lo que se avecina».

Sahvrin se sintió aliviado al obtener el acuerdo de todos.

—Así que mañana someteremos a votación en una reunión oficial.

—¿No es mañana la Bat-tie? —preguntó Bacon.

«Mon Dieu», murmuró Sahvrin. «Me gustaría proponer una votación para enmendar eso también. Y la votación será esta noche».

«¿Dónde?», preguntó Hurricane. «¿Virtual?».

Sahvrin miró a Lazure, quien se encogió de hombros y asintió. «Sí».

—Por mí, perfecto —dijo Traps—, pero el Pantano no será lo mismo sin las Bat-ties.

«No estoy sugiriendo que las eliminemos, solo que se impongan algunas restricciones».

—Los Bat-ties son solo un deporte —dijo Lesion.

Patches se inclinó hacia su cámara. —Con todo respeto, proteger a Belle Eveque de todo no me parece la mejor forma de protegerla. Yo digo que la dejemos luchar. Eso la hará más fuerte.

«De todas las personas, mi médico diría esto», dijo Sahvrin.

«Ambos tipos de enmiendas requerirían la participación de Mah-Mah», le recordó Lazure.

—Me doy cuenta. Entonces, avísale cuando hayamos terminado aquí. Yo me encargaré de los detalles de ambas. En cuanto a los Bat-tie, estoy pensando en algo parecido a un equipo de protección.

—Bueno, hay sanciones por las faltas —dijo Shank.

—Voy a ser franco con todos ustedes —dijo Sahvrin, cambiando de estrategia—. Mi prometida está a punto de pelear contra una mujer que la odia. Ella ha tenido un par de horas de entrenamiento con Juliette y Katrina ha tenido toda una vida.

—He visto pelear a Katrina —murmuró Spar—. Juega sucio.

—Y teniendo en cuenta lo que todavía siente por mí —añadió Sahvrin—, no me extrañaría nada de ella.

«Sí, podría intentar morderle las tetas... eh, sus partes íntimas», dijo Bullets. «No podemos poner en peligro las joyas de la familia».

«No creo que se deba permitir que las mujeres luchen físicamente, y punto», añadió Nitro con rotundidad.

—Yo tampoco —asintió Sahvrin—. Modificaré las Bat-ties para sugerir una forma menos física de competición entre las mujeres.

«¿Como qué?», preguntó Bacon, curioso.

«No lo sé, estoy abierto a ideas».

«Quizás una competencia de baile», murmuró Shank, ya entretenido.

«Competencia de limpieza del hogar. Quien limpie mi casa más rápido, gana», dijo Bullets con una carcajada.

«Los Bat-ties tardarían una semana, cabrón asqueroso», murmuró Bacon antes de añadir: «¡Concursos de cocina!».

«Parece que nuestro chico está listo para una competencia esta noche», dijo Hurricane, provocando una ronda de risas.

«¿Qué? Siempre tengo hambre», dijo con seriedad, provocando más risas.

«Creo que definitivamente tenemos que dejarles competir en cosas con las que están familiarizadas y en las que son buenas», dijo Sahvrin.

«Coser, cocinar, limpiar. Tener hijos», añadió Traps, provocando más risas.

Nitro se rió entre dientes y se preguntó: «¿El primero en tener doce hijos gana?».

Sahvrin suspiró ante la interminable hilaridad y las cómicas ideas que fluían sin cesar. Concursos de planchado, concursos de nudos, canto, caza, y así sucesivamente. «Anoten todas sus ideas para considerarlas».

«¿Quizás las mujeres podrían decidir esto?», sugirió Lazure, lo que provocó una ronda de aprobaciones entre murmullos.

«Genial», dijo Sahvrin, levantando las manos, contento de que alguien pudiera pensar en un plan sensato. «Cualquier cosa que no implique violencia».

«De acuerdo», dijo Nitro, junto con el resto, en su mayor parte. 

«Entonces, teniendo en cuenta que esta votación no es unánime», dijo Spar. «Están las pruebas del Guantelete. Ella tendría que someterse a ellas, ¿verdad?».

«Correcto», dijo Sahvrin, contento de tener a Spar de su lado.

Continuó: «Y dado que cada Hatch tiene sus propias pruebas, ¿la esposa del Eveque tendría que pasar las doce pruebas, ya que él es el líder de los Doce?».

Jodido genio. «Técnicamente, al ser la mano derecha del líder de Los Doce, necesitaría algún tipo de prueba que abarcara a todos los Hatch de Los Doce».

«¿Las mismas cuatro categorías?», se preguntó Bullets.

«Sí».

—Las cuatro pruebas duran una semana cada una —dijo Bacon—. ¿Estás diciendo que tendría que pasar doce semanas en cada una? ¡Eso le llevaría cuatro años!

«La prueba de conocimientos puede seguir durando una semana», intervino Lesion. «Solo tendría que examinar el material correspondiente a las Doce Pruebas».

«¿Es eso factible?», se preguntó Traps, con tono de quien está seguro de que no lo es.

Sahvrin no estaba de acuerdo. «Yo creo que sí».

«Si suspende la prueba de conocimientos, no podrá pasar a la siguiente fase», recordó 8-Bit.

«¿Y qué pasa con los dados Gauntlet?», preguntó Patches.

«Joder, claro», dijo Bullets, entusiasmado. «¿Cómo funcionaría eso para un Doce en una prueba?».

«Si saca mal, está acabada, digamos», dijo Spar.

«Habría que ajustar esas reglas para incluir a los Doce

Hatches», pensó Bacon.

«Yo digo que tenga el mismo número de tiradas y las mismas opciones». Hurricane sorbió ruidosamente su café y luego soltó un suspiro orgásmico. «La única prueba que sería más difícil sería la prueba de conocimientos. Estoy seguro de que la prueba se puede diseñar para que sea igual a una prueba Hatch estándar y así sea justa».

«Estoy seguro de que se podría», dijo Sahvrin, «pero ella se está examinando para un puesto más alto. Eso requiere más. El desafío debe ajustarse al trabajo».

«¿Quizás las opciones de los dados podrían ser... más adecuadas?», sugirió Bacon.

Sahvrin se resistió a poner los ojos en blanco. «¿Más adecuadas para qué? ¿Para una mujer o para una Belle Eveque?».

Se encogió de hombros ante la cámara. «Solo intento ser justo», murmuró, recostándose en su silla.

«Entonces, las opciones de dados son las mismas», murmuró 8-Bit, mirando su cuaderno. «Tiene seis tiradas antes de cada prueba. Hay suficientes opciones en cada tirada para acomodar incluso a los hombres más pequeños».

«¿Entonces estás diciendo que también tendrá que capturar todas las banderas del Gauntlet?», preguntó Bullets, dudoso.

Sahvrin lo confirmó. «Las banderas del canal, la tierra y el pantano».

«¿También la del pantano?», volvió a preguntar Patches, sin ocultar su sorpresa.

«Todas», repitió Sahvrin. «La Belle Eveque tiene que capturar todas las banderas».

«¿Y lo mismo con los dados del Gauntlet?», volvió a preguntar 8-Bit.

Sahvrin asintió aún más. «Lo mismo. Si saca del 1 al 5, obtiene un objeto que la ralentiza; del 6 al 10, algo que puede que no le haga daño, pero que tampoco le ayuda; del 11 al 15, algo moderadamente útil; del 16 al 20, un objeto que le ayuda. Todo igual».

«¿Quizás debería tener más tiradas, ya que tiene más dificultades?», sugirió Lesion.

«Eso podría mejorarlo», dijo Hurricane. «O empeorarlo».

«Sí», asintió 8-Bit. «¿Quizás deberíamos dejarlo en sus manos?».

A Sahvrin le pareció bien. «Quizás».  

«Entonces, básicamente, no quieres que tu Belle Eveque supere las Pruebas del Guantelete», se dio cuenta Bacon, más lento de lo habitual.

«No quiero. Pero tendrá una oportunidad justa».

Lesion se rió entre dientes.

—¿Qué? —dijo Sahvrin, dispuesto a luchar ahora mismo. —La prueba se ajustará al trabajo. Porque si la enmienda fracasa, ella tiene que ser capaz de pasarla. No voy a estar preocupándome todos los días por si llega algo a estos pantanos que ella no pueda manejar.

—Ohhh, creo que seguirás preocupándote —dijo Patches, obteniendo el acuerdo unánime de los demás.

«Quizás, pero me preocuparía mucho menos». Sahvrin escaneó cada rostro en la pantalla. «Sé que muchos de ustedes pueden no estar de acuerdo con lo que siento».

«Bueno, yo sí», dijo Spar.

—Yo también —dijo Nitro.

Lesion murmuró: «Yo también».

«Solo son las pruebas del Guantelete», exclamó Patches.

«No son solo las pruebas», replicó Hurricane, «es lo que ganará si las supera».

«Cierto», recordó. «Aún no he tomado café. Y definitivamente no me parece bien que una mujer corra peligro».

Los Doce estuvieron de acuerdo, incluso Lazure, lo que le permitió dar por terminada la reunión con un suspiro de alivio. «Bueno, si no hay nada más que decir, tengo que llamar a Mah-Mah. 8-Bit, te diré a qué hora será nuestra reunión de esta tarde y tú se lo comunicarás a los demás».

«Entendido».

Sahvrin miró a Lazure cuando terminó la charla. «Adelante, dilo», le dijo. «Siento y veo que tienes un problema con eso».

«Yo no», dijo, levantando ambas manos.

—¿Mah-Mah?

Se recostó en su silla e inclinó la cabeza hacia él, como si fuera una obra de arte que no acababa de entender. «¿Has olvidado quién estableció esas reglas, hijo?».

—¿Las de la derecha?

Asintió con las cejas levantadas.

«No, no lo he olvidado».

—¿Pero sabes por qué las estableció?

«¿Importa ahora?».

«Porque no soportaba no tener voz ni voto en lo que respecta a su bebé, por eso. Pero ¿te has fijado en que nunca sale a luchar?».

Sahvrin lo miró. «¿Qué estás diciendo?».

«Lo que digo es que ella conoce su trabajo y su lugar como madre y esposa, y lo protege con todo su ser. Incluso tiene voz y voto sobre sus hijos después de que todos hayan crecido».

«Era mucho mayor que Beth y ya tenía hijos, así que puedo entender que tenga esa sabiduría».

«¿Por qué no hablas con ella? Dile lo que quieres».

«¡Porque tengo prohibido influir en ella!», exclamó. «Está en el maldito código, no se me permite, la decisión tiene que ser suya. Si pudiera, me daría exactamente lo que quiero porque vive para complacerme».

Señaló con el dedo y levantó las cejas. «Quizá eso sea algo que quieras cambiar».

«¿Y si me equivoco al pensar que ella hará lo que yo quiero?».

La postura de Lazure se relajó de repente con una sonrisa. —Puedes estar seguro de que te equivocarás. Al igual que te equivocas al pensar que cambiar las leyes cambiará eso. Una ley no le impedirá hacer lo que cree que debe hacer para protegerte. ¿Crees que complacerte es más importante que protegerte?». Sacudió la cabeza lentamente. «No hay ninguna ley en ningún país que Mah-Mah no distorsionaría o infringiría si eso significara proteger a las personas que ama. Recuerda eso», dijo con un último movimiento de sus cejas plateadas.

—¿Entonces me estás diciendo que estoy jodido? —se preguntó Sahvrin, dispuesto a golpear algo.

Su padre se rió, dio una palmada en la mesa y volvió a mirarlo como si fuera una extraña obra de arte, con una gran sonrisa. —En todos los sentidos imaginables.  


CAPÍTULO QUINCE

Sahvrin permaneció en la basílica, necesitado de pensar. No, lo que necesitaba era rezar. Se dirigió a la sala de oración, donde el sol de la mañana proyectaba una suave luz colorida a través de la gran vidriera situada junto a uno de los bancos.

Se arrodilló en el pequeño escalón y apoyó los antebrazos en el reposabrazos, cerrando los ojos en silencio, tratando de recordar la última vez que había hecho algo así. ¿Por qué importaba?

«Él no lleva la cuenta como tú crees».

Sahvrin dio un respingo al oír la voz repentina y se volvió para ver una figura oscura en la esquina del banco trasero.

—Lo siento, hijo, debería haber dicho algo.

—¿Revelator? ¿Estás bien?

—He bebido —confesó con un gran suspiro—. Y me ha sentado muy bien.

Mierda. Sahvrin se levantó y se acercó, sentándose a unos metros de él. «Siento que... lo necesitaras».

Él soltó un bufido burlón. «Sinceramente, no sé si es una condición física o espiritual. Me tomo la molestia de dejar de beber y ni siquiera puedo hacerlo. Ni siquiera me afecta».

Sahvrin intentó imaginarse en su lugar, pero su extraña vida se lo ponía difícil. Entonces recordó lo que Maggie había dicho cuando le dibujó con el dedo sobre la cicatriz. —¿Puedo hacerte una pregunta?

Respiró hondo. «Claro», murmuró al exhalar.

«¿Por qué elegiste el celibato?».

No esperó a responder. «La oscuridad».

Su voz se quebró al pronunciar la palabra y volvió a recordar las palabras de Maggie. «Pero ahora que sabes la verdad... ¿cómo te sientes?».

Su risa retumbó en voz baja. «¿Cómo me hace sentir?», murmuró. «Como si me hubieran liberado en un mundo sin ataduras ni brújula».

Eso era exactamente lo que sentiría Sahvrin. Tampoco había sabido vivir de otra manera. Quizás ese fuera un trabajo para su Mah-Mah. Seguro que ella podría ayudarle a encontrar una nueva atadura. —No es por cambiar de tema —murmuró Sahvrin—. Pero Mah-Mah me ha pedido que te lleve a visitar a una de las familias necesitadas. De oración.

—Por supuesto —dijo él, con un entusiasmo en su profunda voz que era justo lo que Sahvrin estaba buscando. Necesitaba a alguien que le ayudara a volver a encontrar su ancla y, una vez que eso ocurriera, la naturaleza de Dios podría tomar el control.

—Bien. Quizás después de que te asees puedas reunirte con ella durante el desayuno y obtener los detalles. No estoy seguro de cuáles son.

«Con mucho gusto. ¿Cómo les fue a todos anoche?», preguntó después de varios segundos.

Sahvrin consideró confiarle su problema, sintiendo que le vendría bien el consejo y que además le daría a Revelator algo más en qué pensar. «Bueno... en realidad, por eso vine aquí», comenzó, captando la atención ansiosa de Revelator. Y ahora que se disponía a contárselo, se encontró sin palabras para explicar el problema.

«Tómate tu tiempo, hijo», murmuró.

«Están pasando tantas cosas a la vez», dijo Sahvrin, estirando las piernas en el banco.

«Y que lo digas», asintió él.

«En resumen, no quiero que Beth sea mi mano derecha».

«¿Por qué no?», preguntó, con tono decepcionado.

—Por lo que se avecina. La guerra, el derramamiento de sangre. No quiero que ella se vea envuelta en eso y, si es mi mano derecha, tendrá licencia para hacerlo.

—Ahhhh —dijo él, recostándose completamente—. Entiendo tu preocupación. Ella es buena y creo que si le pidieras...

—No puedo pedírselo, el código dice que no debo influir en su decisión.

—¿Qué tienes en mente?

«Iba a modificar el código para que las mujeres no pudieran ponerse en peligro en absoluto».

«¿Crees que eso será un problema?», preguntó, con tono dubitativo.

«Sí y no. Mah-Mah estableció ese código en Los Doce. La modificación requiere una votación unánime».

«Ahhhh, ¿y crees que ella podría no estar de acuerdo?».

«Estas mujeres», murmuró Sahvrin, sacudiendo la cabeza, lo que hizo reír a Revelator.

«Cuéntame», dijo, pero lo decía literalmente, porque no tenía ni idea de esas cosas y sentía curiosidad.

—Parecen frágiles y sencillas, pero no lo son.

«¿No?».

«En absoluto. Frágiles y sencillas a veces, quizá, pero no cuando realmente las necesitas. Pah-Pah señaló que Mah-Mah nunca se acercó al derramamiento de sangre porque entendía su papel y su valor en ese papel».

«Cierto», dijo Revelator, mostrándose de acuerdo.

«Pero también dijo que si alguna vez pensaba que alguno de nosotros estaba en peligro, no habría código que no rompiera para protegernos. Y eso suena exactamente como Beth».

«Ayuda, compañeros». Las palabras susurradas estaban llenas de asombro. «Eso, hijo, es un profundo regalo de Dios y no algo contra lo que debas luchar».

«Bueno, los maridos también tienen el deber de proteger a sus esposas», le recordó. «¿Cómo se supone que va a funcionar eso si ella quiere protegerme a mí? No podemos ser los dos paraguas en una tormenta de mierda».

«Claro que sí», dijo emocionado. «Solo que de diferentes maneras. Dios es la protección del cuerpo y el espíritu del hombre, y él estableció al hombre como la protección de su esposa. Él le da todo lo que ella necesita física, emocional y mentalmente, y ella le da lo mismo a cambio, completando el circuito de poder de la trinidad que nada en el infierno puede tocar».

Oír a Revelator de su lado le hizo estar dispuesto a arrodillarse y dar gracias a Dios. El mensaje que Revelator le había dado volvió a su mente. «Se derramaría sangre inocente por mi culpa a menos que hiciera algo para impedirlo», dijo. «Estaba seguro de que debía ser esto». Miró en dirección a Revelator y vio que negaba con la cabeza.

«Quizás sea así», dijo, aunque su tono se inclinaba más hacia el «quizás no». «Solo mantén tus ojos y oídos espirituales abiertos para eso».

«Y los tuyos», murmuró Sahvrin, poco acostumbrado a hacer este tipo de cosas.

«Mis oídos son tus oídos, hermano», le aseguró. «Si alguna vez me entero de algo, serás el primero en saberlo».

Eso le molestaba. «Me pregunto por qué Dios no te lo muestra. ¿Sobre mi mensaje?».

«Probablemente no sea asunto mío», respondió simplemente. «Además, puede que Dios quiera dejarte pistas personalmente».

La idea le produjo escalofríos, y no de los agradables. —Bueno... aquí estoy.

«Lo estás», dijo él, con orgullo.

«Siento que tengo que escribir mi testamento si voy a estar en contacto directo con El Hombre de alguna manera».

La risa de Revelator resonó en el alto techo de la habitación. «No sabes de qué huyes».

«Sé que he hecho cosas», murmuró Sahvrin.

«Es cierto. Y Él las conoce todas mejor que tú».

Había algo en eso de «mejor que tú». Estaba dispuesto a equivocarse en todo eso, eso era seguro. «Ahora no sé qué hacer con este código».

—Siempre hay margen para mejorar y cambiar —dijo Revelator. Su tono despreocupado contenía una insinuación. Como si eso fuera exactamente lo que tenía que hacer. —Bueno, será mejor que vaya a asearme y resucitar estos huesos para otro día. No me gusta hacer esperar a Mah-Mah.

—A nadie le gusta —dijo Sahvrin, poniéndose de pie. La llamaría para hablarle de Revelator y, de paso, sondearla. —Te llamaré más tarde para ponerte al día de todo.

Revelator se levantó y le puso la mano en el hombro con firmeza. —Nunca te lo he contado, hijo, pero cuando estabas en ese oscuro hechizo, el Señor me despertó una noche. Me dijo que rezara por ti. Y no me refiero a rezos ligeros, me hizo postrarme. Todavía lo hace hoy en día. Te cuento esto para que sepas que Él te cuida. Espero que puedas averiguar por qué.

—¿Para asegurarse de que no la cague demasiado?

La hermosa cara de Revelator se iluminó con una sonrisa. «No exactamente. Porque le gustas». Le dio una palmada y se marchó, dejando a Sahvrin con esas palabras grabadas a fuego en su pecho.

****

Sahvrin decidió llamar a su madre desde su Dragón del Pantano. «¿Mamá?».

—Mi primogénito, buenos días —cantó ella, con tono cómplice.

«Antes de hablar contigo sobre lo que sabes que te llamo, tengo que pedirte un favor».

—Sabes que haré todo lo que pueda por ti.

No pasó por alto el énfasis en «puedo». «Sé que lo harías. Se trata de Revelator».

—¿Ah, sí?

Su sorpresa no fue ninguna sorpresa. «¿Lazure te ha contado lo que pasó con Maggie, Beth y Rev?».

«Sí, pero yo iba a enterarme por el aliento del caimán».

Lo que significaba que ella quería más detalles. «Hay algo que Maggie le dijo a Revelator que debes saber».

—¿Sobre mi hermana?

—No, sobre él.

—¿Por fin, algo de historia sobre nuestro Moisés?

«Bueno, no estoy seguro de que sea historia, pero ella dijo... con muchas palabras, que él no tiene que ser célibe por la oscuridad que lo persigue».

«Oh, sha-peechay, ¿por eso era célibe?».

«Maggie dijo que la oscuridad lo seguía porque estaba atada con una correa, y él era su amo, y que su padre hizo lo que hizo —aún no sé qué es eso— para que él pudiera vivir en paz».

«Ohhhh, Merci Dieu, ¡qué palabras tan maravillosas para este hombre! ¿Qué dijo él?».

«Nada en ese momento. Pero me lo encontré en la basílica esta mañana y estaba muy mal».

«¿Por qué?», exclamó ella, con el sonido de la cocina de fondo. «Debería estar feliz, ¿no?».

«No sabe cómo vivir ese tipo de vida, Mah-Mah, y estaba pensando que quizá podríamos encaminarlo. Darle algo que canalice su... testosterona».

«Bueno... tengo varios brebajes que preparé para...».

—No ese tipo de ayuda. Más bien alguien del género femenino que podría necesitar... algo espiritual del Vidente.

Ella contuvo el aliento. «Sahvrin Wolfgang Bishop, ¿estás haciendo de casamentero?».

Él se rió. «Estoy seguro de que yo no estaría cualificado. Pero tú sí».

Ella soltó una sola carcajada. —Tu Belle Eveque también, es una empática nata y se muere por encontrar algo útil con lo que impresionarte.

La protesta de Sahvrin se congeló en su lengua mientras lo consideraba. «No sé por qué no se me ocurrió eso».

—¿Quizás porque estás demasiado ocupado preocupándote por cómo meterla en un armario?

—Solo quiero protegerla, Mah-Mah, lo sabes.

—Oh, mejor que nadie. He oído que quieres modificar los códigos y tengo una propuesta para ti.

Se quedó quieto al oír eso. «Escucho».

«Consideraré modificar el código de la mano derecha si tú consideras modificar el código de celibato».

Sahvrin se tragó su triunfante «¡Joder, sí!». «Estoy seguro de que todo depende del tipo de modificación que estés proponiendo para ese código».

«Bueno, para empezar, esos hombres necesitan esposas. Todos y cada uno de ellos. Ya sabes que cuando no estamos en guerra o luchando, son tan inútiles como un condón. ¿Y sabes con qué frecuencia estamos en guerra?».

«Entiendo lo que quieres decir, Mah-Mah, necesitan ser domesticados», asintió. «Pero no estoy convencido de que una mujer sea la solución perfecta para eso. Lo que estoy viviendo ahora mismo con el código de la mano derecha es la prueba. Ella puede ayudar de muchas maneras, pero también trae consigo sus propios retos».

«Es el designio del buen Dios», dijo ella con una firmeza que zanjó la discusión. «Pero no voy a permitir que Katrina ocupe un puesto de poder».

«Mah-Mah, no puedo obligarlos a casarse».

«Nunca he dicho que los obligues. Pero una vez que se levante la regla del celibato, tomarán esposas y estoy pensando en el siguiente problema».

«Bien, supongamos que se levanta la regla del celibato y que algunos de ellos deciden elegir esposa, entonces sí, nada de Katrinas. No veo que eso sea un problema, pero ¿cómo piensas controlarlo?», preguntó Sahvrin, llevándola al rincón en el que la necesitaba.

«Bueno, aunque tenemos ideas que sin duda despertarán su interés por elegir esposa, aún no hemos concretado todos los detalles».

«¿Nosotros? ¿Quiénes somos nosotros?».

«¿Quién crees?».

«Mon Dieu, ¿has estado coqueteando con mi esposa?».

«Y con tu hermana», añadió ella con una risita descarada.

«No puedo ni imaginar lo que tienes en mente, pero sin duda necesito escucharlo». Así que él no era el único que ocultaba cosas. De alguna manera, eso era una ventaja que podía usar y que usaría.

«Bueno, tu Belle Eveque es un genio. Ha estado utilizando las Hordes Nouvelles para obtener toda la información actual sobre las familias».

—¿No lo tienen los Keepum?

—Sí, pero ella la está ampliando para incluir más detalles, como un árbol genealógico de acontecimientos. Y se dio cuenta por sí misma de cuántas mujeres solteras había.

—Por sí misma —dijo él, poniendo los ojos en blanco.

—Bueno, por supuesto, esto fue después de que discutimos la modificación del código de celibato.

—Por supuesto. Y entonces surgieron las ideas.

«¡Como flores en primavera!».

—Mon Dieu —dijo él, tratando de imaginarlo todo de repente—. No dudo de que haya encontrado muchas doncellas elegibles en el pantano para nuestros Doce, pero ¿has pensado en el problema de los propios Doce? ¿Los has conocido? Sí, los has conocido, y ¿a cuál de tus hijas querrías que saliera con ellos?

Ella resopló con altivez. «¡Ya te dije que aún no lo teníamos todo decidido! La pregunta es: ¿tenemos un acuerdo para llegar a un acuerdo?».

—Tenemos un acuerdo que negociar, sí.

—Y eso es todo lo que queremos.

«Nosotros», repitió él. «¿Ella también está negociando?».

«Bueno, quiero decir, por supuesto que estoy teniendo en cuenta su voto, a diferencia de otros que deberían hacerlo».

«Gracias a ti, no puedo influir en su opinión».

«Bueno, ¿por qué no ponemos eso sobre la mesa?», dijo ella con voz melosa, ofreciendo su primera concesión.

«Hecho. Y tú pones sobre la mesa que, en última instancia, yo tengo la última palabra sobre cómo una mujer puede formar parte de Los Doce».

«Sobre la mesa», aceptó ella. «Entonces, ¿cuándo nos reuniremos todos para discutir qué enmiendas queremos modificar?».

«¿Quiénes se reunirán?», preguntó él.

«Todos los que participen en las decisiones que se tomen».

«¿Entonces también todas las mujeres elegibles del pantano?».

Ella soltó su famosa risa que te hacía cosquillas en el estómago. «¡No! Solo son elegibles para lo que decidamos y, por supuesto, no tienen por qué aceptar. ¡Mon Dieu, no quiero dirigir un harén!».

«Un harén», dijo él, entendiendo a dónde quería llegar ella. Un sistema de citas en el que las mujeres tenían todas las ventajas. No estaba en contra de eso si servía para alcanzar el objetivo final. «Bueno, tú desde luego que no».

«No me contestes mal, sigo siendo tu madre. Ahora, ¿cuándo viene Revelator y, Dios mío, a quién se lo voy a enviar? ¡Tengo que dejarte para llamar a Beth y a Juliette y resolverlo! Qué emocionante», chilló como si estuviera organizando los planes de boda.

«Primero se va a asear y luego se dirigirá allí, así que date prisa. ¿Debería llamar a Beth y decirle que va a necesitar su terapia amorosa?».

—¿Su qué?

«¿No te ha dicho que tiene un título en terapia sexual?».

Mah Mah se quedó tan boquiabierta que él pensó que se desmayaría. —¡No me digas!

«Bueno, espero no haber arruinado la sorpresa», dijo él, deseando tener más secretos que revelar. Mon Dieu, iba a castigarla por ocultarle todo esto. Joder, qué bien.  

«Bueno, estoy deseando saberlo todo. Te lo digo, hay un cambio de tendencia», dijo Mah-Mah, estornudando tres veces. «Dios mío. ¿Vienes a desayunar?».

—No, voy a ver a mi esposa.

«Shaaaaa peeechay, no sabes lo feliz que me hace oír esas palabras de tu boca. No la molestes demasiado, solo quiere hacer el bien. Ohhhhh, ¿tienes una mujer hermosa por dentro y por fuera con esta? Es todo lo contrario a Katrina».

—Sí, lo sé —dijo él, más dispuesto que nunca a visitar a su ángel—. ¿Nos vemos esta tarde en la basílica?

«¿Traerás a Belle Eveque?».

—Técnicamente, aún no lo es.

—Lo sé, solo quería decir que la observara.

Él puso los ojos en blanco, sabiendo que ella tenía otras razones para llevarla allí. ¿Pura intimidación? Él no se dejaría intimidar. «Se lo dejaré a ella».

«¡Perfecto!», dijo ella, como si ya supiera la respuesta. Sin duda, la sabía.

****

Sahvrin regresó directamente a la Casa del Pájaro y no le sorprendió en absoluto encontrar a su ángel hablando por teléfono con entusiasmo. Al verlo, colgó rápidamente y se mordió el labio inferior, con los ojos brillantes mientras se levantaba lentamente. Lo esperó en los escalones con su vestido rojo que le daba ganas de pecar con ella. Recordó que no llevaba bragas mientras subía lentamente los escalones, sosteniendo su mirada hasta que bajó la vista junto a ella, sin sorprenderse de que esos ojos culpables y revoltosos lucharan por mantener el contacto. Miró detrás de él, hacia la cabaña de Spook. «Sígueme, tenemos que hablar».

«Podemos hablar aquí», sugirió ella. «En el porche».

«No, querrás privacidad para lo que voy a decir y hacer».

«¿Qué...? No te enfades», susurró ella, siguiéndole por el estrecho puente que conducía al cobertizo. «Solo estábamos intercambiando ideas, de verdad. ¡No tenía ni idea de que ella realmente pensaba hacer todo esto! No es que no me alegre de que lo haga...».

Una vez dentro, encendió una linterna y abrió las pequeñas cortinas para dejar entrar la luz natural, luego cerró la puerta y la cerró con llave. «Desvístete», le ordenó, sentándose de lado en la pequeña cama de campaña, de modo que su espalda quedara apoyada contra la pared.

Ella obedeció rápidamente y se quedó de pie con las manos a la espalda. Él miró sus pezones duros, una provocación como el resto de ella. Dio unos golpecitos en su regazo. «Túmbate sobre mis piernas, Mah Belle Eveque».

Ella lo miró fijamente, moviendo los brazos hacia delante, ya que su obediencia se ralentizó considerablemente con esa orden. Hizo lo que él le dijo.

«Tu hermoso rostro donde pueda verlo», le indicó.

Ella giró la cabeza, incluso la inclinó para poder verlo.

«Agárrate al colchón que tienes encima de la cabeza».

Le dio su primera palmada en cuanto ella obedeció. «¿Cómo respondes?».

«Sí, Eveque», jadeó entre muchas respiraciones.

«Abre las piernas».

«Sí, Eveque», se estremeció entre gemidos, abriéndose.

Él le dio otra palmada. «Más abiertas, joder».

«¡Oh! ¡Sí, Eveque!». Su pierna más cercana a él se empujó contra su costado y él la levantó y la colocó sobre su derecha.

«Eveque», gimió ella mientras esperaba en una apertura parcial.

Él deslizó el dedo por su culo fruncido y expuesto, gimiendo ante los gritos de sorpresa que ella daba. Le dio una palmada en la nalga izquierda y luego en la derecha, disfrutando de cómo se sacudían con cada grito agudo.

«¿Sabía Mah Belle Eveque de estos cambios en la abstinencia cuando hablamos del Bat-tie?».

«S-sí», admitió ella, con gemidos tan jodidamente lujuriosos ahora que su cuerpo temblaba literalmente sobre él.

«Qué coño tan húmedo tienes», murmuró él, introduciendo dos dedos en ella.

«Oh, Dios, sí. Sí, Eveque».

La ardiente confesión se le escapó mientras sus caderas se movían con movimientos erráticos.

«Estoy tan mojada», se esforzó por decir, luchando por verlo.

Él utilizó su mano libre para azotarla mientras tocaba con su dedo húmedo su ano expuesto.

«¡Eveque!».

«¿Te gusta ocultarme cosas?». Le introdujo la punta del dedo en el culo.

«¡Oh! ¡Sí, Eveque! No», gritó ella, recibiendo otra palmada.

«Creo que tu primera respuesta es la correcta». Le dio otra palmada. «Tu culo travieso quiere esto». Continuó golpeándole las nalgas, cada vez más fuerte, mientras sus gritos acompañaban el movimiento de su culo, que succionaba su dedo cada vez más profundamente.

«Eveque, oh, Dios», gritó ella, temblando.

«Eso es», susurró él, dándole tres azotes más y dejándola tirar de su dedo hasta meterlo del todo. «¿Quieres que te folle tu culo travieso?».

«¡Eveque, por favor! Yo...».

«¿Qué?». Sacó el dedo lentamente, gimiendo al oír los sonidos que ella emitía.

«Mi clítoris», dijo ella entre gruñidos. 

«Tu clítoris». Metió la mano entre sus piernas y lo encontró. «¿Esto?». Lo apretó mientras volvía a meterle el dedo en el culo.

«Oh, por favor, oh, Dios, Eveque, necesito tu...».

«¿Mi qué?». Soltó su clítoris y le dio otra palmada mientras seguía acariciándole el culo con el dedo.

«Tu polla, te necesito», gritó ella. «Por favor, date prisa».

«Ponte de rodillas, pero no sueltes la cama».

Se inclinó y le movió la pierna para que pudiera hacerlo, quitándose los pantalones mientras la observaba ponerse en posición.

Arrodillado detrás de ella, ya lo sentía, ese animal enloquecido por la lujuria mientras acariciaba su culo rojo. Colocó un pie en la cama y deslizó la punta de su polla a lo largo de ella. «Joder, qué húmeda y caliente estás, nena», gimió, deslizando el pulgar junto a su polla, mojándolo mientras bombeaba solo la punta en su abertura. Presionó su pulgar húmedo sobre su culo fruncido. «Mmmm, tómala, nena». Los sonidos que ella emitía le provocaban un largo y caliente silbido. «Qué traviesa eres, joder», se estremeció, golpeando sus caderas contra su culo, y su grito le provocó otra oleada de calor en los testículos. «Y tu coño, joder», jadeó luchando por respirar mientras veía cómo su brillante polla salía de ella. «Has sido muy mala, Mah Belle Eveque», dijo, golpeándola de nuevo.

«¡Bishop!», gritó ella, soltando el colchón y llevando la mano debajo de ella.

«¿Estás frotando tu clítoris travieso?».

—¡Sí, sí!

«Te dije que sujetaras el colchón». Le metió el pulgar en el culo y volvió a embestirla con su polla.

«¡Necesito correrme!», gritó ella a medias.

—Necesitas que te follen y te castiguen. —Le dio unos azotes fuertes y agradables mientras la follaba, cada embestida hacía que su coño mordiera su polla hasta que el fuego hervía en él y ella alcanzaba el orgasmo. —¿Te estás corriendo encima de mí? —La agarró por las caderas y la sujetó con tanta fuerza mientras la follaba, sus gritos amortiguados por el colchón. «Me corro dentro de tu coño», le advirtió, girándola de lado y sosteniendo su pierna sobre su hombro. Ver su coño desde este nuevo ángulo y sus bonitas tetas sacudiéndose con sus embestidas lo hicieron. Se inclinó hacia delante, empujando su pierna hacia su hombro, besando su boca perfecta mientras se vaciaba dentro de ella. Sus uñas le arañaron la cara, sujetándolo a los dulces gemidos que ella le devolvía. Su maldita recompensa. Valía todo lo que él tenía para dar.  

«Ven aquí», le susurró, ayudándola a sentarse en su regazo, donde la abrazó. «Ahora que he terminado de abusar sexualmente de ti, estaba pensando que podría usar mis palabras».

Ella se rió en su cuello y luego soltó un gemido sexy. «¿Qué? No te oigo, solo hablo Bishop».

Él la besó con ternura, acariciándole la mejilla. «En serio... ¿te he hecho daño, joder?».

Ella sonrió sobre su boca. —¿Por qué lo preguntas? ¿Para atormentarte? Lo hecho, hecho está, y te dije que te lo contaría.

«No te creo», dijo él con sinceridad.

Ella suspiró, echando la cabeza hacia atrás por un momento antes de inclinarla hacia adelante con su mirada angelical de reproche. Él se inclinó y la besó de nuevo.

«No me canso de ti», confesó. «Estoy jodidamente enganchado a ti».

«Yo también», susurró ella.

Él la atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza hasta que ella chilló. —Mah-Mah quería que te invitara a la reunión de esta tarde.

Ella apartó la cabeza y lo miró. —¿Qué reunión?

—La que discutimos la regla de la mano derecha y la regla del celibato.

«¿La regla de la mano derecha?».

Joder, claro, Mah-Mah no le había mencionado eso.

«¿Qué hay de malo en la regla de la mano derecha?», se preguntó.

«Solo hay que modificarla. Como la regla del celibato».

Ella sonrió lentamente, mirándole a la boca. «Lo sabía», susurró.

«No sabías nada», dijo él.

«¡No me quieres como tu mano derecha!». Ella dio un grito ahogado, asumiendo todo lo contrario.

«No para lo que obviamente estás imaginando», le aseguró él.

«¿Entonces para qué?».

«Ven a la reunión y lo descubrirás».

«¿Qué hago allí?».

«Solo podrás escuchar y observar, ya que técnicamente aún no eres Belle Eveque».

Ella se quedó boquiabierta. «Me estás engañando», se dio cuenta en un susurro. «¿Y me llamas cah-nigh?».

«Estoy haciendo mi trabajo», dijo él.

«¿Haciendo que no pueda ser tu mano derecha antes incluso de poder opinar?».

«Mah-Mah será sin duda tu portavoz y su voto es necesario».

«Bueno, gracias a Dios al menos la tengo a ella de mi lado».

«Me tienes a mí de tu lado, por eso voy a votar. ¿Cuál es tu excusa para modificar el celibato?».

«¡Yo no lo estoy haciendo! ¡Es idea de Mah-Mah!».

«No me digas que no estás metida en eso», la acusó él, provocándole una sonrisa. «Maldito ángel», murmuró, inclinándose para besarla. «Por si no lo sabes, también voy a modificar las reglas de los Bat-tie».

Ella soltó una risa ahogada. —¡No puedes cambiar todo el pantano por mi culpa!

«Ya lo verás». Él le devoró el cuello cuando ella echó la cabeza hacia atrás con una risa. «¿Vienes o no? Tendrás que sentarte tranquila y sumisa. ¿Podrás hacerlo?».

—Por supuesto que puedo —dijo ella, llenándole la cara de besos hambrientos que lo hicieron sonreír.

—Quizás cuando conozcas a Los Doce, verás por qué esto del celibato no es una gran idea.

—Podría hacerlo si supiera francés —se apartó—. ¿Puedes tener la reunión en inglés?

La dulzura con la que lo pidió le hizo doler la polla. Consideró la petición. —No es una reunión típica —dijo entre besos—. Creo que puedo hacer una excepción por mi Belle Eveque.

Ella sonrió y se giró, sentándose a horcajadas sobre su regazo. —Mmm —dijo él mientras ella le sostenía la cara y le daba uno de sus atrevidos besos. —Mah Belle Eveque —le dijo en la boca mientras ella se levantaba y le agarraba la polla. —Joder, sí —gimió él, cerrando los ojos mientras ella se bajaba lentamente sobre él—. ¿Mi ángel quiere follar con su Eveque?

Ella le acarició el pelo con los dedos y susurró: «Sí».

Él la dejó hacer el trabajo y ella se movió arriba y abajo, con la mano en el clítoris. Él rompió el beso, inclinando la cabeza para ver. «Me encanta ver tus dedos en tu coño». Deslizó las manos por sus costados, decidido a dejar que ella lo hiciera todo. «Mírate», dijo, con la mirada vagando hacia arriba, deteniéndose en sus tetas. Ella tiró de su cabeza hacia su pezón, con los dedos enredados en su pelo. Ese vil animal del pantano que vivía en su polla respondió con un gemido de advertencia lujurioso.

Sus pequeños gemidos inundaron sus pelotas de alegría, y deslizó las manos por su espalda, luego volvió a bajar por sus caderas.

«Eso es, ángel, fóllame bien».

«¡Bishop!», gritó ella, rebotando sobre él.

«Estoy aquí, mi ángel», se estremeció mientras ella le clavaba las uñas en el hombro.

«¡Fóllame, por favor!».

Él la agarró por las caderas y la empujó rápida y fuertemente sobre su polla, poniendo su boca en el camino de sus tetas rebosantes, rascando con los dientes lo que podía.

Ella gritó, tirándole del pelo con fuerza, y él contuvo su propio deseo de follar mientras ella se corría, no queriendo arruinar ese hermoso momento. «Oh, nena, qué bien se siente, sí, córrete para mí», le susurró, presionando un dedo sobre su estrecha salida y moviéndolo mientras el orgasmo la recorría.

«Ha sido jodidamente hermoso, Angel», dijo, acariciando sus caderas y costados antes de agarrarla por donde su culo se extendía sobre él. La presionó hacia abajo y la mantuvo apretada contra él mientras forzaba la cabeza de su polla contra la parte más profunda de ella con rápidas y cortas sacudidas. Observó cómo se veía eso hasta que el fuego lo hizo gruñir pidiendo más, demasiado. Ella cubrió su boca con sus agudos gemidos, su lengua luchando por saborearlo. Era exactamente lo que ese animal quería, sus gritos en su boca. Eso le provocó un orgasmo tsunami, y la rodeó con sus brazos con fuerza, utilizando todo su cuerpo como palanca. Ella le rompió el tímpano con gritos frenéticos mientras él se maravillaba de su fuerza. No estaba seguro de cómo lo soportaba ella, pero estaba jodidamente contento de que pudiera y lo hiciera, porque estaba bastante seguro de que su apetito no iba a cambiar en breve.


CAPÍTULO DIECISÉIS

Beth se alegró de que la reunión fuera virtual esta vez. La última había sido bastante estresante en francés y, aunque había solicitado que fuera en inglés, sentía que tal vez eso también tendría su propio estrés. Especialmente con Sahvrin insistiendo en lo terribles que eran. Pero no estaba segura de si eso no era solo para defender su caso contra el levantamiento de la regla de celibato. Se reservaría su opinión hasta tener más tiempo para verlo.

Spook se quedó en la Casa del Pájaro con Maggie, con la intención de asistir desde allí, mientras que ella y Sahvrin se sentaron a la mesa del comedor de Mah-Mah y Pah-Pah. Era en momentos como este cuando apreciaba la privacidad y la comodidad que la tecnología ofrecía a una persona para una reunión de este tipo.

«¿Estáis todos presentables?», preguntó Lazure después de que se conectaran al chat.

—Yo estoy decente —dijo Mah-Mah—. La Belle Eveque está decente. No estoy segura de todos vosotros, gentuza.

Beth sintió la mirada de Sahvrin sobre ella desde el otro lado de la mesa, donde él estaba sentado junto a su padre y Beth junto a su madre. Él le guiñó un ojo, y ese dulce gesto le recordó que él estaba de su lado pasara lo que pasara. Ella ya lo sabía, y le dolía mucho que él pensara que tenía que preocuparse por si ella hacía alguna tontería. ¿Qué creía él que quería ella? ¿Estar a su derecha literalmente durante una batalla? Sabía que no estaba preparada para eso. Sin embargo, sí quería estar preparada por si él no estaba allí para protegerla, y él estaba de acuerdo con eso.

—Entonces, yo voy a dirigir este desfile —anunció Mah-Mah—. A menos que tengas otro orador en mente, Eveque.

Él señaló hacia ella con aire de realeza. —Tienes la palabra, Mah Grande Eveque.

¿Grande Eveque? ¿Era ese su título oficial? Discretamente, abrió la aplicación de francés a inglés en su teléfono, que tenía en el regazo, y escribió el término. Alta obispa. Sonrió y miró a Sahvrin, que la observaba con una ceja arqueada. Sintió que su teléfono vibraba y bajó la vista. Te quiero.

No pudo resistirse a sonreír felizmente, pero rápidamente se cubrió la boca cuando Mah-Mah comenzó la reunión.

«Tenemos propuestas», dijo, yendo directamente al grano, afortunadamente. «Yo quiero algo y Eveque quiere algo. No voy a hacer suposiciones sobre quién quiere qué, más allá de eso.

Yo quiero modificar la regla del celibato y Eveque quiere modificar la regla de la mano derecha con respecto al cónyuge. Y como todos ustedes son caballeros, yo hablaré primero», dijo. «Empezando por la regla del celibato. Creo que todos ustedes, hombres, necesitan una esposa. Antes de que se asusten, no les estoy pidiendo que se casen, pero sí quiero que tengan la opción de visitar libremente a quien deseen, si así lo desean.

Pero al igual que Los Doce tienen requisitos de naturaleza moral para unirse, lo mismo se exigiría a los cónyuges. Estar en un yugo desigual te hace peor persona, no mejor. Una esposa está destinada a completar a un hombre, no a destruir lo que hay. Ahora bien, no quiero saber si quieres casarte o no, pero sí quiero saber si estás de acuerdo con ese requisito en caso de que se apruebe la votación.

La forma en que todos respondieron uno tras otro parecía implicar que había un orden en sus números y ella se preguntó cuál era. Y todos estaban de acuerdo. Genial.

Beth miró su teléfono y vio que Maggie le había enviado un mensaje. ¡Esto es emocionante! ¡Estoy en la reunión! ¡Bishop dijo que estaba bien porque pertenezco a Spook! ¿De verdad piensa eso?

Beth escribió rápidamente. Sí, realmente lo cree. Y me alegro de que estés aquí conmigo. ¡Es muy emocionante! 

—Bien —dijo Mah-Mah—. Para explicar con más detalle mis mejores intenciones para todos mis hijos, sin ánimo de ofender, pero ninguno de vosotros tiene ni idea de estas cosas por razones obvias, y pensé que sería prudente permitir que los cualificados formaran una especie de selección entre la que los Doce pudieran elegir. Doncellas elegibles, por así decirlo. Mujeres a las que examinaríamos e investigaríamos debidamente para ver si reúnen los requisitos en caso de que uno de los Doce decidiera casarse.

No estáis obligados a elegir a ninguna de ellas, pero están ahí como selección principal. Una vez más, antes de votar sobre la regla del celibato, ¿estarían de acuerdo Los Doce en que las mujeres sean debidamente evaluadas por personas cualificadas para ello?».

Esta vez, cuando dieron su visto bueno, Beth escribió sus nombres en su teléfono, estableciendo el orden. Su teléfono vibró y leyó el mensaje de Sahvrin. ¿Qué tipo de travesura estás tramando debajo de esa mesa?

Ella contuvo la sonrisa y escribió: Solo tomando notas.

Mi polla enfadada está tomando notas, le respondió él, haciéndola contener la respiración.

Echó un vistazo a Mah-Mah, asegurándose de que estaba siendo lo suficientemente discreta. Prometo que me estoy portando bien.

Te castigaré de todos modos, escribió él.

«¿Mi hijo está en esta reunión o no?», se preguntó Mah-Mah.

La reprimenda verbal hizo que Beth contuviera la sonrisa.

«Estoy totalmente presente», aseguró Sahvrin.

«Bien, perfecto. Pero si te pierdes algo, no habrá vuelta atrás», advirtió ella. «Así que, si eliminamos la regla del celibato y ofrecemos la opción de casarse, necesitaremos a alguien cualificado para evaluar a las mujeres y determinar si cumplen los criterios para ser la esposa de uno de los Doce. Sé que Belle Eveque no es del Pantano. Pero», dijo, «solo evaluaremos a las mujeres que lo sean. Esto no significa que alguien de fuera del Pantano no pueda llegar y conquistar a cualquiera de ustedes como lo ha hecho Belle Eveque, porque sin duda puede hacerlo. En esos casos, utilizaríamos las mismas medidas para ella que para las doncellas elegibles de nuestras tierras pantanosas. Y recuerden, si ella no cumple los requisitos, siempre podrán renunciar a ser uno de los Doce y seguir una vida solo como marido. ¿Están todos de acuerdo con eso?».

Todos seguían diciendo «sí». Impresionante. También confirmó el orden de Los Doce que Beth tenía en sus notas y volvió a sentir curiosidad por saber cómo se había establecido. ¿Por fecha de admisión? ¿Por edad? ¿Por algo más? También le intrigaba lo callados que estaban todos. ¿Respetuosos? ¿Conteniéndose? ¿Asustados de Mah-Mah? Le envió un mensaje a Sahvrin. Los Doce están muy callados.

Lo observó con el rabillo del ojo mirar su teléfono y luego enviar un mensaje. Porque todos están muertos de miedo con este tema.

Vaya. No lo habría imaginado.

—Ahora —dijo Mah-Mah con tono definitivo—. ¿Alguno de ustedes tiene algo que añadir a este proceso si modificamos el código de celibato? Si no es así, propongo que votemos para modificarlo con las especificaciones que acabo de repasar.

Hubo muchos murmullos, pero nada de sustancia discernible.

—Entonces... digamos que votamos a favor de modificar el código según lo que has expuesto —dijo Sahvrin, lo que la llevó a preguntarse si hablaba en nombre de aquellos miembros de Los Doce que no querían abrir la boca—. ¿Cuál sería el proceso?

—Bueno, yo diría que elaboramos un proceso concreto y luego lo sometemos a votación —decidió—. No pretendo hacer nada con lo que Los Doce no se sientan cómodos. Y si surge algo que no esté contemplado en la enmienda, nos reuniremos y lo votaremos. Como siempre hemos hecho.

Sahvrin asintió. «¿Y tendrás una lista de reglas que Los Doce también deberán cumplir?».

«¿A qué te refieres?», preguntó Mah-Mah.

«Una vez que tengan luz verde para salir con mujeres elegibles, ¿cuáles serán los requisitos para ellos? ¿Podrán probar a todas las mujeres antes de decidirse? ¿Hasta dónde podrán llegar con las que estén probando?».

«¡Oh!», dijo Mah-Mah, señalándolo con el dedo. «Muy buena pregunta. Tendré que pensarlo y someterlo a votación. ¿Les parece bien a todos?».

«Por mí está bien», dijo él. Le siguieron once «síes» más.

Mah-Mah dio un golpe en la mesa con la mano. «Hecho. La votación para enmendar el código de celibato tal y como lo he expuesto se ha aprobado y solo necesita la aprobación de Lazure.

Antes de que Beth pudiera preguntarse qué era eso de la aprobación, él también dio un golpe en la mesa con la palma de la mano, lo que hizo que Beth se diera cuenta de que, al parecer, eso era su mazo.

«Hecho y hecho», dijo Mah-Mah. «Tomemos un breve descanso antes de pasar a la votación de la mano derecha, ¿les parece? Estoy lista para unas galletas y un café».

El teléfono de Beth vibró y ella bajó la vista. Reúnete conmigo en el baño de abajo.

Oh, Dios.

—Beth, necesito hablar contigo en la cocina —dijo Mah-Mah.

Miró a Sahvrin, que puso los ojos en blanco, lo que la hizo reír. «Ya voy», dijo, jadeando en silencio por la mirada acusadora que él le dirigió, como si de alguna manera fuera culpa suya y ella tuviera que pagar por ello.

No le importaba pagar, eso estaba claro.

En cuanto entró en la cocina, Mah-Mah hizo un gesto con la cabeza para que la siguiera a la despensa.

—Bueno, ¿qué vamos a cocinar esta noche? —murmuró Mah-Mah mirando las estanterías y cerrando rápidamente la puerta cuando Beth entró—. Ahora, lo siguiente es la votación de la mano derecha —susurró—. Técnicamente, no tienes derecho a voto, pero eso no significa que no puedas hablar.

«¿Hablar?». Dios mío.

«No te preocupes, yo volveré a llevar el control. Tú solo haz lo que yo hago».

«¿Cuál es tu plan?».

«¡El plan es modificar la norma para que tú tengas toda la capacidad de decisión, como debe ser, y él confíe en que tomarás las decisiones correctas!», siseó con el ceño fruncido. «Me ofende mucho que te considere el tipo de mujer que se pondría en peligro con un pistolero ignorante».

Ella asintió con la cabeza, de acuerdo. «Para ser justos, él no me conoce tan bien», susurró con una mueca de dolor.

Mah-Mah le agarró las manos y le lanzó una mirada que decía que no se lo creía ni por un segundo. «Ese hombre puede ser tonto a veces, pero no es ciego. Tu prioridad es proteger a tu familia. Así que... imagina que un montón de intrusos entran en tu jardín y Sahvrin sale a enfrentarse a ellos. ¿Qué vas a hacer? ¿Correr hacia allí, ponerte a su derecha y luchar con él?».

Ella consideró la pregunta seriamente y negó con la cabeza. «No».

«¿Qué harías?».

«Espero que para entonces sepa usar un arma y... Sahvrin y yo probablemente tendríamos un plan de emergencia para varios escenarios. Aparte de eso, sinceramente no sé qué haría, pero Sahvrin sí lo sabría».

«¡Y confías en que él te dará la respuesta adecuada!», dijo, señalándola como si hubiera demostrado su punto.

«Por supuesto».

«Y él confiaría en ti para llevarlo a cabo».

Ella lo pensó y asintió con un susurro: «Espero que sí».

Mah-Mah se quedó quieta y la miró con severidad. «Ahora...», dijo, pareciendo cambiar de tema. «¿Y si tuvieras que elegir entre ponerte a ti misma, a él o a tu hijo en peligro?».

Se permitió pensarlo. «Él», susurró, esperando que fuera lo correcto.

Mah-Mah se dio una palmada en la mano. «¡Correcto! Porque sabes que él está más preparado para eso que tú».

«A menos que vea que yo lo estoy. Si eso significara ganarle tiempo, quiero decir. Sé cómo ser una buena distracción».

Mah-Mah se rió a carcajadas. «Podrías salir completamente desnuda y eso los desconcertaría a todos».

Beth se tapó la boca con la mano para no reírse. «¡O salir bailando ballet con una pistola escondida en el sujetador!».

Llamaron a la puerta. «¿Se ha trasladado la reunión a la despensa?», preguntó Sahvrin, haciendo que se callaran la risa.

«Estaba planeando la cena con tu esposa», gritó Mah-Mah, guiñándole un ojo.

«Claro que sí. Esperemos que no sea una última cena».

****

«Bien», anunció Mah-Mah mientras Sahvrin miraba a su reservada esposa con una sonrisa enigmática al otro lado de la mesa. ¿De qué habían estado hablando? «Pasemos a la votación de la mano derecha. Eveque, tú deseas enmendarla. Dinos qué tienes en mente».

Todas las ideas que había ensayado se agolparon en su mente, superponiéndose unas a otras. Joder, ¿cuál había elegido? «Como la mayoría sabe, me encanta la regla de la mano derecha. Pero seré franco sobre lo que me molesta ahora. No se debería permitir que una mujer corriera peligro físico si no es necesario».

«¿Y si tiene que estarlo?», preguntó Mah-Mah.

Sahvrin la miró. «Entonces, cualquier decisión al respecto debería corresponder al marido, su protector, por Dios». Rezó para que el Dios Gun le ayudara a convencer a su Mah-Mah. Si alguien podía dejarse influir por ello, era ella.

«¿Y si no hay ningún marido que decida eso?».

«Entonces... el marido establecería los pasos que ella debería seguir. A quién llamar y cuándo, si surgiera algún problema».

Observó cómo Mah-Mah daba vueltas a la cabeza, preguntándose qué era exactamente lo que tenía en contra de eso.

«¿Y si la esposa no está de acuerdo con el plan que propone el marido?».

Sahvrin luchó contra el impulso de sacudir la cabeza con frustración. «Entonces ella hará lo que quiera y violará el orden establecido por Dios y sembrará ese pecado en las generaciones que la sigan».

La mirada de sorpresa en el rostro de su Mah-Mah era digna de recordar. «Vaya, nunca lo hubiera imaginado», murmuró.

«¿Nunca qué?».

«Oírte hablar así antes. Pensé que estabas teniendo una hemorragia de testosterona o algo así con este cambio en la regla de la mano derecha. ¿Dónde aprendiste todo eso?», preguntó, con total sinceridad.

«Eh... En el Apocalipsis, en realidad».

«¿Cuándo?

Mon Dieu, estaba decidida a humillar su orgullo. «Esta mañana».

Ella asintió lentamente, como si se diera cuenta. «Ya veo», dijo, como si hubiera más que ver que lo que él acababa de decir.

«¿Qué ves?».

«Lo que Revelator quería decir».

«¿Sobre qué?», preguntó él, esforzándose por ser paciente.

—Sobre el mensaje que te dio.

—¿El privado? —preguntó él, recordándole que todavía existía tal cosa.

La forma en que se contuvo y miró a su alrededor indicaba que lo había olvidado. «Así es», murmuró, pareciendo de repente molesta y desconcertada. «Entonces propongo... aceptar lo que tú decidas al respecto». Miró a Lazure y luego a Beth con un gesto de asentimiento, como si quisiera tranquilizarla.

Algo le decía que todos sus planes se habían desmoronado. No estaba seguro de cuáles eran, pero se alegraba de que así fuera. —Por lo tanto, propongo votar que el marido siempre debe decidir en qué tipo de conflicto debe involucrarse su esposa.

Vio que Beth levantaba lentamente la mano y la miró. «Mah Belle Eveque desea hablar», dijo. Mon Dieu, por favor, no dejes que se enfrente a mí.

«Para ampliar... el argumento de Eveque. Revelator también me enseñó algo que creo que es aplicable. Soy consciente de que no tengo voto, así que solo es algo para tener en cuenta. Se trata del amor y la pasión. Dijo que cuando obedecemos a Dios sin amor y pasión, nuestro servicio es vacío y en vano. Y mientras hablabas del código de la mano derecha, se me ocurrió que si esta orden de protección la establece Dios, entonces la forma en que una esposa y un esposo se tratan mutuamente en esa dinámica también afecta a las cosas».

Esta mujer. «Enséñanos, Mah Belle Eveque».

«Bueno... en realidad no soy maestra», murmuró ella, haciendo que su pene se endureciera aún más. «Pero he aprendido cosas... quizá por las malas. Sin embargo, independientemente de la forma en que aprendamos, lo importante es que aprendamos», dijo, como si se estuviera animando a sí misma, lo que provocó que Pah-Pah y Mah-Mah asintieran con la cabeza en señal de aprobación. «Lo siento, no tenía pensado convertir esto en un concepto completo».

«Tómate tu tiempo, Mah Belle Eveque», dijo él, recibiendo murmullos similares de los Doce, que le indicaban que la escuchaban con atención.

«Bueno... sí una esposa obedece a su marido —la autoridad establecida por Dios— sin amor ni pasión, eso también anularía el poder espiritual que hay detrás de su obediencia. Y... si el marido ejerciera la autoridad que Dios le ha otorgado sin amor ni pasión por su esposa, ocurriría lo mismo».

Mon Dieu, amaba a esta mujer. «¿Qué propone, Mah Belle Eveque? Para que lo consideremos», añadió, queriendo que todos supieran que recordaba las reglas.

«Bueno... dado que estamos modificando el código de celibato, esto abre a Los Doce a un trabajo y una posición que nunca han tenido. Estaba... pensando que sería beneficioso para toda la comunidad si tanto el hombre como la mujer recibieran algún tipo de formación en estas cuestiones. Para aprender que ser la protección de una mujer significa ser más que una autoridad que la cuida y la protege físicamente, sino también que cuida y protege su mente y su corazón. Y, por supuesto, lo mismo se aplica... a la mujer. Un hombre necesita más que comidas calientes y una casa limpia. Ropa limpia e hijos. Él es su alma gemela. Él tiene las mismas necesidades que ella y a ella... se le debería enseñar eso. Así como la forma de satisfacer esas necesidades».

Terminó su increíble discurso aclarándose la garganta, mientras los Doce rompían en una acalorada charla y Sahvrin miraba fijamente a su esposa. «¿Y tú estás cualificada para enseñar estas cosas, sí?», preguntó, poniendo su excelencia a votación en caso de que ella lo deseara.

—Oh, yo... —ella negó con la cabeza, mirándolo con pánico—. No estaba pensando...

«¡Exacto! ¡Eres un médico especialista en sexo!», espetó Mah-Mah, lo que provocó que Beth lo mirara con los ojos muy abiertos y sorprendida.

«Oh, mierda», murmuró él, mientras Los Doce estallaban en todo tipo de alboroto, con la palabra «sexo» repitiéndose una y otra vez.

«¿Una doctora del sexo?», repitió su padre, añadiendo horror a la vergüenza de ella, lo que hacía difícil no sonreír. «¿Qué diablos es eso?», preguntó, con curiosidad, mientras Mah-Mah daba su distorsionada definición, lo que hizo que ella lo mirara con los ojos aún más abiertos.

«¡Arregla esto!», le dijo ella apenas articulando las palabras.

«¡Eh, hola!», gritó por encima del alboroto.

«¿Quizás pueda aprender algunos movimientos nuevos, eh?», fue lo último que todos pudieron oír de su Mah-Mah, lo que hizo que los ojos de su padre se iluminaran de una forma que él nunca hubiera querido ver.

«Eh, perdón», gritó Spook en su teléfono. Todos se callaron. «Maggie quiere añadir a la aguda observación de su hermana que... también hay equilibrios químicos... y desequilibrios que se producen en una mujer, y probablemente en un hombre», añadió, «si falta la parte del amor».

Beth se tapó la boca cuando se oyó el susurro de Maggie: «Y también que no tener amor cuando se atienden esos químicos solo crea frustración y enfado. Y un montón de pilas gastadas».

«Spook, baja el micrófono», se apresuró a decir Sahvrin, luchando por contener la risa, mientras Beth se cubría la cara con ambas manos.

«Eh, 10-4».  

Sahvrin se apresuró a continuar la conversación, dispuesto a terminar. «Dado que forma parte del código que los detalles sobre el cónyuge se revelen antes de la votación», dijo, levantando las cejas hacia ella. «Todos deben saber que Mah Belle Eveque tiene varios años de experiencia en terapia sexual. Así como en ingeniería geoespacial», añadió, con la esperanza de tapar lo primero.

«Ahora, antes de dar un paso más, solo quiero decir esto», anunció Mah-Mah, haciendo que Sahvrin se estremeciera. Hizo un gesto con la mano a Beth. «Esta mujer es una bendición en muchos sentidos. No solo ha salvado a mi hijo de las profundidades de la desesperación y el infierno, sin duda, ¡sino que está trayendo fuego a los huesos secos de estos pantanos! No sé ustedes, pero yo creo que esto merece una celebración».

Mon Dieu, fíjate si no lo convirtió en una fiesta oficial.

«De hecho, creo que esto requiere algún tipo de conmemoración. 8-Bit, sé que estás tomando notas», dijo, añadiendo otro tono de rojo a las mejillas de su esposa. «Por supuesto, tendremos que votar sobre ello, el nombre y demás, pero esto realmente lo merece, ¿no estáis todos de acuerdo?».

Los Doce aceptaron inmediatamente y se apresuraron a ayudar con los nombres. «¿Quizás la Conmemoración del Ángel del Sexo?», sugirió Bullets con su voz grave.

«¿O Maratón sexual en el pantano?», ayudó Shank.

Mah-Mah soltó una carcajada y Sahvrin captó las risitas de su esposa mientras los Doce continuaban. «¿Maratón sexual en el pantano?», le preguntó ella con la boca.

Él dejó el teléfono y se acercó a ella, sentándose en la silla a su derecha. Se inclinó y le susurró: «¿Tienes idea de lo mucho que necesito follarte, Angel?».

Al ver que se quedaba sin aliento, le besó en la mejilla.

«Oh, mira eso», dijo Mah-Mah.

«Dios mío», jadeó Beth, ocultando su rostro mientras les apuntaba con el teléfono.

«¡Mah-Mah!», la regañó Sahvrin.

«No lo siento», se quejó ella, dejando el teléfono. «Quiero mucho a esa chica», le dijo a Pah-Pah, besándolo como si estuvieran solos en la habitación.

Sahvrin se puso de pie. «Propongo dar por terminada la reunión. Todas las votaciones pendientes se finalizarán mañana».

«No. Mañana es el Bat-tie», recordó Mah-Mah con un firme movimiento de cabeza que indicaba que nada lo detendría. «Y tengo un montón de cosas que preparar», exclamó, como si acabara de acordarse.

«Entonces... a la mañana siguiente», dijo Sahvrin, sabiendo lo que iba a hacer a continuación. Confiaba en que Juliette le enseñaría sus movimientos, pero necesitaba ver lo que realmente había aprendido.

«Necesito hablar con Savvie», le dijo Beth al oído después de levantarse.

«¿Por qué?

Ella le dirigió una mirada dolorida. «Necesito saber qué piensa ella al respecto».

Él asintió, sintiéndose como el peor padre por no haberlo pensado antes. Se inclinó y la besó. —¿Después de asegurarme de que Juliette te ha preparado adecuadamente?

Ella se apartó y lo miró. —¿Cómo?

—Haciendo de malo.

Ella sonrió, indicándole que aún no se daba cuenta de lo serio que era enfrentarse a esa zorra cruel y vengativa. «Estoy lista cuando tú lo estés».

****

Sahvrin acompañó a Beth al campo junto al muelle del Dragón del Pantano. «¿Quién es la afortunada que va a conseguir Revelator?», se moría por preguntarle.

«Ohhhh, se llama Ariel», se jactó ella, como si se lo hubiera puesto ella. «Es viuda desde hace cinco años. No tiene hijos. Es muy caritativa, asiste a todas las fiestas y, ¿sabías que da regalos de Navidad a los niños menos afortunados del pantano?».

Sahvrin se detuvo y atrajo a su esposa hacia él, abrazándola con fuerza. «Serás una Belle Eveque estupenda». Se apartó y le acarició la cara, luego le besó la frente. «¿Qué edad tiene esa Ariel?».

—Tiene treinta y siete años. La edad ideal para una mujer.

«¿Edad ideal?», se preguntó él, mirándola.

«Sexualmente, sí. Normalmente».

—Mmm. ¿No puedo imaginarte en mejor momento que ahora?

Ella sonrió. «No estamos hablando de mí».

«Siempre hablamos de ti cuando se trata de sexo».

«Y ella es preciosa», continuó ella, ignorándolo.

«¿Cómo es eso?», preguntó él, curioso.

«Tiene el pelo largo y negro, no cree en cortárselo. Es muy... espiritual», dijo, como si supiera que el término le importaba a Revelator. «Tampoco es llamativa. Pero...». Él la miró al oír la negación que se avecinaba. «No tiene nada de autoestima. Antes no tenía al mejor marido».

«Vaya. Y Revelator supone que ella necesita...».

—Oh —dijo ella, recuperando su angelical picardía—. Ayuda para arreglar esa cosa de la bomba de agua manual. Eso es porque Ariel es orgullosa y no le gusta admitir que necesita nada más. Fue idea de Mah-Mah, y muy buena —dijo, arqueando las cejas con curiosidad.

«Sí, muy astuta, así es Mah-Mah. Y por mucho que me guste tener contacto físico contigo, no me apetece ponerte a prueba».

Ella sonrió y le rodeó el cuello con los brazos. «Oh, ¿no quieres hacerme daño?».

—Beth —dijo él, con un tono serio que la hizo recobrar la sobriedad.

—¿Qué?

—Si pudiera detener esta pelea, lo haría. No me gusta. Katrina es el tipo de mujer que te haría daño y estaría encantada de pasar un tiempo en la estación de pesaje por ello.

Ella lo miró entrecerrando los ojos. —¿La gente pasa tiempo allí?

—No me estás escuchando.

—Lo siento. Te estoy escuchando. Pero creo que estaré bien.

Miró a su alrededor, sacudiendo la cabeza. «No sé por qué piensas eso».

«Bueno... creo que Katrina no es tan mala como muchos suponen», murmuró ella ante su gesto de incredulidad. «Lo digo en serio. Yo lo veo».

Él ladeó la cabeza al oír la expresión «verlo». «¿Qué ves en esta mujer?», preguntó medio burlándose, esperando que ella no estuviera hablando en sentido figurado.

«Veo a una madre muy dedicada y protectora. Veo a una persona amargada y enfadada que se da cuenta de que ha metido la pata y odia que no haya forma de arreglarlo». Ella sonrió cuando él le besó los labios mientras ella intentaba terminar. «Estás intentando cambiar de tema».

«Tú eres el tema. Siempre».

«En serio, esto es lo que veo y, claro, ella tiene cosas que demostrar y su orgullo y reputación de dura que proteger. Pero aun así... me siento bien al respecto».

«¿Y Savvie?», se preguntó él.

Su rostro se ensombreció con una mirada de disgusto. «Esa es la única cosa», murmuró. «Y solo quiero que sepas», dijo, mirándolo a los ojos, «que si ella no está de acuerdo con esto, lo cancelaré todo. Aceptaré cualquier castigo que me impongan».

Él se echó hacia atrás, sin saber muy bien por qué le había sorprendido tanto oír eso. Por supuesto que lo haría. Le dio un beso de verdad, encantado de que no hubiera nada en el mundo que no pudiera quemar con su pasión. Recordó su pequeño discurso y le agarró la mandíbula, obligándola a abrirla más para satisfacer su hambre. —Primero peleamos y luego follamos —susurró, con la frente apoyada en la de ella mientras recuperaba el aliento.

«De acuerdo. Después de Savvie».

Sonrió al ver que ella anteponía a su hija al sexo. «Después de Savvie».


CAPÍTULO DIECISIETE

Cherie se secó los ojos con incredulidad mientras conducía hacia casa. ¿Cómo estaba sucediendo esto? ¿Cómo? Nada le salía bien. Nada. «Lo siento», lloró mientras conducía. «¡Estoy intentando cambiar las cosas! ¡Lo estoy intentando!».

Desde que se mudó a Breaux Bridge, nada le había salido bien. Tenía que ser una maldición de Dios. Él le había dado el sueño de ir allí para poder castigarla por sus pecados. Podría aceptarlo si estuviera segura de que eso era lo que era. Pero ya nunca estaba segura de nada. Perdió su tercer trabajo en tres meses por culpa de su boca. ¿Por qué no podía simplemente mantenerla cerrada? ¡Una boca cerrada es comida, dinero para el alquiler, electricidad!

Recordó el insinuación sexual de su exjefe y la ira que la llevó a ser despedida volvió con más fuerza que nunca. No, no era su boca, era la boca de ellos. ¿Qué les pasaba a los hombres blancos con las mujeres negras? ¿Acaso tenían escrito en la frente «coño de alquiler»? Al parecer, los hombres blancos del sur veían de otra manera a las mujeres negras del norte, al menos en esta ciudad. Ella se había fijado. A otras mujeres negras no las miraban de arriba abajo los hombres blancos como a ella. Lo esperaba por su color, pero, por supuesto, ellos tampoco hacían lo correcto. La miraban como si fuera un chucho. Era muchas cosas, pero un chucho no era una de ellas. Era completamente negra, más negra que muchos de ellos, por dentro y por fuera.

Que se jodieran todos esos conejos. Blancos, negros y cualquier otro color que la mirara de forma extraña. Estaba harta de que la juzgaran por las apariencias externas. Si su voluptuoso trasero no la metía en problemas, lo hacían su boca o el color de su piel, y nada de eso era culpa suya. Excepto su boca, pero no iba a aceptar ese tipo de trato. Nunca más. Nunca.

Giró demasiado rápido justo cuando un hombre en bicicleta cruzaba la pequeña carretera. Pisó el freno y gritó al chocar contra él, lanzando su cuerpo contra el parabrisas. «¡Oh, no! ¡No!». Salió volando del coche buscando ayuda y luego miró al hombre, inmóvil sobre su coche. «¿Señor? Señor, ¿está bien?», sollozó. «Oh, no», susurró al ver la sangre en su frente.

Dios mío, la policía. Si venían, estaría perdida. Luchó por sacarlo de su coche y consiguió deslizarlo al suelo, llorando cuando su cabeza golpeó el cemento de nuevo. «Lo siento», gimió, secándose los ojos. «Voy a llevarlo a un lado de la carretera y llamaré a una ambulancia cuando me vaya, ¿de acuerdo?».

Finalmente, tras lograr la hazaña, corrió hacia su coche y se subió. «Dios mío, por favor, ayúdame». No podía dejarlo allí. No podía añadir más delitos y pecados a su estúpida vida.

Salió apresuradamente del coche y abrió la puerta trasera. Lo llevaría a casa y se aseguraría de que estuviera bien. Así es como se hacían las cosas en aquella época, ¿no? Si veía que estaba gravemente herido, ella... ella encontraría la manera de ayudarlo, eso era todo.

Le pareció muy mal dar gracias a Dios por que nadie pasara por allí mientras metía al hombre en su coche. Metió su bicicleta destrozada en el maletero y vio una bolsa. Se apresuró a acercarse y miró dentro, viendo piezas de fontanería. Tenía que ser suya. Tiró la bolsa en el coche y se subió, apresurándose hacia casa mientras mantenía la vista en todos los espejos, esperando que las sirenas aparecieran en cualquier momento.

Se oyó un murmullo en el asiento trasero y ella miró varias veces. «¿Señor? ¿Está bien? Lo llevaré a buscar ayuda», dijo. «Ha tenido un accidente».

«¿Qué... dónde...?»

«Está en mi coche. Me llamo Cherie». No pudo contener un sollozo mientras continuaba. «Lo siento mucho, señor. Lo he atropellado sin querer, yo... no lo vi. Le conseguiré otra bicicleta, se lo prometo», dijo, secándose los ojos.

«Mi cabeza...».

«Tengo algo para eso», le aseguró ella. «Cuando lleguemos a mi casa, llamaremos a su familia. ¿Quiénes son sus familiares? ¿Cómo se llama?».

«No... tengo familia», murmuró él.

¿No tiene familia? «No tenemos por qué llamar a su familia, quizá tenga amigos». Sería más de lo que ella tenía. «¿Cómo se llama? ¿Recuerda su nombre?». Por favor, que no esté muy herido.

«... Revelator».


PRÓXIMO LIBRO...

EL REVELADOR

SUSCRÍBETE A MI BOLETÍN INFORMATIVO
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